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Problem 

 

In the last few years, many of the members of the Hispanic Adventist Church in 

Georgetown, Delaware, had not learned of community service activities, especially those 

available in Philanthropic Ministry. The church community has many families with 

economic needs, which would benefit from a philanthropic program that would supply 

their basic alimentary needs. Such a program would also open doors for the church to 

share the Adventist message with the beneficiaries. This problem was directly observed 

by the author, in consultation with the pastor and the church leaders. 

 

 

 

 



Methodology 

 

This present project is based on creating a program to stimulate a philanthropic 

ministry in the Hispanic Adventist Church of Georgetown, Delaware. It is based on the 

theological reflections made over Biblical sections that support a philanthropic ministry. 

Furthermore, it includes declarations by Ellen G. White regarding the poor and needy. 

Further recommendations were reviewed from the literature regarding the topic of 

Philanthropic Ministry. These theological reflections and review of the literature led the 

author to design, implement, and evaluate a competency program. The seminars given 

constituted an essential element on which to measure the later results. 

 

 

Results 

 

The results of this program are summarized by the benefits in the following 

principal areas: Individual results, corporate results, and Professional results. The first 

represents the knowledge acquired by the participants. The second emphasizes the 

benefits to the Church as an institution and body of Christ called to serve the world in 

their needs and tribulations. The third refers to the professional growth of the author and 

her contribution to practical theology. 

Conclusion 

 

This implementation program for this Philanthropic Ministry concludes with the 

following positive outcomes, which contributed to the solution of the problem proposed 

in this thesis. The theological reflections were the Biblical foundation for the 

philanthropic ministry in the church. The review of the literature opened a dialogue with 

contemporary authors, to identify how to help and establish a successful model for 



Philanthropic Ministry. The Hispanic Adventist Church in Georgetown, Delaware, 

provided the place to implement this design and benefitted from the acquired competency 

of the volunteer participants. The author grew professionally throughout the 

implementation of this project. Furthermore, the author thanks God, the professors, and 

the evaluators, for the support given throughout this academic effort. 
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Problema 

 

En los últimos años la mayoría de los miembros de la Iglesia Adventista Hispana de 

Georgetown, Delaware, no han sido educados en las actividades de servicio a la comunidad, 

especialmente en el área de Ministerio Filantrópico. La comunidad de la Iglesia cuenta con 

muchas familias con necesidades económicas que se beneficiarían con la implementación de 

un programa filantrópico que supla sus necesidades alimentarias básicas. Tal programa 

también puede abrir puertas para que la iglesia comparta el mensaje adventista con los 

beneficiados. Este problema se sustenta en el método de observación por simple inspección 

del autor en consulta con el pastor y los líderes de esa congregación. 



 

 

Metodología 

 

El presente proyecto se basó en la creación de un programa para fomentar el ministerio 

filantrópico en la Iglesia Hispana de Georgetown, Delaware. Las bases se tomaron de la 

reflexión teológica realizada sobre las secciones bíblicas que apoyan el Ministerio 

Filantrópico. En adición a eso, se incluyeron algunas declaraciones de Elena White sobre el 

trabajo con los pobres y los necesitados. También se utilizaron recomendaciones extraídas de 

la revisión literaria realizada sobre el tema del Ministerio Filantrópico. La reflexión teológica 

y la revisión de la literatura guiaron a la autora al diseño, a la implementación y a la 

evaluación del programa de capacitación. La exposición del seminario impartido constituyó 

un elemento esencial para luego medir los resultados. 

 

Resultados 

 

Los resultados del programa se resumen en el beneficio a las siguientes áreas 

principales: Resultados individuales, Resultados corporativos y Resultados profesionales. Los 

primeros representan el conocimiento adquirido por los participantes. Los segundos, destacan 

el beneficio de la iglesia como institución y cuerpo de Cristo llamada a servir al mundo en sus 

necesidades y tribulaciones y los terceros aluden al crecimiento profesional de la autora y su 

contribución al campo de la teología práctica. 

 

Conclusión 

 

Este programa de capacitación para el Ministerio Filantrópico concluye con los 

siguientes resultados positivos que contribuyeron con la solución del problema propuesto en 

esta tesis: la reflexión teológica fundamentó bíblicamente el Ministerio Filantrópico en la 



iglesia, la revisión de la literatura planteó un diálogo con los autores contemporáneos con el 

propósito de identificar las pautas para ayudar y establecer de moldo exitoso el Ministerio 

Filantrópico, la Iglesia Adventista del Séptimo Día Hispana de Georgetown, Delaware, 

proveyó el lugar para implementar el diseño que benefició con su capacitación a los 

participantes voluntarios. y la autora de esta tesis creció profesionalmente al implementar el 

proyecto. Adicionalmente agradece a Dios, a los profesores y a los asesores por el apoyo que 

recibió durante este período de esfuerzo académico. 
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CAPÍTULO 1 

 

 

INTRODUCCIÓN 

 

 

Jesús dijo: “Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 

misericordia” (Mt. 5:7). Sin embargo, a veces los feligreses no comprenden el llamado de 

Jesús a amar al prójimo “como a uno mismo” (Mt. 19:19) y permanecen en los templos sin 

percibir las necesidades de quienes les rodean. En la actualidad muchos feligreses no se 

preocupan por las necesidades ajenas, por lo que esta tesis promueve el propósito de 

incrementar el amor de los miembros de iglesia por los pobres y necesitados que les rodean a 

ellos y a sus iglesias. 

Descripción del contexto ministerial 

Por lo que, esta tesis titulada: Programa para fomentar el Ministerio Filantrópico en 

la Iglesia Adventista del Séptimo Día Hispana de Georgetown, Delaware, se desarrolló e 

implementó en el lugar señalado en este título. De modo que a continuación se explican de 

modo simple el contexto de la ciudad de Georgetown y las características principales de la 

iglesia hispana radicada en esta ciudad, que constituyen el ambiente en que se desarrolló el 

presente proyecto de tesis. 

Contexto demográfico y económico de la ciudad 

Entre otros aspectos también se destaca el ingreso familiar medio estimado, que se 

incrementó del año 2000-2021, pues pasó de $31,875-43,227. Lo que indica un incremento de 
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2 % del salario per cápita por habitante. Por lo que esto también ubica el alquiler bruto medio 

en: $1,130. Sin embargo, lo que más interesa a este informe, es que, en 2021, el 18,5 % de la 

población vivía en la pobreza, lo que significa casi la quinta parte de los residentes de 

Georgetown (City-Data, 2022). 

Pero este porcentaje de pobreza se divide en “10,9 % para residentes blancos no 

hispanos, 45,7 % para residentes negros, 16,9 % para residentes hispanos o latinos y 8,7 % 

para residentes de otras razas” (City-Data, 2022). Como se observa, estos datos indican que la 

Iglesia Adventista Hispana de Georgetown pude hacer una obra importante si desarrolla le 

Ministerio Filantrópico en esta ciudad. En esta introducción solo se exponen estos datos de la 

ciudad de Georgetown porque son los que interesan a esta tesis. Otros datos que pueden 

interesar aparecen en el capítulo cuatro de este documento. 

Lo más pertinente a este trabajo es que casi la quinta parte, el 18.5 %, de los habitantes 

de Georgetown viven en la pobreza, y que los residentes hispanos o latinos, con un 16.9 % de 

pobreza, detrás de los residentes negros, ocupan el segundo lugar en nivel de necesidad. 

Razón por la que este programa también puede incentivar a los feligreses de esta iglesia a 

desarrollar e implementar el Ministerio Filantrópico. 

Características de la iglesia de Georgetown 

La Iglesia Adventista Hispana de Georgetown, Delaware, existe desde 2003, el año en 

que se fundó y cuenta con 150 miembros. De los cuales 132 son originarios de Guatemala, 12 

de México, 2 de Perú, 2 de República Dominicana, 1 de Puerto Rico y 1 de Venezuela; 

además, existen 65 niños. Sólo algunos de los niños mencionados nacieron en los Estados 

Unidos. 
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Como en el pasado, en la actualidad llegan con frecuencia muchos inmigrantes 

indocumentados, que huyen de la violencia que se vive en sus países de origen. Muchos de 

ellos dejan sus familias y enfrentan problemas sociales difíciles de resolver: carecen de 

empleo, no hablan inglés, ni conocen las leyes del país de acogida; pero, son personas que 

creen en Dios y manifiestan el deseo de trabajar y salir de la pobreza y de la inestabilidad 

social, aunque eso no es suficiente para que logren el éxito que desean. Necesitan ayuda para 

subsistir en un medio que a muchos les es hostil. Sin embargo, a pesar de las necesidades, la 

mayoría de estos migrantes son amigables y desean congregarse en una iglesia cristiana. 

La autora de esta tesis considera que, si se incentiva el ministerio filantrópico en la 

iglesia y se ayuda a estas personas, se les puede ayudar a integrarse a la sociedad y a paliar sus 

carencias y necesidades. Lo que puede ayudarlos a comprender que Dios los ama y no los 

abandona. Además, la iglesia cumple el mandato divino de socorrer a los afligidos, atender a 

los enfermos y ayudar a los pobres y a los necesitados. 

Declaración del problema 

En los últimos años la mayoría de los miembros de la Iglesia Adventista Hispana de 

Georgetown, Delaware, no han sido educados en las actividades de servicio a la comunidad, 

especialmente en el área de Ministerio Filantrópico. La comunidad de la Iglesia cuenta con 

muchas familias con necesidades económicas que se beneficiarían con la implementación de 

un programa filantrópico que supla sus necesidades alimentarias básicas. Tal programa 

también puede abrir puertas para que la iglesia comparta el mensaje adventista con los 

beneficiados. Este problema se sustenta en el método de observación por simple inspección 

del autor en consulta con el pastor y los líderes de esa congregación. 
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Declaración de la tarea 

La tarea planteada es el desarrollo de un programa para la capacitación de los 

miembros en el “Ministerio Filantrópico”. El seminario comprende las siguientes etapas: la 

obtención de la aprobación de la iglesia de Georgetown, Delaware, la promoción del 

programa de capacitación entre los miembros de esta iglesia, el desarrollo de un seminario de 

capacitación sobre el tema propuesto, la implementación del seminario para beneficio de los 

participantes y de esta iglesia en general, la invitación a los participantes a la implementación 

del Ministerio Filantrópico en esta iglesia, la exploración de los resultados obtenidos por 

medio de tres encuestas aplicadas a los participantes y la evaluación de los resultados. 

El programa descrito se cumplió como se describe en los capítulos dos, tres, cuatro, 

cinco y seis de esta tesis. Esta tesis también contine un apéndice en el que aparecen copias de 

los documentos generados como resultado del cumplimiento de la tarea planteada. 

Delimitaciones del proyecto 

Como delimitaciones del proyecto, esta sección refiere que la autora de esta tesis no 

tiene iglesia a cargo, por lo que para lograr los objetivos planteados necesitó de la 

colaboración del pastor Luis Estrada, quien está a cargo de la iglesia de Georgetown, 

Delaware. Otra limitante es que el pastor Estrada cuenta con un itinerario cargado de planes 

locales y de invitaciones, por lo que la capacitación se implementó en cuatro presentaciones 

desarrolladas durante un sábado asignado por la junta de esta iglesia. 

Descripción del proceso del proyecto 

El proceso del proyecto se desarrolla por medio del cumplimiento de las tareas 

planteadas. El proceso se refiere en los seis capítulos del presente documento, en los que se 

describen las siguientes tareas: (a) Introducción, (b) La reflexión teológica acerca del 
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Ministerio Filantrópico en la iglesia, (c) La revisión de la literatura aportada por autores 

contemporáneos sobre el tema planteado en el problema, (d) La descripción del programa para 

fomentar el Ministerio Filantrópico en la iglesia, (e) La implementación del programa para 

fomentar el Ministerio Filantrópico en la Iglesia Adventista del Séptimo Día Hispana de 

Georgetown, Delaware y (f) La evaluación y el aprendizaje sobre el programa implementado. 

El proceso de este proyecto también contiene ocho partes que describen los detalles 

principales del proceso del presente proyecto: (a) Acuerdos administrativos, (b) Promoción 

del programa de capacitación, (c) Captación de participantes, (d) Capacitación teórica de la 

autora de esta tesis, (e) Implementación de la capacitación, (f) Exploración de los resultados, 

(g) Evaluación de los resultados y (h) Evaluación, aprendizaje y recomendaciones. 

Definición de términos 

Para los efectos de este documento se explican los siguientes términos: 

La frase “Ministerio Filantrópico”, se refiere al trabajo de los miembros en favor de 

los pobres, enfermos y desamparados. Esta labor conocida en el ambiente secular como “labor 

social”, en la iglesia tiene una connotación más amplia. Pues, en lo secular quienes la 

desarrollan se ocupan de asuntos y necesidades puramente materiales o psicológicas; mientras 

que la iglesia también atiende aspectos espirituales de los necesitados. Por lo que, a fin de 

diferenciar la una de la otra, para los efectos de esta tesis se eligió referirse a esta como 

“Ministerio Filantrópico. El objetivo es que no se la confunda con discursos sociales de 

tendencia política. 

Cuando se expresa, “Iglesia de Georgetown”, se refiere a la Iglesia Adventista del 

Séptimo Día Hispana de Georgetown, Delaware. El cambio se hace para evitar la repetición 

de una nomenclatura que puede parecer demasiado extensa y repetitiva. 
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En cualquier parte o sección de este documento las siglas “RAE”, equivalen a Real 

Academia Española de la lengua. 

Por otro lado, las citas bíblicas utilizadas en esta tesis, a menos que se indique lo 

contrario, se copiaron o interpretaron de la versión Reina Valera de 1960.  
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CAPÍTULO 2 

 

 

REFLEXIÓN TEOLÓGICA SOBRE 

 

EL MINISTERIO FILANTRÓPICO EN LA IGLESIA 

 

 

El libro de Job provee una declaración relevante al objetivo de esta tesis: “Porque yo 

libraba al pobre que clamaba, y al huérfano que carecía de ayudador” (Job 29:12). La 

narrativa bíblica sugiere que Job se compadecía de los pobres. Asevera que él impedía que el 

orgullo y la opulencia humana se impusieran sobre la justicia contra los pobres y desvalidos. 

Job entendió que su responsabilidad ante Dios era mayor que el cargo que ostentaba. 

En cuanto a esta declaración de Job Nichol (1990) indica: “Uno de los principios éticos que 

más se hace resaltar en el Antiguo Testamento es la justicia hacia los pobres y la misericordia 

con los desvalidos”. Por lo que, de acuerdo con esta declaración, este capítulo contiene el 

tema del Ministerio Filantrópico con los pobres en la Biblia. 

Es posible que uno de los versículos más significativos del Antiguo Testamento es 

Génesis 1:1 que declara: “En el principio creó Dios”. Es decir, antes que existieran seres 

humanos sobre la tierra ya Dios estaba a cargo. Pero esta reflexión presenta por partes el tema 

planteado. El estudio está organizado en tres secciones principales denominadas: (a) El 

Ministerio Filantrópico en el Antiguo Testamento, (b) El Ministerio Filantrópico en el Nuevo 

Testamento y (c) El Ministerio Filantrópico en los escritos de Elena White. Primero se toman 

en cuenta las referencias bíblicas del Antiguo Testamento acerca del Ministerio Filantrópico. 

Luego, se aborda el Ministerio Filantrópico desde la perspectiva del Nuevo Testamento y, en 
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último lugar, se seleccionaron y se analizaron algunos comentarios de Elena G. de White1 que 

la autora considera relevantes al tema tratado en este capítulo. 

El Ministerio Filantrópico en el Antiguo Testamento 

La Biblia está repleta de huellas del amor de Dios por las criaturas. La Escritura 

muestra la manera como Dios se preocupa por las necesidades humanas. El amor de Dios 

hacia sus criaturas es sincero, ferviente y eterno. Él es un Padre amante que, a pesar del 

pecado, todavía desea ganar el corazón de sus hijos para que tengan vida plena y eterna, pero 

el hombre pecador a veces no comprende que Dios lo ama sin egoísmo. 

El ser humano desea ser feliz, pero el pecado impide que entienda el amor del Creador. 

Es por esto por lo que, a veces, los necesitados lo desprecian y huyen y desconfían de que él 

es la verdadera fuente de felicidad. Sin embargo, Dios permanece firme en su propósito de 

sostener y salvar a las criaturas. Para lograrlo intenta distintos métodos para socorrer a los 

necesitados. Uno de estos métodos puede ser el Ministerio Filantrópico de la iglesia. 

A veces se piensa que la misericordia, la bondad y el perdón de Dios, solo las 

menciona la Biblia en el Nuevo Testamento, pero Isaías declara que el amor de Dios obra en 

favor de las criaturas y, en especial, ayuda a los necesitados y los protege de los distintos 

males que los amenazan (Is. 25:4)2. De este versículo se deduce que, antes que el ser humano 

haga algo por los desvalidos y necesitados, ya Dios lo hace. Por lo que, la aspiración 

eclesiástica debe ser a colaborar con la voluntad del Creador. En cuanto a las alabanzas de 

Isaías al Creador Cambridge (2021), explica que el profeta, “en nombre de la comunidad de 

 
 1 Elena G. de White fue una prolífica escritora que vivió en el s. XIX y primeros años del s. XX. Goza 

de autoridad en los medios adventistas donde ha ejercido gran influencia a nivel mundial. 

 
2 Todas las citas bíblicas utilizadas, a menos que se indique lo contrario, se extrajeron de la versión Reina Valera 

de 1960. 
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creyentes” alaba a Dios por “la misericordia concedida a la nación en tiempo de problemas”. 

En este sentido Guzik (2020) manifiesta que el profeta adora a Dios “por su bondad para los 

necesitados”. 

A lo largo de la historia de la iglesia Dios ha recomendado el Ministerio Filantrópico 

como una de las herramientas para aliviar las penas de los que sufren. El Creador procura el 

bienestar de las criaturas y primero atiende las necesidades físicas de sus hijos y después las 

espirituales. Por lo que, a continuación, este capítulo muestra el Ministerio Filantrópico en el 

Pentateuco, El Ministerio Filantrópico en el Primer Libro de Samuel, el Ministerio 

Filantrópico en los Salmos y el Ministerio Filantrópico en los Proverbios de Salomón. 

El Ministerio Filantrópico en el Pentateuco 

Aunque el Antiguo Testamento está repleto de textos que manifiestan el amor de Dios 

hacia la raza caída, la presente sección no pretende ser exhaustiva, por lo que se limita a 

exponer solo algunos textos de los escritos de Moisés que corresponden con el interés de este 

trabajo. Así que, en consonancia con la introducción de esta sección, primero se estudia el 

modo como Dios se ocupa de los seres humanos y los socorre en tiempos de crisis. El 

Pentateuco describe el amor de Dios por sus criaturas y el esfuerzo que el Creador realiza para 

salvar a los pecadores, incluso a quienes no lo aman. Por lo que, esta sección se divide en 

cuatro partes: (a) Dios se ocupa de las criaturas, (b) Dios provee leyes humanitarias, (c) Dios 

establece la restitución y (d) Dios bendice la generosidad. 

Dios se ocupa de las criaturas 

Dios es el primer ejemplo que la iglesia tiene para implementar un plan de Ministerio 

Filantrópico. En el Antiguo Testamento se encuentran los fundamentos del origen del 

Ministerio Filantrópico. En Génesis 1, se observa a Dios proveyendo alimento, vivienda, 
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vestido, bienestar y ocupado en los detalles que garantizan la felicidad humana. Tanto es así, 

que después de cada acto creador aparece una frase repetitiva: “vio Dios que era bueno” (Gn. 

1:10, 12, 17, 21, 25), que avala la calidad de los servicios prestados por el Creador a las 

criaturas. 

En este aspecto Nichol (1990) indica que la descripción sobre la creación de los 

animales concluyó con “la acostumbrada palabra de aprobación” y el autor pasó a relatar la 

creación del hombre y la mujer. Por lo que, el relato sugiere que, para evitar problemas y 

necesidades a la recién creada pareja, Dios primero preparó las condiciones óptimas para que 

ellos fueran felices. Fue la entrada del pecado la que creó la situación actual que Dios se 

propone enmendar por medio de su iglesia. 

Después de la caída de Adán y Eva (Gn. 3:1-20), Dios buscó a la pareja que se había 

escondido de su Creador (Gn. 3:8a), entonces ellos se escondieron (Gn. 3:8b). Del mismo 

modo, el pecado todavía induce a los pecadores a esconderse de Dios. Pero, Wiersbe (1998, 

45) señala que, “Dios tuvo que encontrarlos”, y añade: “Hoy en día, a través de la testificación 

en la iglesia, el Espíritu Santo está buscando a los perdidos y trayéndolos al Salvador” 

(Wiersbe 1998, 46). Por lo que puede decirse que la testificación por medio del Ministerio 

Filantrópico viene de Dios. Génesis indica que Dios está al tanto de las necesidades humanas 

en todas las épocas. Para explicar de modo somero cómo Dios se ocupa de las criaturas, el 

estudio se divide en siete partes, y cada una de ellas rememora el amor de Dios por el pecador 

a pesar de las circunstancias humanas. 

Dios amó a Caín 

Mucha gente cree que Dios solo oye y cuida a quienes le son fieles, pero la historia de 

Caín garantiza que Dios ama a todos por igual. Caín mató a su hermano Abel (Gn. 4:1-16). 
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Vio las consecuencias de su pecado y se reveló contra Dios (Gn. 4:14), pero Dios lo protegió 

de que alguien lo matara a él (Gn. 4:15). Sin embargo, aun así, Caín se alejó de Dios (Gn. 

4:16). Pero el relato muestra que Dios amaba a Caín y deseaba salvarlo. Lo que más resalta en 

el corto relato es cómo Dios intentó salvar a Caín antes (Gn. 4:6, 7).y después del pecado 

cometido (Gn. 4:15). Con respecto a la naturaleza del amor divino Wiersbe (1998, 47) 

comenta: “En su misericordia, Dios no nos da lo que merecemos; y en su gracia, nos da lo que 

no merecemos. Esa es la naturaleza de Dios”. 

Por otra parte, a veces se tiende a olvidar a quienes no forman parte de la iglesia, por 

lo que el Ministerio Filantrópico puede ser una herramienta más práctica para llegar a todos 

los seres humanos, porque todos tenemos necesidades que satisfacer. Caín se apartó de Dios y 

se alejó de Edén, el lugar donde sus progenitores se encontraban con el Padre Celestial, pero 

Dios procuró salvar al rebelde e impidió que alguien lo matara (Gn. 4:15b). 

Dios eligió a Noé 

Génesis seis describe la relación de Dios con Noé y el pacto que estableció con él: 

“Estableceré un pacto contigo” (Gn. 6:18). A pesar de la destrucción anunciada por causa de 

la maldad humana (Gn. 6:5), Dios prometió salvar a Noé y a las especies animales (Gn.6:18-

20). Al final de la tormenta Génesis 8 describe a Dios interviniendo para ubicar a Noé en la 

nueva tierra (Gn 8:1-22). La gratitud generosa de Noé sobresale como uno de los actos más 

significativos después del diluvio (Gn. 8:20). Pero esa acción, provoca la reciprocidad divina 

que responde con un nuevo pacto que garantiza la perpetuidad de la especie humana (Gn. 9:1-

17). Por lo que Dios estableció una señal visible de que no volvería a destruir la tierra por un 

diluvio (Gn. 9:13). 
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Sobre este pacto Wiersbe (1998, 68) señala que “Cuando Noé salió del arca, él era 

como un segundo Adán que estaba a punto de inaugurar un nuevo comienzo para la raza 

humana sobre la tierra”. Sin embargo, de acuerdo con el sentido de este estudio, lo que más 

resalta es el interés de Dios en perpetuar a la raza humana. Sobre este pacto post diluviano G. 

J. Wenham, J.A. Motyer, D.A. Carson y R.T. France (2003, 154) explica: “El pacto 

simbolizado por el arco iris fue hecho con todas las criaturas”. Lo que de nuevo responsabiliza 

a la iglesia con todos los seres humanos de la tierra; y, agrega que este “…es, una promesa de 

la buena voluntad de Dios”. Es decir, que esa “buena voluntad del Creador” está al alcance de 

cada ser humano de la tierra. Lo que también sugiere que la iglesia debe tomar la 

responsabilidad de llegar más allá de los fieles, porque así lo dispuso Dios. 

Dios llamó a Abraham 

En Génesis doce aparece el pacto abrahámico. Por su fidelidad Dios bendijo al 

Patriarca y le prometió convertirlo en “una gran nación” (Gn. 12:2). El pacto de Dios con 

Abraham también se extiende más allá de la mera existencia del Patriarca. Dios le prometió: 

“A tus descendientes daré esta tierra” (Gn. 12:7). En agradecimiento Abraham construyó un 

altar en aquel lugar y le agradeció a Dios por el cuidado concedido a él y a su descendencia. 

Tal vez una de las frases escritas por los comentaristas de Génesis estudiados para esta 

tesis, que mejor señalan la universalidad del Ministerio Filantrópico es: “La salvación 

prometida a Abraham finalmente comprenderá a toda la humanidad” (Sanford, 1999, 122). La 

declaración sugiere que Dios pretende llegar a todo el mundo a través de la descendencia de 

Abraham, por lo que este también es un argumento aceptable para que la iglesia tome un 

compromiso filantrópico más amplio. 
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Dios inspiró a Rebeca 

Génesis 24:12-27 narra la historia de la elección de esposa para Isaac basado en el 

Ministerio Filantrópico. El texto explica que el criado de Abraham pidió a Dios una prueba 

basada en servicio para identificar a la mujer correcta para ser la esposa del hijo de su patrón 

(Gn. 24:12-14). Llama la atención que la primera oración registrada en la Biblia está 

relacionada con el servicio al prójimo (Nichol 1990). Sobre este hecho Nichol (1990) explica: 

“Puesto que no era fácil sacar agua suficiente para diez camellos sedientos, lo que propuso 

significaba una verdadera prueba de carácter”. Este comentario sugiere que el Ministerio 

Filantrópico puede significar una prueba de carácter para quienes pretenden servir a Dios en 

esta época, puesto que no es fácil satisfacer las necesidades de otras personas. Algunas veces 

se requieren esfuerzos considerables para cumplir las demandas sociales que surgen. 

Nichol (1990) indica que se necesitaba una mujer que, al menos, tuviera tres 

características esenciales en el matrimonio: “amigable, dispuesta y capaz de trabajar”. Por lo 

que, de acuerdo con el propósito de esta tesis, estas siguen siendo tres de las peculiaridades 

necesarias para desempeñar la tarea que Dios encomienda a su iglesia. El Ministerio 

Filantrópico requiere desarrollar amistad, disposición y trabajo arduo; por lo que, muchas 

veces se deja de lado este método establecido para cumplir el mandato divino de atender las 

necesidades del prójimo. Acerca de la fe del siervo de Abraham, expresada en el versículo 12, 

Clarke (2016) indica: “Al pedir un signo natural, como la humanidad, la condescendencia y 

otras cualidades que prometían una esposa discreta y virtuosa pone su oración sobre una base 

tan discreta y racional, como para ser un ejemplo adecuado para todos”. 

En este sentido, Rebeca también puede ser un ejemplo oportuno para el desarrollo del 

Ministerio Filantrópico con los necesitados. Pero, el relato también muestra una línea de 
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servicio más amplia. El siervo de Abraham no era pobre, ni tampoco lo eran Isaac y Abraham. 

Lo que sugiere que el Ministerio Filantrópico basado en las recomendaciones divinas, no se 

fundamenta solo en el servicio a los pobres; sino, más bien en la atención a los necesitados sin 

hacer acepción de personas, porque Dios ama a todos por igual. Fue por esto por lo que 

Rebeca dio agua y alimento al siervo de Abraham y a los animales. 

Dios cuidó de Jacob 

En otro aspecto del Ministerio Filantrópico, a veces se piensa que muchos pobres están 

pagando un castigo divino a causa de algún mal cometido. Sin embargo, la actitud de Dios 

con Jacob muestra que él ama a los seres humanos más allá de los errores cometidos. A pesar 

de que Jacob engañó a su padre y mintió para ganar la bendición que deseaba, Dios tuvo 

misericordia de él y se le apareció en el momento de la prueba de la fe. Jehová lo confortó y le 

comunicó los planes que tenía para él y su descendencia. Génesis 28:10-22 evidencia que 

Dios da oportunidades a quienes cometen errores. 

Mediante el sueño de la escalera Dios recordó al fugitivo que era el Dios de sus padres 

y le ratificó la promesa hecha a su abuelo y a su padre (Gn. 28:13). En los siguientes dos 

versículos le prometió los tres aspectos que más desea la gente para triunfar en cualquier 

época: descendencia, seguridad y protección (Gn. 28:14, 15). Sobre estos versículos 

Kretzmann (2021) señala: “Los ángeles de Dios acompañan a los creyentes y los protegen en 

todos sus caminos, y los representan en sus dificultades y tribulaciones, trayendo a cambio la 

ayuda y protección de Dios desde el cielo”. Lo que sugiere que la iglesia de Dios debe estar 

dispuesta, incluso, a ayudar a las personas en sus necesidades y pruebas de la vida a pesar de 

los errores cometidos. 
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Dios utilizó a José 

Tal vez uno de los casos más extraños de Ministerio Filantrópico presentados en el 

Pentateuco es el de José (Gn. 37:1-36). Es posible que no haya muchas personas dispuestas a 

aceptar que venderlas como esclavos y llevarlas al extranjero sea un buen método para 

desarrollar un Ministerio Filantrópico y salvar a la familia, pero José lo aceptó cuando vio los 

resultados de su destino (Gn. 45:3-8). El servicio de José por designio divino salvó a Egipto y 

a su familia. Sobre el versículo cinco Nichol (1990), explica que en esta historia “se refleja la 

excelsa forma de pensar de José. Para él era evidente la mano de Dios en la extraña 

experiencia que lo había hecho a él, un hijo favorito, primero un esclavo, luego un preso, y 

finalmente un gran gobernante de Egipto”. 

Cuando sus sueños se cumplieron José reconoció que Dios lo había llevado a Egipto 

para socorrer a su propia familia. El Ministerio Filantrópico de José con Egipto y con su 

familia, puede considerarse uno de los más grandes servicios sociales descritos en la Biblia. A 

veces los seres humanos no aceptan las responsabilidades porque no reconocen que Dios 

dirige las vidas de sus hijos en el tiempo. Sobre el perdón de José a sus hermanos Koning 

(2021) comenta: “El hombre espiritual puede reconocer la mano de Dios en todos los 

eventos”. 

Dios llamó y capacitó a Moisés 

Como se mencionó en la sección anterior, Dios permitió que José preparara el camino 

para llevar a Israel a Egipto y socorrerlo en tiempo de dificultades y de hambruna. Sin 

embargo, cuatrocientos años más tarde los egipcios esclavizaron a Israel y entonces Dios 

capacitó a Moisés para sacar al pueblo de la esclavitud. Tal vez uno de los relatos del 

Pentateuco, en que mejor se muestra la participación de Dios para librar a los seres humanos 
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en tiempos de dificultades es el llamamiento de Moisés. Éxodo 3:4-6 describe en pocas 

palabras el modo como Dios llamó a Moisés, pero los versículos del 7-9 narran la causa por la 

que él llamó a un libertador. El texto bíblico indica que a Dios le importan los problemas y las 

tragedias humanas. 

Jehová le mencionó a Moisés los principales problemas por los que lo enviaba a 

Egipto a librar a Israel. El relato describe cuatro aspectos que Dios desea aliviar de sus hijos: 

“aflicción, clamor, angustias y opresión”. Según Strong (2021), la palabra utilizada para 

“aflicción” es ‛ŏnı̂y (on-ee'), y equivale a “depresión”, y también puede significar “miseria”. 

La interpretación de Strong sugiere a la iglesia que en la actualidad uno de los males más 

comunes en los seres humanos es la “depresión”. Esta puede padecerla cualquier persona, sin 

distinción de categoría social, raza, edad o convicciones filosóficas o espirituales; aunque, 

“miseria”, la segunda acepción de Strong, sugiere también una responsabilidad hacia los 

desposeídos. Por lo que, el texto indica que, como Jehová comisionó a Moisés para librar a 

Israel de Egipto, también comisiona a la iglesia para librar a las personas de la opresión 

espiritual y material. 

Sobre Éxodo 3:7 Exell (2021) expone una serie de frases que amplían el concepto 

sobre el interés divino por solucionar los problemas humanos. La primera declaración de 

Exell indica: “Dios tiene una profunda simpatía por los afligidos. Dios ve el dolor de los 

oprimidos”. El autor imagina a Dios mirando y simpatizando con los “afligidos”. La segunda 

afirmación al respecto revela que “El Ser Divino no es sordo a la voz del dolor humano, 

especialmente cuando proviene de un corazón penitente”. La frase muestra a Dios escuchando 

el clamor de los oprimidos. 
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La tercera locución expresa: “Los gritos y oraciones de los que sufren no sólo obtienen 

ayuda (alivio), sino que también exponen al desagrado divino a aquellos que los ocasionan”; 

lo que sugiere que Dios no pasa inadvertido ante los que ocasionan el sufrimiento humano. 

Pero la última declaración sostiene que Dios “idea medios para la destrucción del opresor”; 

como finalmente sucedió con Faraón y los egipcios que afligían a Israel. Por lo que, si grande 

fue la intervención divina para que José introdujera a su familia en Egipto y se salvaran del 

hambre, más grande fue la obra que Dios comisionó a Moisés siglos más tarde para librarlos 

de la esclavitud egipcia. 

Dios provee leyes humanitarias 

Como se observa en la sección anterior, Dios se ocupa de las criaturas, pero también 

ha creado leyes para proteger a los más vulnerables y guiar a la iglesia hacia una labor social 

exitosa. Dentro del Pentateuco, el libro de Éxodo contiene la primera de estas leyes. Éxodo 

22:16-31 se refiere a leyes humanitarias, pero con el propósito de esta tesis se citan tres casos 

relacionados con el presente estudio: protección al extranjero, cuidado de viudas y huérfanos y 

consideración con los pobres. Es fácil darse cuenta de que estas son personas vulnerables que 

con frecuencia lo primero que necesitan para sobrevivir es ayuda alimentaria. 

Trato justo a los extranjeros 

En el primer caso, Dios advirtió contra el engaño y el maltrato a los extranjeros. El 

versículo registra “no engañarás” y “no angustiarás” al que no es del país (Ex. 22:21). Con 

respecto de esta ley Nichol (1990) sugiere que es poco probable que en aquella época remota 

otros pueblos tuvieran leyes semejantes. El autor asegura: “Es muy significativo este precepto 

que prohíbe la opresión de los extranjeros”. En la actualidad existen muchos desafíos 

relacionados con los extranjeros que la iglesia puede enfrentar, pero uno de ellos es ayudarlos 
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a encontrar alimento para que sus familias puedan subsistir las penurias que por lo regular les 

impone la condición de forasteros en tierra extraña. 

Longman, (2021) muestra dos razones por las que Dios protege a los extranjeros: 

“falta de amigos” e “ignorancia de su orden social”. El argumento anterior enuncia dos 

aspectos clave que afectan al extranjero en cualquier país, primero, en la mayoría de los casos 

pueden carecer de amistades y familiares que los protejan; segundo, los extranjeros no suelen 

conocer bien las leyes y reglas de países que no son el propio. 

Por esta razón están “en desventaja” con la población autóctona (Expositor´s Bible 

Comentary 2016). Lo que, según la fuente citada, hace que Dios haya “prohibido 

aprovecharse, ya sea por proceso legal (porque el primer pasaje está relacionado con la 

jurisprudencia), o en los asuntos de la vida común” (Expositor´s Bible Comentary 2016). 

Porque cuando se desconocen las leyes y falta el apoyo familiar y amistoso, es más fácil que 

las personas cometan errores y queden desamparadas. Así que la iglesia puede socorrer a estas 

personas vulnerables. 

Dentro de este contexto, Dios fue más hallá del simple hecho de cumplir la regla de 

oro con los extranjeros: “Y como queréis que hagan los hombres con vosotros, así también 

haced vosotros con ellos” (Lc. 6:31). Jehová estableció un sistema de ayuda garantizada a los 

extranjeros. Él ordenó: “Y no rebuscarás tu viña, ni recogerás el fruto caído de tu viña; para el 

pobre y para el extranjero lo dejarás. Yo Jehová vuestro Dios” (Lv. 19:10). El método 

establecido garantiza que en el restrojo quede alimento para los necesitados, entre estos, los 

extranjeros. La declaración, más que un consejo, es un decreto divino; porque, se firma: “Yo 

Jehová vuestro Dios”. Esta prescripción divina se repite en Levítico 23:22). 
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Respecto de esta ley judía Benson (2021) comenta: “Los extranjeros se juntan con los 

pobres, porque no podían tener posesiones de tierra entre los hebreos, y por eso a menudo 

eran pobres”. Esta continúa siendo una situación que todavía se repite en el mundo. El propio 

Benson (2021) indica: “El genio de la religión judía fue mucho más humano de lo que 

podemos concebir, al examinar las vidas de sus estrechos profesores mentalizados”. De 

acuerdo con esto, incluso, en la actualidad, la protección de los extranjeros continúa siendo 

una de las mayores luchas universales en defensa de los pobres y de los necesitados. 

Protección a viudas y huérfanos 

Éxodo 22 también contiene advertencias contra el maltrato a las viudas y a los 

huérfanos: “A ninguna viuda ni huérfano afligiréis” (v. 22). En los dos versículos que siguen 

Dios menciona tres consecuencias que pueden surgir cuando se viola esta advertencia divina: 

(a) “Si claman oiré su clamor” (v. 23), (b) “Mi furor se encenderá” (v. 24a) y (c) “Vuestras 

mujeres serán viudas, y huérfanos vuestros hijos” (v. 24b). El texto indica que maltratar a 

viudas y huérfanos puede acarrear consecuencias funestas. 

Sobre la falta de afligir “A la viuda y al huérfano” (Ex. 22:22), Wesley (2021): 

explica: 

Es decir, los consolaréis y asistiréis, y estaréis preparados en toda ocasión para mostrarles 

bondad. Al hacerles justas demandas, se debe considerar su condición de que han perdido 

a los que debían protegerlos: se supone que son ignorantes en los negocios, desprovistos 

de consejos, timoratos y de un espíritu tierno; y por lo tanto deben ser tratados con bondad 

y compasión, y no se les debe sacar ninguna ventaja, ni se les impone ninguna dificultad 

de la que un esposo o un padre los hubiera protegido. 

 

En una nota sobre Éxodo 22:1-31, Brooks (2021) concluye: “La actitud del hombre 

hacia su prójimo estará basada en su actitud hacia Dios y su ley”. La declaración indica que la 

iglesia debe mostrar respeto ante las leyes divinas. Esto también sugiere que el Ministerio 
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Filantrópico puede ser una buena oportunidad para proteger a estas personas vulnerables y 

necesitadas que, como los extranjeros, también son propensas a padecer hambre y otras 

necesidades. 

Misericordia con los pobres 

Por otra parte, Éxodo 22 también alude a la misericordia que se debe tener con los 

pobres. El texto bíblico expresa: “Cuando prestares dinero a uno de mi pueblo, al pobre que 

está contigo, no te portarás con él como logrero, ni le impondrás usura”. En este versículo 

Dios alude a dos métodos que los prestamistas utilizan para enriquecerse: “logrero” y “usura”. 

La RAE define el término “logrero” con tres acepciones: (a) “Persona que da dinero a 

logro”, (b) “Persona que compra o guarda y retiene los frutos para venderlos después a precio 

excesivo” y (c) Persona que procura lucrarse por cualquier medio (se usa en algunos países de 

América) (RAE, 2023). En cuanto a la palabra “usura” la RAE también ofrece tres 

acepciones: (a) “Interés excesivo en un préstamo”, (b) “Ganancia, fruto, utilidad o aumento 

que se saca de algo, especialmente cuando es excesivo” y (c) “Interés ilícito que se lleva por el 

dinero o el género en el contrato de mutuo o préstamo” (RAE, 2023). 

La evidencia sugiere que ambos métodos existen desde tiempos inmemoriales. Dios 

prohíbe utilizar estos métodos con los pobres. Para Dios, no es aceptable que los seres 

humanos incrementen sus recursos a costa del sufrimiento y las carencias de otros. Él desea 

que los más ricos sean amorosos y compasivos con los desfavorecidos, por lo que Dios 

garantiza bendecir a quienes sean compasivos y se ocupen de ayudar a los necesitados. 

Sobre esta advertencia de Dios a los israelitas para proteger al pobre, Nichol (1990) 

explica: “La ley mosaica, al prohibir la usura, se ocupaba exclusivamente de los casos cuando 

se aprovechaban de un hermano que se había ‘empobrecido’, es decir, que se hallaba en 
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apuros económicos (ver Lv. 25: 25, 35, 39, 47)”; por lo que, esto no aplica cuando alguien 

pide para efectuar negocios y ganar dinero. Incluso, en este caso las leyes actuales 

reglamentan qué es admisible y qué no lo es (Nichol 1990), quien también indica: “La ley 

mosaica minuciosamente protegía los derechos del pobre y tenía en cuenta su bienestar”. Por 

lo que el Ministerio Filantrópico debe enfocarse en la protección y ayuda a los pobres y a los 

necesitados. 

En cuanto a la ley descrita en Levítico 23:22, Cambridge (2021), con relación a la que 

denomina “La Ley de la espiga”, comenta: 

Una parte del producto de la tierra se debe dejar para los pobres. Una ley similar se 

encuentra en Deuteronomio 24:19-21. La palabra traducida como 'el fruto caído' ('toda 

uva', A.V.) aparece solo aquí en el A.T., pero es de ocurrencia común en la Mishná heb. 

para denotar un objeto particular a diferencia del nombre general de la clase a la que 

pertenece. La interpretación tradicional es que las uvas se recogían en racimos, pero se 

dejaba una sola uva, además de las que caían al suelo durante la vendimia. (Cambridge 

2021) 

 

Esta ley garantizaba que los tres grupos sociales mencionados en Éxodo 22:21-27: 

“extranjeros”, “viudas y huérfanos” y “pobres”, encontraran sustento en medio de las 

dificultades y miserias que la vida podía acarrearles. Esto concuerda con el argumento inicial 

de este capítulo, de que, antes de que los seres humanos lo hagan, Dios vela por las personas 

vulnerables y provee para la subsistencia de ellas. En cuanto a esta ley Jamieson, Fausset y 

Brown (2021) indica: 

Esta fue la primera ley en beneficio de los pobres que leemos en el código de cualquier 

pueblo; y combinó en admirable unión la obligación de un deber público con el ejercicio de la 

benevolencia privada y voluntaria en una época en que los corazones de los ricos estarían 

fuertemente inclinados a la liberalidad. Sin embargo, Jamieson et al. (2021) también explica 

que “…los propietarios no estaban obligados a admitirlos en la propiedad hasta que el grano 
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fuera sacado del campo; y parece que también se les dejó en libertad de elegir a los pobres que 

consideraban más merecedores o necesitados (Rt. 2:2, 8)”. Esto también sugiere que en el 

Ministerio Filantrópico a veces es necesario tratar de conocer quiénes de verdad están 

necesitados. 

Dios establece la restitución 

El jubileo protegía tres derechos básicos que Dios le concedió a los seres humanos 

cuando los creó: (a) El derecho a la libertad, (b) El derecho a la propiedad privada y (c) El 

derecho a la familia (Lv. 25:10). Las circunstancias de la vida a veces conducen a las personas 

por caminos que pueden privar a sus descendientes de estos derechos de origen divino. Así 

que Dios estableció la manera para librar a los herederos de sufrimientos causados por 

circunstancias que no tuvieron que ver con ellos. 

Con respecto a esta ley Benson (2021) comenta que el jubileo, contrario a lo que 

algunos piensan, era una ley justa “…porque todos los compradores y vendedores tenían en 

cuenta esta condición en sus tratos”; o sea, el precio de las propiedades relacionadas con el 

jubileo dependía del tiempo que faltara para que estas volvieran a sus antiguos dueños. Por 

otra parte, si se producía un rescate, el que rescataba debía indemnizar el valor restante al 

propietario (Lv. 25:50-52). Esto muestra que Dios defiende a los pobres, pero también es justo 

con los ricos, porque él “no hace acepción de personas” (Dt. 10:17; 2 Cr. 19:7; Lc. 20:21; 

Hch. 10:34; Ro. 2:11; Gá. 2:6; Ef. 6:9; 1 P. 1:17). 

La ley del jubileo trataba de garantizar la restitución si alguien caía en desgracia, de 

esa manera no lo agobiaban a él y a los descendientes consecuencias irreversibles. En su 

misericordia, conociendo al ser humano pecador, Dios proveyó el modo de recuperar lo 

perdido; porque, el verdadero dueño es él y no los seres humanos. Levítico 25 contiene la 
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esencia de cómo un israelita podía recuperar las propiedades perdidas en una situación de 

pobreza. 

El texto dice: “Como criado, como extranjero estará contigo; hasta el año del jubileo te 

servirá” (v. 40). A pesar de las luchas modernas por los derechos civiles, en favor de los 

intereses de los más vulnerables, las leyes actuales no ofrecen las garantías que ofrecía el 

jubileo a los pobres y necesitados en el antiguo Israel. Este fue otro de los planes de Dios para 

proteger a los pobres y desamparados a lo largo del tiempo. Al respecto Meyer (2021) 

comenta: “Nada en la legislación moderna iguala al jubileo en interés de la religión, el orden 

social y la libertad”. 

Dios bendice la generosidad 

Por último, de acuerdo con el orden del presente estudio, Dios vigila el 

comportamiento humano. Deuteronomio 15:7-11 menciona dos realidades que no faltan en la 

tierra: “menesterosos” y “bendiciones” (v. 10, 11). Con respecto al versículo 10 Nichol (1990) 

indica: “El Señor toma nota de todo lo que el hombre hace. No hay acción que no reciba su 

recompensa”. Lo que sugiere que se debe dejar el juicio a Dios y actuar como él manda, y él 

puede bendecir las acciones que respetan la voluntad divina. 

Estas leyes y exigencias divinas de beneficio a los pobres y menesterosos poseen un 

trasfondo individual y corporativo. En lo individual muestran que Dios ama al pecador como 

individuo; pero, en lo corporativo, indican que Dios posee un pueblo que desea preservar. La 

responsabilidad humana con el Creador era tal, que se debía colaborar sin protestar con la 

causa de los pobres. Benson (2021) explica que en estos textos Dios sugiere dar con alegría, 

porque la acción de dar debe ir acompañada de disposición y gozo por el servicio prestado, 

porque Dios no acepta otro tipo de generosidad. Por otra parte, Barnes (2021) declara que “El 
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objeto general de estos preceptos, como también del año del jubileo y de las leyes relativas a 

la herencia, es evitar la ruina total de una persona necesitada, y su desaparición de las familias 

de Israel por la venta de su patrimonio”. 

Sin embargo, Deuteronomio 15:4 plantea una aparente discrepancia en el sentido 

textual del pasaje: “Para que así no haya en medio de ti mendigo; porque Jehová te bendecirá 

con abundancia en la tierra que Jehová tu Dios te da por heredad para que la tomes en 

posesión”. Este versículo dice que no habrá mendigo si cumplen el plan de Dios; pero, a la 

vez, Dios previó ayudar a los pobres y necesitados. Sobre esta afirmación Gill (2021) 

argumenta que los Tárgums explican: “Pero él previó que no guardarían sus mandamientos, y 

así sucedería, y él predijo que podrían esperarlo y cumplir con su deber para con ellos (los 

pobres)”. 

Incluso, el versículo 11 establece el orden de responsabilidad de quienes deben ayudar 

a los necesitados: “Abrirás tu mano a tu hermano, al pobre y al menesteroso en tu tierra”. De 

acuerdo con el reglamento el texto establece tres niveles de responsabilidad con los 

necesitados: (a) Primero el “hermano” o pariente, (b) Luego al “pobre”, es posible, que del 

barrio o ciudad y (c) Por último al “menesteroso de la tierra”, que tal vez se refiere al país o al 

mundo. 

En cuanto a esto, Gill (2021) observa que “Aben Ezra” interpreta “a tus pobres”, 

refiriéndose a “los pobres de tu familia”, a tus necesitados, los presenta como personas que 

“se encuentran en circunstancias muy afligidas, aunque no relacionadas, y particularmente las 

que se encuentran en el mismo lugar donde habita un hombre, porque según él, los pobres de 

tu tierra son preferibles a los pobres de otro lugar”. 
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Sin embargo, a pesar de la promesa del versículo 4, al final el verso 11 asegura que 

siempre habrá “menesterosos”, pero también recuerda que siempre hay “bendiciones” para 

quienes obedecen la voluntad divina y se ocupan de quienes caen en desgracia sin que importe 

la causa. Dios pide que se socorra al pobre con alegría y se le deje a él el juicio. Por lo que, 

dentro de este contexto, la iglesia debe estimar el Ministerio Filantrópico como una bendición 

que Dios coloca a su alcance. 

Como en levítico, en Deuteronomio 24 Moisés recuerda el trato que Dios manda se le 

dé al pobre. Se mencionan tres mandatos encomendados por Dios: (a) “No retengas su 

prenda” (v. 12), (b) “No oprimas al jornalero pobre y menesteroso” (v. 14) y (c) “En su día le 

darás su jornal” (v. 15). Estos preceptos sugieren que se tenga consideración con el pobre y 

menesteroso, por lo que no tenerla equivale a ir contra la voluntad divina. Así que, de acuerdo 

con lo expuesto al respecto sobre el tema del Pentateuco, el Ministerio Filantrópico 

eclesiástico puede significar una bendición para la iglesia y para quienes se ocupan de ella. 

El Ministerio Filantrópico en el primer libro de Samuel 

De acuerdo con el sentido de la presente reflexión teológica, en el primer libro de 

Samuel se resalta una declaración que aparece en el cántico de Ana. El texto dice: “Jehová 

empobrece, y él enriquece; abate, y enaltece. Él levanta del polvo al pobre. Y del muladar 

exalta al menesteroso. Para hacerle sentarse con príncipes y heredar un sitio de honor. Porque 

de Jehová son las columnas de la tierra, Y él afirmó sobre ellas el mundo” (1 S. 2:7, 8). Estas 

fueron las palabras de una mujer atribulada que sentía que no se la respetaba. Dos frases de 

este versículo aluden al tema de este trabajo: “Él levanta del polvo al pobre” y “…del muladar 

exalta al menesteroso”. El texto explica la manera como Dios socorre al pobre y al 

menesteroso, lo que también constituye evidencia de que, antes que los humanos lo hagan, él 
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cuida de sus criaturas donde quiera que estén. Estas aseveraciones expresadas por Ana 

sugieren que ella reconoció que Dios había atendido sus necesidades y la había favorecido 

concediéndole su petición. Sobre el canto de Ana Nichol (1990) indica: “Ella ensalzó a Dios 

como el autor de la misericordia revelada en su compasión por los desvalidos”. 

Por lo que, en el primer libro de Samuel vuelve a relucir la compasión de Dios “por los 

desvalidos”. De esto es de lo que trata el Ministerio Filantrópico, pues este no se debe 

desarrollar por lástima o por cualquier otro motivo sentimental o humano, sino porque Dios lo 

requiere y ha prometido bendecir a quienes cumplen su mandato. Nichol (1990) además 

agrega: “El gozo que experimentó Ana no fue un deleite egoísta, sino una comprensión 

magnificada del carácter de Dios”. Es decir, aunque ni su esposo comprendía su tristeza, ella 

estaba convencida de que Dios era quien atendía sus súplicas y lo había hecho. 

El Ministerio Filantrópico en los Salmos 

También en los Salmos se menciona el Ministerio Filantrópico. De acuerdo con el 

interés de este trabajo, en Salmos se destacan dos aspectos contrapuestos que saltan a la vista: 

(a) Dios es el refugio del pobre y (b) Dios cuida de los piadosos. Lo que significa que él se 

ocupa de ambos y los bendice. Estos dos puntos se explican a continuación. 

Dios es el refugio del pobre 

Salmos asegura: “Jehová será refugio del pobre, Refugio para el tiempo de angustia” 

(Sal. 9:9). Sin embargo, el salmista establece una condición para que se ejecute la promesa: 

que el pobre esté angustiado. La declaración sugiere que Dios atiende las angustias humanas. 

Él actúa en favor de los angustiados, aunque otros los ignoren. Según Nichol (1990), el 

término hebreo “refugio”, miśgâb (mi´sgab), según Strong, (2021), significa “elevación 

segura”. Lo que supone que Dios socorre al pobre y lo sitúa en un lugar elevado en el que el 
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mal no lo alcanza. De este modo, la protección divina socorre al desvalido y le garantiza vivir 

en paz en medio de la angustia. 

Sin embargo, G. J. Wenham et al. (2003, 1097) señala: que la palabra “refugio” 

destaca “…altura (inaccesible), máxima seguridad”. Lo que indica que Dios protege a los 

necesitados de tal manera que ningún mal puede alcanzarlos ni nadie los daña. Por lo que, de 

estas declaraciones se puede deducir que Dios desea utilizar a la iglesia para proteger a los 

necesitados. De manera que, esta debe aceptar el cometido sagrado como un privilegio que 

Dios le otorga para que participe en la obra divina en favor de los necesitados y de los 

afligidos. 

Incluso, el versículo diez del salmo nueve contiene una declaración que la iglesia 

también debe tomar en cuenta: “Por cuanto tú, oh Jehová, no desamparaste a los que te 

buscaron” (v. 10b). La frase “no desamparaste”, registrada en la Reina Valera de 1960, otras 

Biblias la interpretan de un modo que, inclusive, sugiere un mayor involucramiento de Dios 

en favor de los necesitados: Por ejemplo, La Biblia de las Americas traduce “no abandonas” y, 

La Biblia Palabra de Dios Para Todos, interpreta “nunca abandona”. Sin embargo, la lección 

es clara, Dios protege a los pobres del mejor modo posible y no los abandona. Sobre este 

hecho G. J. Wenham et al. (2003, 1097), declara: “No abandonaste, tiempo perfecto para 

expresar lo permanente del carácter divino”. Por lo que, según esta declaración, Dios nunca 

abandona ni abandonará a sus hijos. 

Por otra parte, la palabra “angustiado” (v. 9b), La Biblia Palabra de Dios Para Todos, 

la traduce: “los que sufren” y la Nueva Biblia de las Américas, “en tiempos de angustia”. 

Estas declaraciones sugieren que Dios está atento a las situaciones que se producen en el 

mundo que rodea a sus hijos y los socorre. Esto es tan real, que este salmo indica que los 
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adoradores cantaban a Dios las convicciones personales de que le agradecían por la 

permanente asistencia divina en medio de los sufrimientos temporales de este mundo. 

Además, la declaración indica que el socorro de Dios está relacionado con quienes ya 

no tienen opción, o sea, no se trata de personas que pueden hacer algo por ellos mismos y no 

lo hacen. Sobre la declaración del salmo Kretzmann (2021) sugiere que el verso evoca: “Un 

Refugio en tiempos de angustia, cuando toda esperanza parece cortada”. Esto concuerda con 

que Dios es la última opción para mucha gente que vive en dificultades. Por lo que la iglesia 

debe tomar la responsabilidad que le corresponde y no fallar a quienes necesitan la ayuda 

divina para aceptar que solo Dios puede hacer algo por ellos. Sobre la declaración del salmo 

Cambridge (2021) también declara: “Parece significar el extremo del problema en el que se 

corta toda esperanza de liberación”. Lo que significa que Dios actúa, incluso, cuando nadie 

más ve la solución. En este sentido, los pequeños actos de amor desinteresado del Ministerio 

Filantrópico pueden ayudar a los necesitados a encontrar un nuevo camino y comenzar una 

experiencia esperanzadora. 

Dios cuida de los piadosos 

El versículo que contrasta con Salmo 9:9 es: “Bienaventurado el que piensa en el 

pobre. En el día malo lo librará Jehová” (Sal. 41:1). La sección anterior habla acerca de cómo 

Dios libra a los pobres en los días angustiosos. Pero esta parte trata de cómo Dios libra en el 

“día malo” a quienes piensan en los pobres. A veces se piensa que Dios se olvida de los 

beneficios que sus hijos fieles proporcionan a los pobres y desamparados, pero no es así. 

Salmo 41:1 expresa agradecimiento por la gratificación divina y hasta por los favores más 

insignificantes hechos a las criaturas. 
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Sobre este versículo Nichol 1990, interpreta la frase “el que piensa” como: “Presta 

atención. Se refiere a alguien que busca la forma más eficaz para ayudar. No da sólo limosnas. 

El verbo presupone un principio fundamental de economía social, capaz de solucionar 

apropiadamente problemas como el de la pobreza y la enfermedad”. Con esta explicación 

Nichol define tres maneras de luchar contra la pobreza: (a) Prestar atención a las necesidades 

de los pobres, (b) Buscar la mejor manera de ayudar a resolver los problemas de los 

necesitados y (c) Procurar construir un plan filantrópico objetivo. 

La declaración indica que la responsabilidad filantrópica de la iglesia va más allá de 

detectar el problema y limitarse a orar por los necesitados. Sugiere que la frase: “piensa en el 

pobre”, más que un simple recuerdo, procura encontrar una solución y actuar de tal modo que 

resuelva el problema. Según la cita, Dios se agrada de las limosnas que se dan, pero desea que 

quienes pueden, se comprometan en mayor medida con la solución al problema de las 

necesidades humanas; que, Nichol define como “pobreza y enfermedad” (Nichol 1990). Lo 

que también indica que el salmo defiende la causa de individuos afectados por la enfermedad 

y no tanto a quienes son víctimas de la negligencia humana. 

Si bien es cierto que en este texto el salmista describe la felicidad del que “piensa en el 

pobre”, al evocar al “pobre” también alude a los necesitados, quienes, a veces, pueden estar 

hasta en riesgo de vida; porque, según la palabra utilizada en el salmo y traducida como 

“pobre” puede significar algo más grave que carecer de bienes y dinero, por lo que un examen 

simple arroja más luz sobre la declaración del salmista. Como se sugirió, Nichol (1990), 

refiriéndose al término “pobre”, interpreta el término hebreo dal (dal) como “el bajo”, 

“desvalido” y “deprimido”. Por lo que el salmista está pensando en personas discapacitadas 

por circunstancias de la vida que ellos no eligieron. Es a quienes piensan en estas personas, 
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que Dios desea guardar en el “día malo”. Son seres vulnerables porque no tienen la 

posibilidad de salir de esas circunstancias por sí mismos. 

Dios mandó: “Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra” 

(Gn. 3:19a), pero la enfermedad es una de las principales causas que priva a las personas de la 

posibilidad de trabajar por sí mismos y de proveer alimento suficiente para la familia. Por lo 

que, esta es una de las circunstancias en que el Ministerio Filantrópico debe enfocarse. Pues a 

quienes lo hacen, dice el salmo que, son bienaventurados y en el día malo Dios los librará. 

Tal vez, uno de los asuntos que más llama la atención en este versículo es que, los que 

no son pobres ni menesterosos, también pueden transitar por “días malos”. A veces la gente 

pobre considera que los “días malos” les acontecen solo a los pobres, pero Dios anuncia lo 

contrario en Salmos 41:1b). Según Nichol (1990), el mensaje del salmo se relaciona con la 

enfermedad. Sugiere que como mismo el que pensó en el pobre lo ayudó, también Dios, lo 

ayudará a él cuando se enferme y pase por circunstancias difíciles. Refiriéndose a la frase “lo 

sustentará” (v. 3), la cita dice: “Si es un lenguaje figurado, hay que entender que Dios 

transformará el lecho de sufrimiento. Dios no siempre promete sanar, pero sí promete 

proporcionar alivio y consuelo”. Esta es una de las promesas de Dios para quienes socorren a 

los enfermos. 

Por otra parte, el salmo 41 es un salmo de David pidiendo salud. La salud es uno de 

los bienes que más se desea recuperar cuando se pierde. Por lo que, si existe una labor 

filantrópica más importante que otra, esta puede ser la ayuda a los enfermos. El Salmista 

sugiere que Dios llama bienaventurado y bendecirá a quienes se ocupan de estas labores. De 

modo que, Dios también vela por los piadosos. Con respecto a este salmo Cambridge (2021) 
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indica que, aunque se traduce como pobre, “el contexto muestra que son los enfermos los que 

el salmista tiene más en mente”. 

El Ministerio Filantrópico en los Proverbios 

En los proverbios de Salomón, entre otros, aparecen cuatro versículos referentes a los 

pobres que son pertinentes al interés del presente estudio. En ellos el Sabio hizo cuatro 

aseveraciones que se deben tomar en cuenta cuando se estudia el asunto del Ministerio 

Filantrópico: (a) Honrar a Dios, (b) Prestar a Dios, (c) Escucha al necesitado y (d) Beneficiar 

al dador. 

Por lo que, estos cuatro versículos anuncian beneficios que el Ministerio Filantrópico 

puede poner al alcance de quienes lo practican. Estos pueden definirse como la descripción de 

una sucesión creciente de oportunidades que Dios otorga a quienes socorren a los pobres: 

honra a Dios, presta a Dios, escucha a los necesitados y recibe recompensa. Los cuatro 

versículos se analizan a continuación. 

Honrar a Dios 

La primera declaración de Salomón incluida en el presente estudio es: “El que oprime 

al pobre afrenta a su Hacedor; más el que tiene misericordia del pobre, lo honra” (Pr. 14:31). 

Así que los misericordiosos honran a Dios. La declaración del Sabio sugiere que los favores 

hechos a las criaturas Dios los toma como otorgados a él. Lo que presenta un desafío para 

quienes solo miran a quienes tienen delante. Salomón llama la atención a recordar que Dios 

está atento a cómo se actúa con los pobres y lo siente como si lo hubieran hecho a él. 

Con respecto a este versículo Nichol (1990) expone que la historia sugiere que en el 

mundo la norma ha sido el descuido y el desprecio hacia los pobres. En otro párrafo Nichol 

(1990) indica: “Dios ha permitido que exista pobreza como una demostración de los 
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resultados del pecado y de la indolencia, y para probar la generosidad de su pueblo”. Por lo 

que esta cita también coloca a la iglesia en una responsabilidad real hacia el Ministerio 

Filantrópico; porque, “Dios ha confiado a sus prójimos más afortunados el cuidado de los 

pobres” (Nichol 1990). Esta afirmación coloca a la iglesia en un sentido de responsabilidad 

antes que de elección. Por lo que, la atención a los necesitados, más que un deber, es una 

responsabilidad de la iglesia. Desde luego, cada uno debe actuar de acuerdo con las 

posibilidades que tiene al alcance. 

El texto dice que “el que tiene misericordia del pobre” honra a Dios. Sobre este 

versículo Clarke (2016) indica: “Siempre tenemos a los pobres con nosotros, para excitar y 

ejercitar esos sentimientos benévolos, compasivos y misericordiosos, sin los cuales los 

hombres hubieran sido poco mejores que los brutos”. Por otro lado “Cada uno debe hacer su 

parte en la gran obra de ayudar a los que no pueden ayudarse a sí mismos” (E-Sword 2021). 

Pero, esta fuente también dice: “La misericordia hacia los pobres debe ser una ley que opere 

desde adentro, y no un sistema adoptado desde afuera”. La declaración indica que quienes se 

involucran en el Ministerio Filantrópico, si desean honrar a Dios, deben hacerlo porque aman 

a los pobres, no por cumplir ciertos requisitos sociales. Sin que importe a qué organización 

sirven, refiriéndose a quienes trabajan en el Ministerio Filantrópico, el autor acentúa que estos 

“… deben realizar un negocio al por menor mediante el contacto personal con los que sufren” 

(E-Sword 2021). Esta declaración confirma que el Ministerio Filantrópico es aceptable 

delante de Dios cuando este se realiza sin hipocresía. 

Por lo que, se puede concluir que, cuando se ayuda a los pobres, también se honra a 

Dios. Por otra parte, refiriéndose a las bendiciones de quienes honran a Dios, Brooks (2021), 

afirma: “El tabernáculo de los rectos, aunque movible y despreciable, en todo caso tendrá 
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gracia y comodidad, y será eternamente estable”. Porque Dios bendice a quienes ayudan al 

prójimo que cae en desgracia. Entonces: “Los que no ayudan a los pobres deshonran al Padre 

de todos, y le desobedecen” (Nichol 1990). 

Prestar a Dios 

La segunda declaración del rey Salomón pertinente a este trabajo es: “A Jehová presta 

el que da al pobre, y el bien que ha hecho, se lo volverá a pagar” (Pr. 19:17). Salomón expresó 

la convicción de que ayudar a los pobres es prestar recursos a Dios, quien con seguridad los 

devuelve, porque Dios es justo. El versículo constituye una invitación a darse cuenta de que 

prestar al pobre es prestar a alguien que siempre paga y no defrauda a nadie. La declaración es 

una invitación a confiar en Dios. Incluso, sobre esta afirmación del Sabio, Nichol (1990) 

expresa: “Es notable la idea de que la atención que se presta a los pobres hace que Dios sea 

nuestro deudor”; además, explica que el versículo coincide con las palabras de Jesús de que 

auxiliar a los necesitados es asistirlo a él (Mt. 25:40). 

Por otra parte, G. J. Wenham et al. (2003, 1342) comenta sobre la declaración de 

Salomón en Proverbios 19:17: “De modo que se anima a las personas a mostrar tal favor (la 

palabra gracia) está detrás de (el que da)”. Además, indica: “Cuando la persona pobre recibe 

el favor humano, Dios lo sabe y lo premiará”. Por lo que, desde el punto de vista de este 

estudio, prestar a Dios puede ayudar a la iglesia y a sus feligreses a convertirse en 

colaboradores de Dios. En este caso el Ministerio Filantrópico se realiza para colaborar con 

Dios y no para recibir algún bien a cambio. Pero quienes lo practican confían en que Dios está 

a cargo y actuará del mejor modo. 

Sobre esta afirmación salomónica Keil y Delitzsch (2021) refiere que Dächsel, relataba 

que el Dr. Jonás “Una vez le dio a un hombre pobre y dijo: ‘¡Quién sabe cuándo Dios lo 
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restaurará!’ Allí Lutero intervino: ‘¡Como si Dios no lo hubiera dado hace mucho tiempo!’”; 

y, explica: “Esta respuesta de Lutero se encuentra con el abuso de este hermoso proverbio por 

parte de los codiciosos”. 

Por lo que, según este punto de vista, dar con el objetivo de recibir multiplicado 

también es codicia. Es mejor dar sin esperar retribución alguna, pero dejando que Dios haga lo 

más conveniente. Así que, el Ministerio Filantrópico es una tarea en la que no se espera nada a 

cambio; pero, se confía en que Dios puede hacer y hará lo mejor con los beneficiados y los 

caritativos. 

Escuchar al necesitado 

La tercera declaración de Salomón sobre la pobreza, relacionada con el tema del 

presente trabajo, es: “El que cierra su oído al clamor del pobre. También él clamará, y no será 

oído” (Pr. 21:13). Como se ha dicho, la atención a los pobres es una obra en la que Dios está a 

cargo y actúa por medio de otros seres humanos, a los que él ha dotado con características 

físicas, morales, espirituales y económicas que pueden contribuir con aliviar las necesidades 

de los más desfavorecidos; pero si alguno ignora el clamor del pobre, entonces Dios también 

puede actuar y juzgar las acciones egoístas y retribuir de acuerdo con la falta cometida. En 

este sentido Nichol (1990) indica al respecto: “El comportamiento inmisericorde puede 

ocasionar una retribución en esta vida, y con certeza provocará un castigo en el juicio 

venidero”. 

También Keil y Delitzsch (2021) expone al respecto que, quien desoye el deber de 

escuchar a los necesitados “también quedará sin ser escuchado cuando él mismo, en el 

momento de la necesidad, pide ayuda a Dios”. Es por esto por lo que, sin ser codiciosos ni 

despreocupados, es mejor colaborar con Dios en el plan divino de aliviar las necesidades de 
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los pobres. Por su parte, Clarke (2016) mira el resultado descrito como una acción sencilla que 

actúa sobre el descuidado de causa a efecto: “El que cierra su oído al clamor del pobre, tendrá 

el oído de Dios cerrado a su clamor. Las palabras son bastante sencillas; aquí no hay 

dificultad”. Por lo que, esto sugiere que cuando se falla en este punto, Dios puede actuar como 

se actuó con el prójimo. 

Beneficiar al dador 

La cuarta declaración de Salomón que se refiere a los pobres, en interés del presente 

estudio, enfatiza la diferencia entre quienes se ocupan de los pobres y el que no lo hace: “El 

que da al pobre no tendrá pobreza. Mas el que aparta sus ojos tendrá muchas maldiciones” 

(Pr. 28:27). Sobre este versículo Nichol (1990) expone dos vías por las que el que se niega 

servir al pobre puede recibir retribución por su indiferencia: “El egoísmo, por naturaleza, trae 

maldición, sin contar lo que Dios pueda hacer para manifestar su desagrado”. Es decir, el fruto 

del egoísmo es la maldición; por lo que, por lo regular, los egoístas no son personas felices; 

pero, aparte de eso, Dios también puede actuar para proteger al pobre y educar al egoísta. De 

modo que, en estos casos, la justicia puede surgir de dos procedencias: una natural y la otra 

divina. 

Así que, “Quien da no se vuelve más pobre, sino más rico. Dios no lo dejará con 

necesidades, sino que suplirá lo que se necesita” (Koning 2021). De acuerdo con Koning 

(2021), “…esa experiencia ya es una gran recompensa”. Es decir, la recompensa del generoso 

está en que Dios permite que él tenga para dar. Funciona como en una especie de 

consecuencia. Si Dios es el dueño de todo y alguien tiene muchos bienes, es porque el dueño 

se lo ha prestado. Lo que a mucha gente les cuesta trabajo aceptar es que “dar” pueda 

conllevar “bendiciones”. De acuerdo con esto, G. J. Wenham et al. (2003, 1355) define el 
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resultado bíblico como paradoja: “Paradójicamente, el dar es la clave para recibir, en más de 

un sentido”. De acuerdo con esta declaración, vale la pena conocer el significado del término 

“paradoja”: “(a) Hecho o expresión aparentemente contrarios a la lógica y (b) Empleo de 

expresiones o frases que encierran una aparente contradicción entre sí, como en mira al avaro, 

en sus riquezas, pobre” (RAE 2023). 

En primer lugar, por lo regular a la gente les gusta ser lógicos, desean tener la 

seguridad de que no perderán. En segundo lugar, deshacerse de algo, da mayor impresión de 

ser pérdida que de convertirse en ganancias. A simple vista, no parece lógico que “dar” es 

mejor que “recibir” (Hch. 20:35). La mayoría de las personas prefieren “recibir” que “dar”. 

Por lo que, “dar”, como parte del Ministerio Filantrópico, se convierte en un acto de “fe”. El 

dador “da”, sin esperar nada a cambio y confía en Dios. Pero, bíblicamente, los cuatro 

versículos anuncian que “dar” honra a Dios, que “prestando” al pobre se “presta” a Dios, que 

“escuchando” al necesitado se garantiza que Dios “escuche” y que “dar” tiene “recompensa”. 

Por lo que, toca a cada cual elegir qué hacer con su vida y con los recursos recibidos de Dios. 

El Ministerio Filantrópico en el Nuevo Testamento 

Como se ha visto en la primera sección de este capítulo, desde que Adán y Eva 

pecaron en Edén, el Ministerio Filantrópico ha estado entre los principales intereses de Dios 

en esta tierra. Antes que los seres humanos piensen en la miseria humana, Dios atiende las 

solicitudes de las víctimas del pecado. Como se explicó, Dios también erigió una iglesia y 

estableció leyes que favorecen el Ministerio Filantrópico entre los más desfavorecidos. 

Además, ha prometido bendecir a quienes vencen el egoísmo que produce el pecado y ayudan 

desinteresadamente a los necesitados. Pero el Nuevo Testamento describe la unción del 
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Mesías profetizado en el Antiguo Testamento. Como el propio Jesús dijo: “Hoy se ha 

cumplido esta Escritura delante de vosotros” (Lc. 4:21). 

Él cumplió la misión predicha por Isaías y la otorgó a la iglesia que fundó en la tierra y 

le mandó continuarla. Como se explica al analizar el libro de Hechos y la epístola de Santiago, 

los discípulos imitaron a Jesús y establecieron la iglesia apostólica basada en el mandato de él. 

Porque, la figura central del Nuevo Testamento es Jesús, así que, esta sección explica el 

Ministerio Filantrópico desde la perspectiva de Cristo y la experiencia de los apóstoles 

enviados por él. Por lo que esta unidad, sin pretender ser absoluta, muestra el Ministerio 

Filantrópico en el Nuevo Testamento desde la perspectiva de este estudio. La reflexión 

neotestamentaria se divide en tres partes fundamentales: (a) El Ministerio Filantrópico en los 

Evangelios, (b) El Ministerio Filantrópico en el libro de Hechos y (c) El Ministerio 

Filantrópico en la epístola de Santiago. A continuación, se explican estos temas. 

El Ministerio Filantrópico en los Evangelios 

En cuanto a este tema la autora de esta tesis solo toma algunos ejemplos que los 

evangelistas registraron cuando relataron en qué consistió la obra de Jesús y qué recomendó él 

al respecto. Por lo que, en esta sección, la reflexión se divide en ocho temas que guardan 

relación con este estudio: (a) Ministerio modelo de Jesús, (b) Ministerio combinado, (c) 

Ministerio del gozo, (d) Ministerio a los desamparados, (e) Ministerio pastoral, (f) Ministerio 

voluntario y (g) Ministerio de amor al prójimo. Estos títulos refieren la actitud de Jesús con 

relación al tema estudiado, por lo que cada tema enunciado toca un aspecto distinto del 

Ministerio Filantrópico desde la perspectiva de la obra y enseñanzas de Jesús. 
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Ministerio modelo de Jesús 

En esta tierra, Jesús fue el mayor ejemplo de solidaridad e interés por los pobres y los 

más necesitados. Isaías había predicho la obra del Mesías varios siglos antes de que Jesús 

viniera a la tierra (Is. 61:1-3). Al inicio de su tratado, Lucas relata la presentación de Jesús en 

la sinagoga de Nazaret, y resalta el hecho de que usó la profecía de Isaías 61 para referirse a sí 

mismo y al enfoque social y redentor de su ministerio terrenal. Además, Lucas describe que 

Jesús abrió el libro del profeta Isaías y leyó: “El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto 

me ha ungido para dar buenas ‘nuevas a los pobres’; me ha enviado a ‘sanar a los 

quebrantados de corazón’, a ‘pregonar libertad a los cautivos’ y ‘vista a los ciegos’; a ‘poner 

en libertad a los oprimidos’; y a ‘predicar el año agradable del Señor’” (Lc. 4:18, 19). La 

profecía de Isaías describe a Jesús en una función liberadora del pecado y de las enfermedades 

y luchas humanas, que termina en la proclamación del verdadero jubileo, explicado en la 

sección anterior como una ley de restitución. 

Al respecto Nichol (1990) explica que: “El año agradable del Señor” alude al “año del 

jubileo”, cuando los esclavos recibían la libertad, los acreedores cancelaban las deudas 

contraídas y las tierras se les devolvían a los dueños originales que las heredaron de sus 

antepasados y estos volvían a proveer alimento para ellos y para sus familias. Por lo que, 

como el jubileo, el ministerio de Jesús se enfocó en liberar a toda clase de abatidos y 

empobrecidos por el pecado. Aunque, en este caso, todos los seres humanos pueden 

beneficiarse, porque la consecuencia del pecado afecta a todos (Ro. 3:23). Así que, según 

indica la profecía de Isaías, Jesús ejemplificó y mandó a sus discípulos cómo tratar con los 

pobres y necesitados de esta tierra. 
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Ministerio combinado 

Aunque sin entrar en detalles, de acuerdo con la narración de Mateo, desde el inicio de 

su ministerio terrenal Jesús enfatizó su interés por los enfermos y desvalidos. Pero Mateo 

alude al centro de la obra de Jesús después que Juan lo bautizó y el Maestro venció la 

tentación en el desierto. El versículo relata: “Y recorrió Jesús toda Galilea, enseñando en las 

sinagogas de ellos, y predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda 

dolencia en el pueblo” (Mt. 4:23). Este versículo describe que Jesús inició su ministerio 

enfatizando tres áreas de servicio que luego constituyeron el mensaje central de su obra 

terrenal. Estas áreas son: (a) Enseñar en la sinagoga la Palabra de Dios, (b) Predicar el 

Evangelio del reino y (c) Sanar a las personas donde llegaba. De las tres áreas de servicio, la 

tercera es la que interesa al presente estudio. Pues esta es la que se ocupa de alimentar a los 

hambrientos y socorrer a los necesitados. 

El texto sugiere que Jesús estableció un ministerio equilibrado. No dio más 

importancia a la predicación y la enseñanza que al servicio, ni viceversa. Él desarrollaba las 

tres áreas de servicio de manera objetiva, unas veces enseñaba en la sinagoga, en otras 

ocasiones predicaba a la gente y cuando era necesario sanaba a los enfermos, les proveía 

alimentos y hasta resucitaba muertos. Lo que indica que, el Ministerio Filantrópico forma 

parte de un ministerio más amplio, que es el ministerio de la predicación Evangélica. Sin 

embargo, contrario a Mateo, la profecía mesiánica de Isaías contiene primero las obras de 

Jesús con “pobres”, “hambrientos”, “enfermos”, “cautivos”, “ciegos” y “oprimidos”; y 

después, “predicar el año agradable del Señor”. 

A pesar del orden establecido por el profeta Nichol (1990) explica: “La gente creía que 

todo aquel que se interesara en aliviar las necesidades del pobre, era especialmente justo”. Lo 
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que permite la inferencia de que Jesús atraía a las multitudes por medio del Ministerio 

Filantrópico y después les predicaba el Evangelio y la liberación de las prisiones y males que 

los aquejaban. 

En este sentido, en la actualidad continúa siendo igual. El objetivo no es dar para 

ganar, sino proveer para ayudar, pero muchos de los ayudados luego siguen a Jesús cuando se 

los socorre en su nombre. Para evitar confusión, Nichol (1990) también indica: “Pero muchas 

veces sucedía que se daban limosnas no por simpatía ni inclinación a ayudar a los pobres, sino 

por el deseo de ganar méritos”. Sin embargo, la evidencia proporcionada por Jesús al respecto, 

indica que esta práctica no es aceptable delante de Dios, porque es hipocresía y contradice la 

voluntad de Dios hacia el amor desinteresado por el prójimo. 

No obstante, Nichol (1990) también explica al respecto: “Sin embargo, la 

preocupación cordial y genuina por los sentimientos y las necesidades de nuestros prójimos es 

una de las mejores evidencias de la ‘religión pura’ (Stg. 1:27), de conversión sincera (1 Jn. 

3:10, 14), de amor a Dios (1 Jn. 3:17-19; 4:21) y de ser apto para entrar en el reino de los 

cielos (Mt. 25:34-46)”. Por lo que, quienes pretenden promover el Ministerio Filantrópico 

deben hacerlo desde el punto de vista del amor divino y no para ganar méritos personales ni 

adeptos. 

Por otra parte, como se dijo antes, es bueno resaltar que Mateo no se ciñe a una 

narración cronológica. Sobre este hecho Nichol (1990) explica: “En su relato, Mateo no 

siempre sigue el estricto orden cronológico de la secuencia de los acontecimientos”. Por lo 

que lo más probable, es que antes de la narración de Mateo 4:23, Jesús ya había realizado 

algunos de los milagros mencionados más adelante. Pero esto no es lo que interesa a esta 

sección, sino que mientras enseñaba y predicaba, Jesús también atendía a los pobres y 
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necesitados. Lo que sugiere que en la actualidad también deben combinarse los distintos 

ministerios, pero cada uno en su lugar y momento. 

En cuanto a Lucas 4:18 Guzik (2020) explica: “En esta profecía, el Mesías anunció 

que él vino a sanar el daño quíntuple que trae el pecado… Afortunadamente, Jesús no vino 

sólo a predicar libertad o incluso a traer liberación. Jesús vino a ser la liberación para 

nosotros”. Jesús deseaba salvarlos, pero primero los sanaba por amor. Él sufría al ver las 

miserias humanas y hasta lloró por los sufrientes (Jn. 11:35). Por lo que, el Ministerio 

Filantrópico debe formar parte de un ministerio equilibrado y basarse en el amor sincero al 

prójimo y a Dios. 

Ministerio del gozo 

Se cree que Jesús predicó el Sermón del Monte después de su primera gira misionera y 

como a la mitad de los tres años y medio que duró su ministerio terrenal (Nichol 1990). Por lo 

que, cuando dijo las Bienaventuranzas, ya había sanado a muchos enfermos y otorgado 

liberación a todo tipo de oprimidos y “encarcelados del diablo”. Según Nichol (1990) explica, 

al iniciar el “Sermón del Monte”, Jesús aludió “…al deseo supremo de todo corazón humano: 

el de la felicidad”. La esencia del mensaje de ese sermón es que él vino a otorgar verdadera 

felicidad y gozo a todos los que lo siguieran, pero las ocho bienaventuranzas, en mayor 

medida, incluyen a quienes la gente pensaba que no podían ser felices: “los pobres”, “los que 

lloran”, “los hambrientos”, “los misericordiosos”, “los abatidos” y gente que vivía en 

circunstancias tristes que la vida les imponía (Mt. 5:5-11). 

En primer lugar, Mateo utilizó la palabra griega makárioi, que significa “feliz”, 

“afortunado” (Nichol 1990); que, “…corresponde con el Heb. 'ashre, ‘feliz’, ‘bendito’” 

(Nichol 1990). Jesús les dijo quiénes alcanzaban la verdadera felicidad y qué recompensa 
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recibirían. El texto bíblico menciona: “pobres en espíritu”, “los que lloran”, “los mansos”, 

“los que tienen hambre y sed de justicia”, “los misericordiosos”, “los de limpio corazón”, “los 

pacificadores” y “los que padecen persecución” (Mt. 5:1-12). Por lo que, de acuerdo con el 

objetivo del presente estudio, se señala que en las bienaventuranzas Jesús también se refirió, 

entre otros, a los dos grupos que estudia esta tesis: “los pobres, hambrientos y afligidos” y los 

“misericordiosos”. Por lo que las bienaventuranzas también aluden, no solo a los necesitados, 

sino también a quienes los socorren. Lo que sugiere una mención a el Ministerio Filantrópico 

y sus resultados en general. 

Según parece, Jesús pronunció las bienaventuranzas ante una multitud 

mayoritariamente necesitada y hambrienta. Sobre esta reflexión Hendriksen (1994, 275) 

explica: “La vista de las grandes multitudes siempre llenaba su corazón de compasión, de un 

deseo de ayudarles”; porque a Jesús lo seguía mucha gente pobre, hambrienta y menesterosa. 

Jesús comenzó el sermón dando esperanza a los afligidos y “…con los preciosos dichos que 

han impartido consuelo y aliento a los angustiados a través de los siglos en sus necesidades” 

(Hendriksen 1994, 176). Sobre las bienaventuranzas Hendriksen también indica: “Jesús estaba 

diciéndoles cosas que superficialmente parecían absurdas”. A las personas les cuesta trabajo 

aceptar que la felicidad humana no está en la riqueza, ni en la fama, ni en el poder, ni en la 

prosperidad en general; sino, en el reino de amor y gracia que Jesús predicó. Al que puede 

llamársele el ministerio del gozo. 

Ministerio a los desamparados 

El siguiente punto describe a grandes rasgos el interés de Jesús por los enfermos y los 

hambrientos y se explica de modo simple por la amplitud del tema en los Evangelios. Como 

se dijo antes, Mateo escribió: “Recorría Jesús todas las ciudades y aldeas, enseñando en las 
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sinagogas de ellos, y predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda 

dolencia en el pueblo. Y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban 

desamparadas y dispersas como ovejas que no tienen pastor” (Mt. 9:35, 36). De acuerdo con 

el texto, la actitud de Jesús hacia los enfermos, dolidos y desamparados no fue algo casual. 

Mateo expresa que esa era parte de su obra en “todas las ciudades, aldeas y sinagogas” que 

visitaba. No se trataba de actos esporádicos o aislados. Era un programa que desarrollaba y le 

daba una fama que ninguna otra persona podía emular, pero él no lo hacía para ganar algo a 

cambio, pues el texto dice que “tuvo compasión”. Jesús obraba por piedad o humanidad. 

En este contexto, también dijo a los discípulos: “No tienen necesidad de irse; dadles 

vosotros de comer” (Mt. 14:16; Mr. 6:37; Lc. 9:13; Jn. 6:5-14)”. Lo que implica que para 

Jesús también fue importante saciar el hambre de la multitud que lo seguía; sin embargo, de 

acuerdo con el contexto de esta tesis, sucedía lo mismo que en la actualidad, los discípulos no 

deseaban comprometerse con una labor que les parecía personal. Por lo que, tomaron una 

decisión drástica que sugería dos aspectos válidos en cualquier época: no tenemos y 

despídelos. Pero Jesús les ordenó alimentarlos y cuando obedecieron hizo el milagro. 

Sin embargo, ante la negativa humana a compartir el alimento personal con otros o a la 

dificultad que entraña proveer comida a los hambrientos Clarke (2016) indica que los 

discípulos deben comenzar: “…por el mandato de Jesús, haz el intento, divide lo que tienes, y 

el pan de Dios se multiplicará en tus manos, y todos comerán y quedarán saciados”. Por lo 

que, las palabras de Jesús insinúan que los seguidores de Cristo deben tener fe en él. Pues, en 

cualquier época dar de comer a los hambrientos ha sido un asunto de fe y confianza en Dios. 

Sobre este texto Exell (2021) expone: “En Cristo estamos aliados con el más alto y 

grande ideal de los más desinteresados esfuerzos por el bienestar físico y moral del hombre 
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que nuestra tierra jamás haya visto”. Por lo que, el Ministerio Filantrópico supone 

comprometerse con Jesús en una tarea difícil que a mucha gente no le agrada. Muchas veces 

ni los cristianos desean obrar con ese desinterés que Jesús lo hizo. 

Exell (2021) también explica que se puede “…inferir con reverencia y certeza que el 

primer objetivo de Cristo fue mostrarse a sí mismo como el Libertador y Restaurador de la 

naturaleza humana como un todo”. Por lo que, el Ministerio Filantrópico trata de lo que Jesús 

puede hacer por los desvalidos y no de lo que materialmente los seres humanos son capaces 

de hacer por ellos mismos. 

No se trata solo de dar comida, ropa o zapatos a quienes no los tienen y rendir 

informes espectaculares que catapulten a la fama a los supuestos benefactores. Se trata de 

transmitir paz y simpatía a esas personas, muchas veces, abandonadas por el resto de los 

conciudadanos. Según indica esta fuente, “Los milagros de Cristo fueron, todos ellos, 

provechosos para los hombres” (Exell 2021). Sin embargo, Jesús no les pedía que lo 

siguieran, pero ellos lo hacían. Cuando le dijeron que la gente lo abandonaban ni siquiera 

protestó; incluso, sugirió a los discípulos que también podían irse (Jn. 6:67). Con los actos de 

bien que realizaba no buscaba gloria humana sino satisfacer necesidades reales. Él llenó de 

esperanza a los desamparados y abatidos. También deseaba salvarlos, pero no los obligó a 

seguirlo. 

Ministerio pastoral 

La sección anterior muestra cómo Jesús ejemplificó lo que se debía hacer con los 

pobres y necesitados; pero en esta se explica, de modo simple, lo que Jesús encomendó a los 

líderes que nombró para colaborar en su obra. Sobre esto Mateo escribió: “Sanad enfermos, 

limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera demonios; de gracia recibisteis, dad de gracia 
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(Mt. 10:8). La última frase de este mandato alude a la razón por la que los seguidores de Jesús 

deben participar del Ministerio Filantrópico; pues, como él dijo, “quienes recibieron de gracia 

deben dar de gracia”. 

La declaración de Jesús indica que cada hijo de Dios nace en el reino con una deuda 

que debe pagar compartiendo con otros el beneficio recibido. Al respecto, Nichol (1990) 

sugiere que “… los dones de Dios no pueden comprarse con dinero”, pero explica que los que 

siguen a Jesús no deben predicar el Evangelio para lucrar beneficios personales; aunque, 

también sugiere que “…debían recordar que el ‘obrero es digno de su alimento’”. Esta 

declaración significa que la sanidad que Jesús ofrece es para salvación y no para 

enriquecimiento de alguien. 

Es por esto por lo que, incluso en la iglesia, el Ministerio Filantrópico no es atractivo a 

la mayoría de las personas. La gente prefiere desarrollar cualquier otro ministerio antes que 

dedicarse a ayudar y socorrer a pobres, hambrientos, enfermos y necesitados. Por lo que el 

Ministerio Filantrópico se ha convertido casi en una vocación. Sobre el mandato de Jesús a los 

discípulos Hendriksen (1994, 477) explica que lo que él dijo a sus discípulos fue: “Haced y 

seguid haciendo lo que yo estoy haciendo y he estado haciendo. La ‘autoridad’ de hacer esto 

ya les ha sido impartida”; porque, antes del mandato, el versículo uno asegura que él les dio 

“autoridad” sobre “los espíritus inmundos”, y para “sanar enfermedades y dolencias” (Mt. 

10:1). Esto indica que Jesús también confirió “autoridad” a la iglesia para cumplir un 

ministerio de servicio y amor por los enfermos, hambrientos y dolidos. 

Ministerio voluntario 

Sin embargo, como se expuso, a pesar de las evidencias de que Dios manda y provee 

la manera de colaborar en favor de los pobres, hambrientos y necesitados Mateo 14:13-21 
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registra una historia en la que, a pesar de la presencia de Jesús, los discípulos procuraron 

evadir la responsabilidad encomendada por su Maestro. Sin embargo, del relato de la 

Alimentación de los cinco mil, solo se analiza un versículo: “Jesús les dijo: No tienen 

necesidad de irse; dadles vosotros de comer” (Mt. 14:16). 

A pesar de la encomienda de Jesús, los discípulos trataron de deshacerse de la multitud 

antes que procurar alimentarlos de alguna manera. Es evidente que, antes que resolver un 

problema, lo más fácil es dar la espalda y dejárselo a otro. Sobre este hecho Hendriksen 

(1994, 622) comenta: “Jesús quiere que estos hombres no sean tan prontos a rechazar las 

responsabilidades”. Aunque no lo parezca, en la actualidad, todavía esa actitud continúa 

siendo una de las primeras reacciones humanas ante la responsabilidad de mitigar las 

necesidades ajenas. Según Hendriksen, los discípulos trataron de evadir la responsabilidad 

varias veces y menciona los siguientes casos: “‘Despide a la multitud’ (en Mt. 14:15); 

‘Despídela’ (a la mujer sirofenicia, en Mt. 15:23). Aun ‘reprendieron’ a los padres que 

trajeron sus hijitos a Jesús para que los bendijese (Mt. 19:13). Véase también Lc. 9:49, 50. 

‘No molestes al Maestro ni nos molestes a nosotros’, parecía ser con frecuencia el lema de 

ellos” (Hendriksen 1994, 622). 

Al respecto Exell (2021) comenta: “No se exigió ninguna otra forma física. Solo que 

tomen el lugar de los necesitados. Solo que acepten la provisión hecha para los hambrientos”. 

La evidencia sugiere que Jesús desea que sus seguidores cumplan las responsabilidades sin 

excusa ni pretextos. Hendriksen (1994, 623) también señala que “Jesús quiere recordar a estos 

hombres que no es solución el querer simplemente deshacerse de la gente necesitada. 

Ciertamente no es el modo divino de hacer las cosas”; y agrega que Jesús desea: “…que pidan 

la promesa de Dios para ellos mismos, y que acudan a quien puede suplir en toda necesidad”. 
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El relato indica que esta continúa siendo la perspectiva divina para su iglesia y los discípulos 

con relación a el Ministerio Filantrópico, lo que Jesús mostró con la parábola del 

“samaritano”. 

Ministerio de amor al prójimo 

Acerca de la responsabilidad de atender las necesidades ajenas Jesús relató la historia 

del samaritano (Lc. 10:30-37). Con esta parábola Jesús definió quien es el prójimo y de esa 

manera evitó las excusas y el abandono de responsabilidades. Es basado en esta enseñanza de 

Jesús que la iglesia creó un departamento de “Buenos Samaritanos”. El centro de esta 

parábola es la palabra “prójimo”. El relato, incluso explica el motivo por el cual el “intérprete 

de la ley” expresó que no sabía cuál era su “prójimo”: “…queriendo justificarse a sí mismo, 

dijo a Jesús: ¿Quién es mi prójimo?” (Lc. 10:29). Entonces Jesús dijo la parábola para 

mostrale quién es el prójimo. 

El término “prójimo”, plēsion (play-see'-on), surge del griego “pelas (cerca), que 

utiliza al (adverbio) cerca como sustantivo prójimo, es decir, compañero (como hombre, 

compatriota, cristiano o amigo): cercano, vecino” (Strong, 2021). Por lo que, en el relato todos 

los que cruzaron junto al herido fueron su prójimo y solo el samaritano cumplió el cometido 

que le correspondía. Fue por eso por lo que Jesús le ordenó al intérprete de la ley: “Ve, y haz 

tú lo mismo” (Lc. 10:37b). Lo que indica que los discípulos de Jesús no deben esperar que 

gente de lejos resuelva los problemas que pertenecen a quienes están cerca de los necesitados. 

Por otra parte, aunque la salvación es por la fe en la gracia, que no es el tema de este 

documento, Jesús también enfatizó la importancia de obrar como corresponde a los 

verdaderos discípulos del reino. Tal parece que uno de los puntos más importantes sobre el 
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Ministerio Filantrópico en el Nuevo Testamento radica en que Jesús relacionó el juicio con el 

servicio a los necesitados (Mt. 25:35-46). 

En la explicación de Jesús dos grupos de personas comparecen ante el juicio, el 

primero se salva y el otro se pierde. Sin embargo, la palabra principal dicha a ambos es 

“hicisteis” (Mt. 25:40, 45). Lo que hace la diferencia entre el destino de ambos conjuntos es la 

negación o la aprobación del mandato de Jesús hacia los “hambrientos”, “sedientos”, 

“extranjeros”, “desnudos” “enfermos” y “prisioneros” (Mt. 25:35-39; 42-44). Llama la 

atención que, por lo regular, estas categorías de necesitados tienen un aspecto en común: 

padecen hambre. Por lo que este hecho convierte el Ministerio Filantrópico en un ministerio 

más importante de lo que comúnmente se considera en el mundo eclesiástico. 

Como señala G. J. Wenham et al. (2003, 99) al respecto: “Con frecuencia se entiende 

que este pasaje enseña que la salvación final se basa sobre actos de bondad solamente”, pero 

esta no es la enseñanza de Jesús. Él más bien recordó la importancia de que los discípulos se 

ocupen de los seguidores que parecen pequeños o sin importancia en el reino de Dios. La 

fuente citada afirma: “En ese caso, el criterio del juicio no es mera filantropía (a pesar de lo 

bueno que sea), sino la respuesta de la gente al reino de los cielos como lo han conocido en la 

persona de los ‘hermanos’ de Jesús” (G. J. Wenham, et al. 2003, 99). Llama la atención que a 

estos seguidores de Jesús que parecen más pequeños Jesús los llamó sus “hermanos” (Mt. 

25:40). 

Por otra parte, el comentario de Barnes (2021) concuerda con la idea anterior y 

refiriéndose a que Jesús los llama “mis hermanos pequeños”, explica: “O los cristianos, a 

quienes se digna llamar hermanos, o los afligidos, pobres y perseguidos, que son sus 

hermanos y compañeros de sufrimiento, y que sufren como él en la tierra”. En definitiva, lo 
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importante es que el lector comprenda que estos pequeños ante la visión humana, son grandes 

delante de Dios y también forman parte de su reino. Con respecto de esta declaración de Jesús 

en calidad de Juez este autor escribió: “¡Cuán grande es la condescendencia y bondad del Juez 

del mundo, para recompensar así nuestras acciones, y considerar lo que hemos hecho a los 

pobres como hecho a él!” (Barnes 2021). 

Es oportuno recordar que Jesús también les había dicho: “Por sus frutos los 

conoceréis” (Mt. 7:20). Aunque, a veces hasta parezca contradictorio, los frutos del cristiano 

sí importan delante de Dios. Con respecto a esto Clarke (2016) indica: “No tener buen fruto es 

tener mal: no puede haber esterilidad inocente en el árbol invisible del corazón. El que no da 

fruto, y el que da mal fruto, ambos son aptos únicamente para el fuego”. 

El Ministerio Filantrópico en el libro de Hechos 

En el libro de Hechos, entre otros temas inherentes al nacimiento y consolidación de la 

iglesia apostólica, se destaca el surgimiento del Ministerio Filantrópico como parte del 

ministerio evangélico cristiano. En el segundo tratado el doctor Lucas describe el surgimiento 

y organización de la iglesia cristiana a partir de la encomienda de Jesús a sus discípulos de 

predicar su Evangelio a todo el mundo: “Y será predicado este evangelio del reino en todo el 

mundo, para testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá el fin” (Mt. 24:14). 

El versículo plantea dos tareas difíciles de cumplir: “a todo el mundo” y “para 

testimonio”. La primera alude a la extensión del impacto evangélico y la segunda evidencia la 

calidad de vida de los involucrados en la misión cristiana. La autora de esta tesis, sin 

pretender exhaustividad, relaciona “testimonio” con el Ministerio Filantrópico como parte de 

la testificación. 
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El término “testimonio”, en griego “marturion” (mar-too'-ree-on), entre otros, 

significa: “Algo probatorio, es decir, (generalmente) evidencia dada o (específicamente) el 

Decálogo (en el Tabernáculo sagrado): ser testificado, testimonio, testigo” (Strong, 2021). Por 

lo que, en términos cristianos el testimonio del discípulo está relacionado con imitar al 

Maestro y, como se dijo antes, el Ministerio Filantrópico constituyó una de las tres partes 

esenciales del ministerio desempeñado por Jesús en la tierra. De ahí que los discípulos de 

Jesús acogen el Ministerio Filantrópico como parte intrínseca del ministerio cristiano. Pero lo 

más significativo de esta sección es que antes de partir Jesús ratificó a los discípulos el 

mandato registrado en Mateo 24:14: “…y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en 

Samaria, y hasta lo último de la tierra” (Hch. 1:8b). Así que estos testigos de Jesús debían 

salir a testificar de su Maestro. 

Por lo que, de acuerdo con el propósito de esta tesis, esta sección se divide en dos 

partes: (a) En la iglesia apostólica y (b) En el liderazgo eclesiástico. Estas dos áreas de análisis 

muestran recomendaciones de Jesús a sus seguidores que los apóstoles implementaron, y 

constituyen áreas esenciales que los líderes deben atender por medio del Ministerio 

Filantrópico. 

En la iglesia apostólica 

El segundo punto para tomar en cuenta en la reflexión sobre el tema del Ministerio 

Filantrópico en el Nuevo Testamento, después del ejemplo de Jesús en la atención a los 

pobres y a los necesitados, es el de la actuación de la iglesia apostólica frente a la 

responsabilidad social. En primer lugar, porque esta costumbre la heredaron del cumplimiento 

de las leyes del Antiguo Testamento que luego Jesús contextualizó y encomendó a los 

discípulos. En este sentido, esta sección analiza cuatro aspectos básicos del Ministerio 
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Filantrópico eclesiástico. Estos son: (a) Compromiso social, (b) Interés por la sanidad de los 

enfermos y los hambrientos, (c) Interés por los necesitados y (d) Simpatía por las necesidades 

ajenas. A continuación, se hace un análisis escueto de estos aspectos. 

Compromiso social 

Tal vez uno de los aspectos que más ha impresionado a los cristianos de todas las 

épocas es el carácter comunitario que tomó la iglesia apostólica. Hechos narra: “Todos los que 

habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; y vendían sus propiedades y 

sus bienes, y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno. Y perseverando unánimes 

cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de 

corazón, alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la 

iglesia los que habían de ser salvos” (Hch. 2:44-47). 

La descripción alude a diez aspectos de los que, en la actualidad, algunos se 

consideran sagrados; estos son: “los que habían creído estaban juntos”, “tenían en común 

todas las cosas”, “vendían sus propiedades y sus bienes”, “repartían a todos según la 

necesidad de cada uno”, “perseveraban unánimes cada día en el templo”, “partían el pan en las 

casas”, “comían juntos con alegría y sencillez de corazón”, “alababan a Dios”, “tenían el favor 

del pueblo” y “el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos”. 

Este asunto ha sido muy discutido por la iglesia e incluso por ateos. Los primeros no 

imitan el ejemplo de aquellos cristianos en este aspecto y los segundos degradan a Jesús al 

plano de un revolucionario socialista. Por lo que, a veces no se entiende la interpretación de 

aquel modo de convivencia. Sin embargo, Nichol (1990) explica que la costumbre adoptada 

no era “socialismo cristiano”, sino tal vez “…la ampliación de la ‘bolsa’ común”; que, era el 

sistema que utilizaban Jesús y los discípulos, del cual Judas era el tesorero (Jn. 12:6; 13:29). 
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Además, sugiere que la disposición de “…los nuevos conversos” a compartir “sus posesiones 

materiales” se basaba en el amor mutuo que se tenían y en la expectativa del regreso de Jesús 

visto desde su perspectiva inmediata (Hch. 1:11)”. 

Por otra parte, Nichol (1990) sostiene que “Los cristianos tenían que depender de sí 

mismos, y eso dio lugar a una nueva forma de vida cristiana”. Es decir, no había una iglesia ni 

nadie que se ocupara de las necesidades individuales de los seguidores de Jesús y ellos 

establecieron un programa que garantizaba la vida de todos los creyentes en Jesús, incluso, del 

alimento diario. Sin embargo, no existe evidencia de que ese estilo de vida se replicara en la 

iglesia en el tiempo siguiente (Nichol, 1990). 

En cuanto a este estilo de vida de los primeros cristianos, Roberto Jamieson, A. R. 

Fausset y David Brown (2002, 268) explica que la naciente iglesia apostólica “…tenía sólo 

unas pocas peculiaridades en su forma exterior, o aun en su doctrina”. La fuente sugiere que 

“el único principio distintivo de sus pocos miembros era que todos ellos reconocían al 

crucificado Jesús de Nazaret como el Mesías”. Además, explica que fue el Espíritu Santo el 

que convirtió aquella iglesia en una institución universal, por lo que: “Por el poder de este 

Espíritu, por lo tanto, vemos a los primeros cristianos no solamente en un estado de activo 

compañerismo, sino también transformados interiormente”. Por el poder del Espíritu Santo 

“…los estrechos puntos de vista del hombre carnal son destruidos; ellos tienen sus posesiones 

en común, y se consideran a sí mismos como una familia” (Roberto Jamieson, et al. 2002). 

Sin embargo, aunque la iglesia creció y aquella costumbre no continuó, Jesús fundó su 

iglesia sobre el principio del amor de los unos por los otros. Él dijo: “Un mandamiento nuevo 

os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a otros. 

En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros”. Así 
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que, esta, es la esencia del Evangelio de Cristo (Jn. 13:34, 35). De acuerdo con Jesús, el amor 

mutuo es el sello distintivo del cristianismo, no doctrinas y conceptos que, a veces, ni la gente 

comprende bien. Sin embargo, la mayoría de los seres humanos son capaces de distinguir el 

amor en medio del egoísmo mundanal. Por lo que, aunque en la actualidad los cristianos no 

tengan los bienes en común, el amor al prójimo y la generosidad continúan siendo parte de la 

vida cristiana de los discípulos de Jesús. 

Respecto de esta declaración de Jesús Benson (2021), recuerda: “Debían amarse unos 

a otros como sus discípulos, y con ese grado de amor que él les había mostrado, porque debían 

dar sus vidas por los hermanos”. Lo que significa que la advertencia de Jesús de no imitar el 

ejemplo del mundo que los rodea, coloca su propio ejemplo como la meta suprema de quien 

acepta vivir como su Maestro. Solo el ejemplo de Jesús es aceptable delante de Dios. Por lo 

que, de acuerdo con la intención de este documento, la iglesia debe tomar un compromiso 

social basado en el amor de Jesús como sello distintivo de su relación con él. Entonces 

también Dios añade cada día a los que desea salvar. El relato es claro, ellos no intercambiaban 

beneficios por bautismos, pero Dios, por medio del Espíritu Santo “añadía a la iglesia los que 

habían de ser salvos”. 

Interés por la sanidad de los enfermos y los hambrientos 

Como se ha mencionado en este capítulo, el Ministerio Filantrópico tiene varios 

frentes de trabajo, pero tal vez uno de los que demanda mayor urgencia es el que tiene que ver 

con la salud humana. En este sentido, uno de los casos más destacados es la curación de un 

“hombre cojo” en la puerta la “Hermosa” (Hch. 3:1-10). La curación evidenció que los 

discípulos estaban en condición de repetir los milagros que Jesús hizo durante su ministerio 

terrenal. Sobre este hecho, la presente sección alude solo a dos versículos. El primero destaca 
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lo que Pedro consideró más importante en la iglesia: “Mas Pedro dijo: No tengo plata ni oro, 

pero lo que tengo te doy; en el nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda” (v. 6); y el 

segundo, “Y le reconocían que era el que se sentaba a pedir limosna a la puerta del templo, la 

Hermosa; y se llenaron de asombro y espanto por lo que le había sucedido” (v. 10). 

A primera impresión tal vez a alguno le parezca que este relato no alude a ayudar a los 

hambrientos. Pero si se toma en cuenta que la mayoría de los incapacitados físicos que piden 

limosna lo hacen para poder comer, entonces el texto encuentra el lugar que le corresponde en 

esta tesis. Por lo que, cuando Pedro sanó al paralítico lo habilitó para que pudiera trabajar y 

conseguir por sí mismo la manutención que hasta antes del milagro el hombre colocaba sobre 

las personas generosas que le regalaban algunas monedas al verlo. El texto sugiere que una de 

las maneras de alimentar a los hambrientos es ayudarlos para que recuperen las capacidades 

físicas, intelectuales y sociales para que puedan integrarse a la vida como personas normales. 

Cuando eso se logra ya no necesitan más ayuda alimentaria. 

Con respecto a la puerta donde se realizó el milagro, Nichol (1990, 6:153) sugiere: 

“Considerando la evidencia, es imposible precisar de qué puerta se trata”. Sin embargo, sobre 

la frase, “Puerta la Hermosa” Orrego (1995), basado en tres posibilidades, explica que la más 

probable es la “Puerta de Nicanor, una hermosa puerta de bronce que daba acceso al Atrio de 

los Gentiles con el Atrio de las Mujeres, y que, de acuerdo con Josefo, ‘por lejos excedía en 

valor a las enchapadas con plata y engastadas en oro’”. 

Pero, Edersheim (2013, 36) refiere la importancia y estructura de la puerta donde 

Pedro y Juan realizaron el milagro y por qué la llamaban “Hermosa”. Según él, era la última 

de un conjunto de nueve puertas, que estaba situada en la parte oriental y “…constituía la 

entrada principal al Templo”. Expone que “se subía a ella por doce peldaños” y estaba 
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construida con “resplandeciente bronce corintio, muy ricamente adornado”; además, relata 

que tenía dos hojas tan grandes que “…se necesitaba del esfuerzo unido de veinte personas 

para abrirlas y cerrarlas”. 

Es probable que fue ahí donde Pedro y Juan encontraron al cojo. Edersheim (2013, 36) 

sugiere que se trataba de un mendigo “privilegiado” como los que se encuentran “…a las 

puertas de las catedrales del Continente”. La lógica indica que no se le permite a cualquier 

persona ubicarse con frecuencia en semejantes lugares. Por lo que, lo más probable, es que el 

cojo no era un mendigo cualquiera que se encontraba en un lugar principal tan concurrido. Fue 

a este hombre a quien Pedro le dijo: “No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el 

nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda” (v. 6). 

El necesitado era un hombre que pedía limosnas rodeado de las riquezas que 

admiraban los concurrentes al templo. Pero Pedro menciona tres realidades sobre su decisión: 

“lo que no tenía”, “lo que tenía” y “lo que estaba dispuesto a darle”. Por lo que, desde el inicio 

del diálogo, el hombre supo que algo le daría Pedro. Así que, la declaración muestra la 

simpatía de Pedro por el necesitado y la disposición a contribuir con él. 

Sobre este versículo Johnson (2021) comenta: “Aunque la iglesia primitiva había 

derramado abundantemente sus dones (Hch. 2:45), Pedro no se había enriquecido y era un 

hombre pobre, lo que presentaba un gran contraste con los papas que afirman ser sus 

sucesores”. Respecto de la declaración de Pedro, Gill (2021) interpreta lo expresado desde la 

perspectiva de la versión etíope, que según él dice: “‘No tenemos nada’; y así se lee la 

siguiente cláusula en primera persona del plural; es decir, no tenían dinero ni en monedas de 

oro ni de plata; no tenían nada sobre ellos, ni nada propio quizás en ninguna parte”. Como se 

observa, esta es la declaración más desesperanzadora que se pueda decir a alguien que pide 
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limosnas. Pero Pedro no lo desilusionó y dijo: “lo que tengo te doy”. El apóstol solo tenía el 

nombre de Jesucristo. 

Al respecto Johnson (2021) además indica que Pedro tenía el “…nombre de 

Jesucristo”; y acerca de la diferencia entre Pedro y Jesús, agrega: “Cristo no hizo sus milagros 

en nombre de nadie. El poder era suyo, pero con los apóstoles todo se hizo en el nombre de 

Cristo, y se le atribuyó el poder”. Es probable que hoy tampoco haya muchos recursos para 

dar, pero en el nombre de Jesucristo la iglesia todavía puede llevar esperanza a los enfermos. 

A veces, orar por los enfermos y desvalidos puede ser más importante que dar dinero. 

Aunque, Santiago advierte sobre esto a quienes pueden dar también lo material y se 

conforman con orar para disimular el egoísmo que los carcome por dentro: “Y si alguno de 

vosotros les dice: Id en paz, calentaos y saciaos, pero no les dais las cosas que son necesarias 

para el cuerpo, ¿de qué aprovecha?” (Stg. 2:16). Por lo que, aunque Pedro hizo lo correcto en 

su caso, cuando se puede, el Ministerio Filantrópico no se limita solo a orar por los enfermos; 

porque, no todos pueden sanar al enfermo. 

Sobre la promesa de Pedro al paralítico Gill (2021) indica que le ofreció al hombre el 

“… capital común para toda la iglesia”, que, desde su perspectiva, es el “…don de la 

curación”; y expone, “No que le comunicó eso, sino que ejerció el don sobre él, curándolo de 

su cojera”, y asegura que esto fue “… mucho mejor que grandes cantidades de oro y plata, si 

los hubiera tenido para dárselos”. El don de sanidad todavía está al alcance de la iglesia, pero 

eso depende de la voluntad de Dios. Es por esto por lo que el Ministerio Filantrópico no se 

basa en milagros, sino en que los menesterosos hagan lo mejor que puedan por los enfermos, 

hambrientos y necesitados. Aunque todavía continúan ocurriendo milagros y curaciones 
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milagrosas que sorprenden a los testigos como sucedió con los espectadores de la puerta la 

“Hermosa”. 

El relato, refiriéndose a los espectadores, dice que “Se llenaron de asombro y espanto 

por lo que había sucedido”. Lucas usó dos palabras significativas del idioma Griego: 

“asombro” y “espanto”. La primera es thambos, que significa: “(atónito); estupefacción (por 

sorpresa), es decir, asombro: asombrado” (Strong 2021). La segunda es ekstasis, que se 

interpreta como: “Un desplazamiento de la mente, es decir, desconcierto (éxtasis): estar 

asombrado, asombro (Strong 2021). Como lo sugiere el texto, el milagro causó el asombro y 

el desconcierto de los espectadores; pero, lo más importante que el milagro produjo fue que 

muchos creyeron: “Pero muchos de los que habían oído la Palabra creyeron” (Hch. 4:4). 

Este versículo alude al argumento de este trabajo, pues, aunque el Ministerio 

Filantrópico se realiza por amor al prójimo y no como proselitismo, este puede generar en los 

beneficiados y testigos simpatía por el Evangelio y fe en Jesús. Fue por esto por lo que, 

cuando Pedro se dio cuenta del interés de los espectadores y de la reacción positiva del cojo 

sanado (v. 10), también les predicó el Evangelio y obtuvo resultados positivos que agraviaron 

a los enemigos de la fe (Hch. 4:1-4). El hecho indica que con la sanidad física también puede 

ocurrir la sanidad espiritual del enfermo y de quienes lo rodean. 

Interés por los necesitados 

El tercer aspecto para tomar en cuenta el Ministerio Filantrópico en el libro de Hechos 

es el interés por los necesitados. En este sentido la historia de Dorcas parece ser uno de los 

mejores ejemplos de servicio a los pobres registrados en este libro (Hch. 9:36-43). Este 

estudio no es sobre la resurrección de Dorcas, un hecho que ha trascendido en el tiempo como 

uno de los mayores milagros de Dios en la época de la iglesia apostólica, sino que estudia las 
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razones que condujeron a los beneficiarios de Dorcas a suplicarle a Pedro que no dudara en 

acudir al funeral de la, posiblemente, trabajadora social más famosa de la iglesia apostólica. 

Por lo que, esta sección reflexiona sobre los versículos 36, 38 y 39 de la porción citada. Por 

medio de estos el texto muestra la causa del milagro, la acción de los favorecidos y la reacción 

de Dios por medio de Pedro. Por lo que, el relato de Dorcas valida la importancia del 

Ministerio Filantrópico en la iglesia. Como se explica a continuación. 

El versículo 36 relata: “Había entonces en Jope una discípula llamada Tabita, que 

traducido quiere decir, Dorcas. Esta abundaba en buenas obras y en limosnas que hacía”. El 

versículo contiene dos palabras que sugieren la relevancia de este en el Ministerio 

Filantrópico, estas son: “obras” y “limosnas”. Estos también constituyen dos aspectos 

fundamentales del ministerio en favor de los pobres y necesitados. La primera proporciona 

servicios o productos que pueden solucionar problemas reales de una vez; en cambio, la 

segunda representa más bien la simpatía de los “misericordiosos” con los pobres. 

Porque, comúnmente, la limosna que da una persona no resuelve un problema de 

inmediato, sino que muestra la simpatía y la disposición del dador de colaborar con una causa 

que, posiblemente, considera justa. Pero el beneficiado recolecta muchas limosnas y, a veces, 

tal vez soluciona más de una necesidad. Al punto que, algunos hasta instauran la limosna 

como medio de subsistencia. Así que, a pesar de los fiascos humanos llevados, incluso, al 

cine, “hacer buenas obras y dar limosnas”, continúa siendo el mandato de Jesús. Aunque, el 

juicio hay que dejarlo a Dios. 

Pero en el caso del testimonio de Dorcas no había dudas, las personas ayudadas por 

ellas estaban ahí testificando y casi exigiendo un milagro para que ella continuara viviendo y 

sirviendo a la comunidad. Acerca de la declaración que describe la profusión de obras sociales 
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de Dorcas, Jamieson et al. (2021, 282) expone: “Sin duda, la interpretación aquí dada, no es 

sino un eco de las observaciones hechas con respecto a ella por los cristianos, de cuán bien 

correspondía el carácter de ella con su nombre”. Lo que significa que la fama de Dorcas se 

debía a su testimonio en favor de los pobres. Entonces, su testimonio provocó que quienes la 

conocían no se resignaran a perderla. 

Como consecuencia, el versículo 38 refiere la “acción” de los más allegados a la 

“discípula”: “Y como Lida estaba cerca de Jope, los discípulos, oyendo que Pedro estaba allí, 

le enviaron dos hombres, a rogarle: No tardes en venir a nosotros”. La evidencia sugiere que 

la enfermedad y posterior muerte de Dorcas se convirtió en una emergencia humana y social 

para quienes la conocían. Valoraron el servicio y entrega de la discípula, creyeron en la 

posibilidad de reconocimiento y sanidad divina y actuaron en ese sentido. Sobre este texto 

llama la atención que Jamieson et al. (2021, 282) interpreta que la declaración “los 

discípulos”, llamando a Pedro para resolver el caso “demuestra que los discípulos en general 

no poseían dones milagrosos”. De lo contrario ellos mismos hubieran procurado hacer algo en 

favor de Dorcas, que también había sido una discípula fiel. 

Otro aspecto importante de este relato es que los deudos procuraban a toda costa la 

intervención divina para salvar a Dorcas. En este sentido Nichol (1990) explica: “Es posible 

que los mensajeros salieran de Jope antes de que muriera Dorcas, con la esperanza de que el 

apóstol pudiera llegar a tiempo para evitar su muerte”. Aunque, el propio relato bíblico 

sugiere que ya había muerto y la habían preparado para el sepelio. Sin embargo, si todavía no 

había muerto cuando enviaron por Pedro, procuraban impedir que ella muriera. 

Además, en cuanto a la decisión, Nichol (1990) agrega: “Pero si partieron después de 

la muerte de Dorcas, lo que parece más probable, la iglesia tenía fe en que, por el poder de 
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Dios, era posible la resurrección”. La evidencia indica que, cualquiera que fuera el caso, 

“…apremiaba el tiempo: o para salvar una vida o para impedir el entierro” (Nichol 1990). Por 

lo que, el versículo 38 muestra que quienes conocían a Dorcas creían que se debía hacer algo 

para evitar el sorpresivo final. 

Por otra parte, el versículo39 describe la “reacción” de Pedro y de Dios ante las 

muestras de simpatía de las mujeres viudas que ella ayudaba con las túnicas y vestidos que 

hacía: “Levantándose entonces Pedro, fue con ellos; y cuando llegó, le llevaron a la sala, 

donde le rodearon todas las viudas, llorando y mostrando las túnicas y los vestidos que Dorcas 

hacía cuando estaba con ellas”. Este reconocimiento tangible de la obra de Dorcas fue el que 

produjo que Pedro sacara a todos de la habitación, colocara el caso en las manos de Dios y le 

ordenara a la muerta levantarse. 

Sobre los testimonios de las viudas Kretzmann (2021) comenta: 

Tales obras de caridad, aunque generalmente ocultas a los ojos de los hombres, son de 

gran valor a los ojos de Dios. Las obras sencillas del servicio cristiano, hechas con toda 

sencillez de corazón, el cuidado de la casa, coser, remendar, cocinar, y las pequeñas 

ayudas al prójimo, si se hacen por amor de Cristo, se registran ante Dios para una 

recompensa de mérito en su día. 

 

La reacción de Pedro indica que él percibió lo que significaba la presencia de Dorcas 

en medio de aquella gente desvalida. Al respecto Kretzmann (2021) señala: “Llamó a esta 

mujer a la vida, para que continuara sus obras de misericordia en favor de ellos”. Entonces 

Dios respondió levantando a la fiel discípula para que continuara sirviendo a la comunidad. 

Porque: “La vida y la muerte de todos los cristianos está en manos de su Señor” (Kretzmann 

2021). 
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Simpatía por las necesidades ajenas 

El cuarto ejemplo sobre el valor del Ministerio Filantrópico en la iglesia apostólica 

registrado en Hechos marca el inicio de lo que Jamieson et al. (2021, 282) llama “…una fase 

del todo nueva de la iglesia cristiana”; la que se resalta como “La apertura ‘a los gentiles’ de 

‘la puerta de la fe’”. Que, según la fuente, constituyó “… el reconocimiento del discipulado 

gentil en términos de perfecta igualdad con el judaico, sin la necesidad de la circuncisión”. 

Guerci Alicia, Powell Adriana y Bosco Gabriela (2014, 374), respecto de Cornelio, afirma: 

“Su conversión señaló el comienzo de la actividad misionera entre los gentiles”. Pero lo que 

interesa a la presente reflexión teológica es la causa por la que Dios llamó a Cornelio a 

convertirse en cristiano. 

En el caso de Cornelio, resaltan cuatro aspectos: “piadoso”, “temeroso de Dios”, 

“hacía muchas limosnas” y “oraba a Dios”. Desde el punto de vista de este trabajo, los cuatro 

atributos de Cornelio actuaban en él de modo interdependiente, porque es probable que su 

piedad y generosidad con los pobres surgía de su respeto por Dios y comunión con él. Pero, 

como en el caso del paralítico descrito antes, las limosnas de Cornelio también ayudaban a los 

pobres y necesitados a mitigar el hambre, que es una de las primeras necesidades fisiológicas 

de los seres humanos. 

El relato de Cornelio muestra otro caso de desarrollo de labor filantrópica en la iglesia 

apostólica. Su piedad y generosidad con los pobres lo ubican como otro de los referentes del 

Ministerio Filantrópico en el libro de Hechos. Por lo que de este relato se explican solo los 

versículos registrados en Hechos 10:2, 4, 22 y 31, los que refieren las limosnas que Cornelio 

daba y lo que el mensajero divino dijo al soldado que Dios aceptaba. El análisis de los cuatro 
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versículos elegidos para la reflexión de esta sección muestra el carácter reiterativo de que Dios 

está al tanto de quienes aman al prójimo y lo ayudan con amor liberal. 

Como se expuso, el versículo 2 indica cuatro características de Cornelio que lo 

identifican como un hombre convertido a Dios: (a) Piadoso, (b) Temeroso de Dios, (c) Hacía 

muchas limosnas al pueblo y (d) Oraba a Dios siempre. El caso indica que, para desarrollar el 

Ministerio Filantrópico desde el punto de vista cristiano, las cuatro características se 

complementan. Porque, el Ministerio Filantrópico como Jesús mandó a los discípulos no es un 

trabajo apto para seres humanos separados de Dios. Sobre el versículo 2 Clarke (2016) indica: 

“Su amor a Dios lo llevó a amar a los hombres; y este amor probó su sinceridad por actos de 

beneficencia y caridad”. En este sentido, se señalan dos razones para que se produjera el 

llamamiento divino “…era un gentil que adoraba al único Dios verdadero y, …trataba al 

pueblo judío con amabilidad y generosidad” (Guerci Alicia et al. 2014, 374). 

Así que, la obra de Cornelio fue el resultado de la relación plena que este soldado 

romano mantenía con Dios. Acerca de esto Clarke (2016) además comenta: “Era un gentil, 

amable y puro en sus modales y, por su piedad y caridad, era muy apreciado entre toda la 

nación de los judíos”. Por lo que también influyó en la conversión de su familia y estableció 

“…el culto de Dios en su casa” (Clarke 2016). Así que, lo primero que resalta es que Cornelio 

tenía buen testimonio entre los judíos. 

Pero el versículo 4 llega más lejos, el mensajero celestial dijo a Cornelio: “Tus 

oraciones y tus limosnas han subido para memoria delante de Dios”. Este hecho, de acuerdo 

con la intención del presente capítulo, es el más significativo de esta historia, porque describe 

a Dios archivando en el cielo el comportamiento humano con los pobres y necesitados. Lo que 

evidencia que el desarrollo del Ministerio Filantrópico, desde el punto de vista bíblico, es 
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distinto al trabajo comunitario actual de empresas particulares y departamentos 

gubernamentales. 

Porque, el Ministerio Filantrópico de los discípulos de Jesús no se basa solo en la 

piedad o la simpatía del donante, sino también en cumplir la voluntad divina. Al respecto Gill 

(2021) explica que la declaración del Mensajero divino relaciona la conducta de Cornelio con 

los sacrificios sobre el altar, que subían a Dios y producían olor grato delante de él. Por lo que 

“estos fueron tomados en cuenta, aprobados por Dios y recordados por él”. Los versículos 22 

y 31 no se analizan porque solo repiten lo que se ha dicho. 

Sobre este hecho sin precedentes hasta ese instante, Barnes (2021) enseña que: “Esto 

se hizo de acuerdo con el principio general de la administración divina, que Dios prefiere la 

ofrenda del corazón a las formas externas; las expresiones de amor al sacrificio sin él”. De 

modo que, este caso fue tan importante para que los apóstoles reconocieran la conversión de 

los gentiles, que este hecho dio lugar al establecimiento divino de una nueva manera de ver la 

relación entre judíos y gentiles. Como se dijo al inicio de esta sección, las limosnas y la vida 

de Cornelio permitieron la inauguración de una nueva etapa en la era de la iglesia cristiana. Lo 

que indica que incluso, una “simple limosna”, puede ser importante delante de Dios y 

producir un cambio para bien tanto en beneficiarios como en misericordiosos, porque la 

limosna también puede ayudar a solucionar el problema de los hambrientos. Al respecto de 

este hecho, Broadman y Holman (2011, 511) apunta: “Sería difícil sobrestimar la importancia 

del encuentro de Pedro con Cornelio”. 

En el liderazgo eclesiástico 

Tal vez uno de los asuntos más importantes en el Ministerio Filantrópico es el 

entrenamiento de los líderes eclesiásticos. Maxwell (1993, 4) enseña: “Todos los grandes 
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líderes, los triunfadores que se encuentran en la cumbre del uno por ciento, tienen algo en 

común: saben que conseguir y mantener a los mejores es la tarea más importante del líder”. 

Por lo que, sin entrenar el liderazgo de la iglesia es difícil desarrollar métodos y programas 

eficientes de colaboración social cristiana. No basta con que la organización local o general 

ordene o apruebe que se desarrollen planes de servicio a la comunidad, antes es necesario que 

el liderazgo se involucre, se prepare y se comprometa de verdad con el servicio a Dios y al 

prójimo. Maxwell (1993, 4) también indica al respecto: “El personal es el capital más 

importante de una organización”. 

Al final, los miembros de iglesia son los que toman sobre sí la responsabilidad de 

encontrar a los necesitados y ayudarlos donde están. La institución tiende a fallar por diversos 

motivos. Los verdaderos héroes del Ministerio Filantrópico muchas veces existen en el 

anonimato y se esfuerzan cada día sin que los dirigentes se enteren, porque los feligreses 

trabajan para Dios y para servir al prójimo. Sobre esto Maxwell (1993, 4), además, explica: 

“Los sistemas se vuelven obsoletos. Los edificios se deterioran. La maquinaria se desgasta. 

Pero las personas pueden crecer, desarrollarse y llegar a ser más eficientes si cuentan con un 

líder que entienda su valor potencial”. 

Una de las causas por las que la iglesia primitiva creció tan rápido fue el sentido de 

organización y atención a los miembros que desarrollaron. En esta sección se presentan dos 

áreas de servicio en que los primeros cristianos se preocuparon y desarrollaron métodos 

correctos de ayuda a la comunidad: (a) Ministrando a las viudas y (b) Ministrando a los 

necesitados. Para garantizar el buen funcionamiento del Ministerio Filantrópico en la iglesia, 

los apóstoles crearon nuevas responsabilidades y desarrollaron métodos de trabajo social que 

llenaron las expectativas de la iglesia naciente. Es decir, establecieron nuevas 
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responsabilidades y delegaron compromisos en los elegidos para supervisar las nuevas tareas 

encomendadas. 

Ministrando a las viudas 

Una de las primeras áreas desarrollada en la iglesia apostólica, tal vez fue la de la 

“distribución” de recursos a los necesitados. El libro de Hechos describe que a medida que la 

iglesia crecía se generaron inconformidades, reclamos y celos que condujeron a problemas 

administrativos. El texto dice: “En aquellos días, como creciera el número de los discípulos, 

hubo murmuración de los griegos contra los hebreos, de que las viudas de aquéllos eran 

desatendidas en la distribución diaria” (Hch. 6:1). El versículo plantea desatención a ciertas 

viudas e insinúa la práctica de discriminación o, al menos, de negligencia en la iglesia. La 

inconformidad es un mal que ronda donde quiera que existan gratuidades. Pero, el secreto del 

éxito está en solucionar los problemas apenas se detectan. Según indica la cita, este también 

puede ser un texto que sugiere filantropía con los pobres, hambrientos y necesitados. 

Sobre esta dificultad suscitada, Barnes (2021) comenta que el “ministerio cristiano” 

debe liberarse: “…de toda vergüenza y toda sospecha de deshonestidad e injusticia con 

respecto a asuntos pecuniarios”. Por otra parte, indica que “…nunca se ha encontrado que sea 

sabio que los asuntos temporales de la iglesia se confíen en un grado considerable al clero”. 

Así que, para desarrollar entrenamientos y programas de capacitación para el 

desempeño correcto del Ministerio Filantrópico, se deben instruir líderes entre los feligreses. 

La evidencia sugiere que el Ministerio Filantrópico y el ministerio de la predicación deben 

administrase de modo separado y, al parecer, eso fue lo que decidieron los apóstoles. Los 

discípulos dieron primacía a la labor de predicación encomendada a ellos por Jesús (Mt. 
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28:16-20, y proveyeron oportunidad a los discípulos locales, los feligreses, de ejercer el 

liderazgo en la atención a las viudas y los necesitados (Hch. 6:2, 3). 

Otro aspecto por tratar es la causa del problema. El versículo uno sugiere que existía 

mala “distribución” de los recursos. La palabra utilizada por Lucas para distribución es 

diakonia, que, según explica Strong (2021), significa: “Asistencia (como sirviente, etc.); 

figurativamente ayuda, servicio (oficial) (especialmente del maestro cristiano, o técnicamente 

del diaconado): ministro, oficio y socorro”. Por lo que, se nombraron “diáconos”, para que 

sirvieran, en este caso, a la iglesia. 

Además, el relato dice que los apóstoles reunieron a los líderes locales para proponer 

una solución del problema: “Entonces los doce convocaron a la multitud de los discípulos, y 

dijeron: No es justo que nosotros dejemos la palabra de Dios, para servir a las mesas. Buscad, 

pues, hermanos, de entre vosotros a siete varones de buen testimonio, llenos del Espíritu Santo 

y de sabiduría, a quienes encarguemos de este trabajo” (Hch. 6:2, 3). La evidencia sugiere que 

no se trataba de importancia de labores, sino de funciones establecidas por Dios. 

En cuanto a la necesidad de predicar el evangelio y la responsabilidad de repartir los 

medios de subsistencia conseguidos, Jamieson et al. (2021, 401) muestra que: “El contraste 

entre la oración y el ministerio de la palabra, por un lado, y el servir a las mesas por el otro, no 

debe leerse como si un ministerio fuese inferior al otro”. Ambos ministerios son importantes y 

necesarios en la iglesia de Dios. 

A veces se tiende a devaluar la función del servicio a causa del uso de la frase “servir a 

las mesas” (v. 2c). Tiende a confundírsele con los que sirven en un restaurante o en un 

comedor cualquiera (G. J. Wenham et al. 2003, 401). Sin embargo, es probable que los 

apóstoles no se referían a comida, sino a la distribución de los recursos que recibían de las 
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ofrendas que enviaban los santos, por lo que servir a las mesas pudo referirse más bien a la 

administración de recursos financieros para que los beneficiados compraran alimentos y tal 

vez ropa y medicina si era necesaria, porque las ayudas no se dan para satisfacer caprichos ni 

adquirir lujos. La evidencia sugiere que la misma palabra se usa para dos funciones distintas: 

“… ‘mesa’ tiene dos significados especiales: la mesa para comer y también la de los 

cambiadores de dinero (Marcos 11:15; la misma palabra se usa en el sentido de ‘banco’ en 

Lucas 19:23)” (G. J. Wenham et al. 2003, 401). En cuanto a esto, G. J. Wenham et al. (2003, 

401) también indica: “De modo que puede decirse que una paráfrasis valedera de ‘servir a la 

mesa’ es ‘sentarse en el escritorio del administrador’”. 

En este sentido, el proceso seguido y la preparación de las personas que se nombraron 

también sugiere que la función de los diáconos, más que distribuir platos de comida, se 

relacionó con administración y organización del servicio a las viudas, hambrientos y 

necesitados; pues, según se expresa, los nombrados debían tener dos condiciones específicas 

para el buen desempeño de la responsabilidad encomendada: “llenos del Espíritu Santo” y 

“sabiduría”; por lo que, sin pretender demeritar la profesión, puede suponerse que para 

trabajar de camarero no se necesita más que la práctica del oficio. Por otra parte, es poco 

probable que, si se tratara de servir alimentos en mesas, siete hombres suplieran las 

necesidades generales de la iglesia creciente. 

Los versículos 2 y 3 indican que, al menos, los apóstoles ejecutaron cuatro pasos para 

solucionar el problema: (a) Convocación de los administradores locales, (b) Establecimiento 

de prioridades, (c) Delegación de responsabilidades y (d) Organización de un equipo de 

servicio. Este modo de tratar el problema surgido acerca del Ministerio Filantrópico en la 

iglesia primitiva todavía continúa siendo un modelo que imitar en la administración 
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eclesiástica. El nombramiento de los siete diáconos resolvió la discordia en aquella iglesia, 

pero en la actualidad cada iglesia debe estudiar sus problemas y nombrar y capacitar a los 

líderes pertinentes para el desarrollo correcto del Ministerio Filantrópico. 

Ministrando a los necesitados 

La segunda área, de acuerdo con el orden de este estudio, se relaciona con la 

participación de los líderes en la administración de recursos para los necesitados. Aunque, a 

veces algunos entienden que el Ministerio Filantrópico puede ser un asunto individual de cada 

cristiano, también el Nuevo Testamento contiene argumentos que aluden al liderazgo 

involucrado en la recolección y administración de recursos para los necesitados. En este 

sentido, Lucas escribió: “Y levantándose uno de ellos, llamado Agabo, daba a entender por el 

Espíritu, que vendría una gran hambre en toda la tierra habitada; la cual sucedió en tiempo de 

Claudio. Entonces los ‘discípulos’, cada uno conforme a lo que tenía determinaron enviar 

socorro a los hermanos que habitaban en Judea; lo cual en efecto hicieron, enviándolo a los 

‘ancianos’ por mano de Bernabé y de Saulo” (Hch. 11:28-30). 

Sobre esta aseveración Nichol (1990) esclarece el punto explicando el término 

“anciano”, que según Nichol, “… esta es la primera noticia que se tiene de un cargo tal en la 

iglesia cristiana”. La sugerencia se inclina a que se refiere al cargo de “anciano”; porque más 

adelante, en Hechos 15:2, 4, y 6, aparecen apóstoles y ancianos reunidos juntos. Sobre esto, 

Nichol (1990) también indica: “Desde aquí en adelante, los ancianos aparecen como un 

elemento importante en la organización eclesiástica”. Esto sugiere que “apóstoles” y 

“ancianos” eran responsabilidades separadas que operaban unidas en un interés común. Si esto 

es así, entonces, la evidencia confirma que, en la iglesia apostólica, aparte de las limosnas y de 

las obras de ayudas personales y de los ya mencionados diáconos, también había un liderazgo 
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que se ocupaba de promover y garantizar los recursos financieros para los pobres y 

necesitados. 

Aunque, algunos piensan que en este caso todavía la palabra anciano no se relaciona 

con el cargo que aparece más adelante, sobre esto Barnes (2021), deduce: “Pero parece más 

probable que la caridad se enviara a los ancianos miembros de la iglesia sin tener en cuenta su 

oficio, para ser distribuida según su discreción”. Pero, Koning (2021) sugiere más bien que 

estos eran líderes locales a los que Bernabé y Pablo les encomendaron distribuir la ayuda 

enviada desde Antioquía, por lo que, el autor explica: “El dinero va a los ancianos, que se 

mencionan aquí por primera vez en relación con la iglesia; no se menciona cómo son 

designados. Son los hermanos responsables de la iglesia”. 

Sin embargo, sea cual fuere el hecho, lo que interesa a este trabajo es que el Ministerio 

Filantrópico, no era solo una obra intuitiva de ciertas personas misericordiosas, sino que 

también el liderazgo de la iglesia se sentía comprometido con el ministerio de ayuda a los 

pobres y necesitados. Así que, la evidencia sustenta la tesis del presente trabajo: el Ministerio 

Filantrópico necesita de la formación individual y corporativa de los feligreses y líderes para 

desarrollar programas sociales exitosos. 

El Ministerio Filantrópico en la carta de Santiago 

La tercera área de servicio mencionada en esta reflexión es la labor con los enfermos. 

Con relación al presente trabajo, se estudian las recomendaciones de Santiago sobre la sanidad 

espiritual y física y trato con los enfermos: “¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los 

ancianos de la iglesia, y oren por él, ungiéndole con aceite en el nombre del Señor” (Stg. 

5:13). Según parece, el texto sugiere que el anciano es responsable de que los enfermos sean 

bien ministrados por la iglesia. 
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Por lo regular, a las iglesias locales las manejan los ancianos, quienes están habilitados 

para ungir enfermos, bautizar, dirigir juntas, predicar y otras funciones de la iglesia local. Por 

lo que, Santiago sugiere que se llame a los ancianos para que oren con el enfermo y lo unjan 

con aceite. Sin embargo, también debe tomarse en cuenta que los enfermos, aparte de la 

posibilidad de sanar, también necesitan ayuda para conseguir los medios alimentarios 

mientras ellos no pueden buscarlos por sí mismos. Es por esto por lo que la iglesia, junto con 

la ayuda espiritual, igualmente debe proveer ayuda alimentaria a los enfermos. 

Al inicio de la carta de Santiago, llama la atención que él se refirió a los hambrientos 

mediante la necesidad de hacer antes que decir: “Y si un hermano o una hermana están 

desnudos, y tienen necesidad del mantenimiento de cada día, y alguno de vosotros le dice: id 

en paz, calentaos y saciaos, pero no les dais cosas que son necesarias para el cuerpo, ¿de qué 

aprovecha?” (Stg. 2:15, 16). Lo que sugiere que el tema de la provisión de alimentos a los 

hambrientos forma parte de las instrucciones de Santiago a la iglesia, las que casi culminan 

con el tema del ungimiento a los enfermos. 

Por otra parte, el ungimiento es un rito que está lleno de simbolismo espiritual. A 

muchos cristianos el “aceite” les recuerda la presencia del Espíritu Santo. El “nombre del 

Señor” evoca la asistencia de Cristo al enfermo y la oración alude a la fe del enfermo y de 

quienes ministran. A pesar de la enfermedad, todos deben confiar en que Dios está a cargo y 

hace lo mejor por cada seguidor suyo. Por otro lado, el ungimiento de enfermos establece una 

distinción clara entre el servicio comunitarios secular y el Ministerio Filantrópico eclesiástico. 

Las instituciones de servicio comunitario pueden otorgar al paciente ayuda material y 

física, pero por lo regular no actúan sobre la salud espiritual del enfermo. En cambio, como se 

ha sugerido, la atención social que brinda la iglesia puede cubrir ambos aspectos. En lo 
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material puede ayudar a conseguir alimento y aplicar los medicamentos al enfermo, pero 

cuando el pastor o los ancianos oran con el paciente, lo ungen e invocan el nombre de Jesús, 

el enfermo debe recibir la paz de Dios y entender que Dios lo ama y desea lo mejor para cada 

uno de sus hijos. Por lo que, en muchos casos, especialmente de enfermos de edad avanzada o 

de mal pronóstico, el beneficio espiritual que recibe el enfermo supera al material. En ese 

instante el anciano se convierte en el enviado de Dios para que la conexión espiritual del 

enfermo se fortalezca y Dios lo sane espiritualmente. 

En cuanto al uso del término “anciano” en relación con el ungimiento de enfermos, 

Cambridge (2021) comenta: 

La regla está llena de significado (a) En cuanto a las funciones de los Ancianos de la 

Iglesia. Más allá de los dones especiales de profecía o enseñanza, debían visitar a los 

enfermos, no solo para consuelo espiritual y consejo, sino como poseedores de “dones de 

sanidad" (1 Corintios 12:9). (b) El uso del término “Ancianos” concuerda exactamente con 

el relato de la Iglesia Judía en Hechos 11:30. 

 

De modo que Santiago sugiere que los líderes de la iglesia deben preocuparse por la 

sanidad de los miembros. Además, indica que estos deben participar en el rito del ungimiento. 

Sin embargo, Nichol (1990) señala que “Es evidente que la iglesia primitiva no atribuía 

ninguna eficacia sacramental a la ceremonia del ungimiento”. En este sentido, el propio 

Santiago atribuye el poder a Dios por medio de la oración, lo que menciona en dos ocasiones 

seguidas: (a) “Oren por él ungiéndole”, (b) “La oración de fe salvará al enfermo” y c) “En el 

nombre del Señor”. En el primer caso la oración precede al ungimiento y en el segundo afirma 

que la oración de fe es la más significativa, pero el Señor es el único que puede hacer el 

milagro de salvar al enfermo. Por lo que, el aceite en el rito es solo un elemento simbólico. 

Sin embargo, aunque el texto de Santiago parece un caso exclusivo, no lo es. Antes de 

que la carta se escribiera, cuando Jesús envió a los apóstoles en una misión, el relato dice: 
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“…y ungían con aceite a muchos enfermos y los sanaban” (Mr. 6:13). Es bueno recordar que 

ellos fueron en el nombre de Jesús, y que cuántos milagros hicieron los apóstoles los 

realizaron en el nombre de Jesús. Porque él es “la resurrección y la vida” (Jn. 11:25). Después 

de todo, lo más significativo de este rito, es que muestra la solidaridad de los hermanos con el 

creyente y este siente que no está solo en la angustia o a la hora de la muerte. 

El Ministerio Filantrópico en los escritos de Elena White 

La tercera sección de este capítulo explica algunos aspectos que Elena White 

consideró oportunos para el desarrollo del Ministerio Filantrópico en la iglesia. Estos son: (a) 

Compromiso social, (b) Cultivo de la compasión, (c) Educación a los pobres, y (d) Ayuda 

mutua. 

Compromiso social 

Elena White se refirió en muchas ocasiones al compromiso social que la iglesia debe 

aceptar. Pero, aunque escribió muchas páginas sobre este deber, para este trabajo se eligió la 

siguiente cita de esta autora: 

La obra de reunir a los menesterosos, los oprimidos, los dolientes, los indigentes, es la 

obra que cada iglesia que cree la verdad para este tiempo debiera haber estado haciendo 

desde hace mucho. Debemos manifestar la tierna simpatía del samaritano y suplir las 

necesidades físicas, alimentar a los hambrientos, traer a los pobres sin hogar a nuestras 

casas, pedir a Dios cada día la gracia y la fuerza que nos habiliten para alcanzar las 

mismas profundidades de la miseria humana y ayudar a aquellos que no pueden ayudarse. 

Cuando hacemos esta obra, tenemos una oportunidad favorable para presentar a Cristo el 

crucificado. (White (2011, 2, p. 512-514) 

 

La cita enuncia algunos elementos importantes para que la iglesia comprenda la 

responsabilidad que Jesús le otorgó con respecto a el Ministerio Filantrópico. Estos son: (a) 

Esta es la obra de las iglesias que creen la verdad, (b) Desde hace mucho debieran haberla 

hecho, (c) El deber es manifestar la simpatía del samaritano y suplir las necesidades y (d) 
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Pedir a Dios cada día la gracia y la fuerza que habilitan al discípulo de Jesús para alcanzar a 

los necesitados donde están. 

Lo expuesto se refiere a lo corporativo, pero en lo individual ella sugirió: “Cada 

miembro de la iglesia debe considerar que tiene el deber especial de trabajar por los que viven 

en su vecindario” (White, 2011, 198). Ella alentó a los miembros de la iglesia a ayudar a los 

amigos, vecinos y familiares en sus necesidades. 

Cultivo de la compasión 

Otro de los asuntos tratados por Elena White en sus escritos fue la compasión. Con 

respecto a este tema, tratado ampliamente por ella, también se eligió una cita que se considera 

pertinente al presente estudio: 

Las tiernas simpatías de nuestro Salvador se suscitaron a favor de la humanidad caída y 

sufriente. Si ustedes desean ser sus seguidores, deben cultivar la compasión y la simpatía... 

La viuda, el huérfano, el enfermo y el moribundo siempre necesitarán ayuda. Aquí hay 

una oportunidad para proclamar el Evangelio, para elevar a Jesús, la esperanza y el 

consuelo de todos los hombres. Cuando se ha aliviado al cuerpo sufriente, …se abre el 

corazón y se puede derramar dentro el bálsamo celestial. (Recursos Bíblicos, 2011) 

 

Como se nota en la cita, la autora confirma que la misión de la iglesia y del creyente 

en Jesús, todavía tiene la misma responsabilidad que Jesús otorgó a sus discípulos. Por lo que 

esta continúa siendo parte de la labor actual de la iglesia que predica a Jesús. Del mismo 

modo, cada cristiano individual debe seguir el ejemplo de Cristo. 

Por otra parte, ella también expresó que Dios permite que haya ciertas personas para 

probar la fidelidad de otras: 

Las instrucciones dadas en la palabra de Dios con referencia a ayudar a los pobres no se 

aplican a tales casos, sino a los infortunados y afligidos. En su providencia, Dios ha 

afligido a ciertas personas para probar a otras. Hay en la iglesia viudas e inválidos para 

que resulten en una bendición para la iglesia. Forman parte de los medios que Dios ha 

elegido para desarrollar el verdadero carácter de los que profesan seguir a Cristo, y para 
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hacerles ejercitar los preciosos rasgos de carácter de nuestro compasivo redentor. (White, 

2011, Cap. 11) 

 

Educación a los pobres 

Pero si hubo un área en la que Elena White insistió más que en otra, esta fue la de la 

educación. Ella aconsejó a la iglesia que, antes que hacerse cargo de los pobres y sus familias, 

se esfuercen por educar a los hermanos y a las familias en el manejo del dinero y los recursos 

financieros. 

Dios no requiere de nuestros hermanos que se hagan cargo de cada familia pobre que 

acepta este mensaje. Si lo hubiesen de hacer, los predicadores dejarían de entrar en nuevos 

campos por que los fondos se agotarían. Muchos son los pobres a causa de su diligencia y 

economía. No saben usar correctamente sus recursos. Si se les ayudase ello los 

perjudicaría. Algunos serán siempre pobres. Con tener las mejores ventajas, sus casos no 

mejorarían. No saben calcular y gastarían todos los recursos que podrían obtener fuesen 

muchos o pocos. No saben negarse a sí mismos y economizar para evitar las deudas y 

ahorrar algo para los tiempos de necesidad. Si la iglesia ayudase a los tales, en vez de 

dejarlos fiar en sus propios recursos, les perjudicaría al fin; porque confiarían en la iglesia 

y esperarían recibir ayuda de ella, y no practicarían la abnegación y economía cuando 

están bien provistos. Y si no reciben ayuda cada vez, Satanás los tienta y se ponen celosos, 

y muy concienzudos por sus hermanos, temiendo que dejarán de sentir su deber para con 

ellos. Ellos mismos son los que cometen el error. Están engañados. No son los pobres del 

Señor. (Recursos Bíblicos, 2011) 

 

Ayuda mutua 

Refiriéndose a los cristianos, Elena White explicó que ser misericordioso con el 

prójimo y ayudarlo produce un beneficio mutuo. Porque, como mismo se observa en las 

bendiciones prometidas a los misericordiosos en el Nuevo Testamento y en el Antiguo, 

todavía Dios bendice a quienes se compadecen de las personas necesitadas. De modo que, 

quienes participan en el Ministerio Filantrópico deben sentirse bendecidos por Dios. 

Ella escribió al respecto: 

Los que, en la medida de lo posible, se ocupan en la obra de hacer bien a otros, dándoles 

evidencias prácticas de su interés por ellos, no sólo están aliviando los males de la vida 
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humana al ayudarles a llevar sus cargas, sino al mismo tiempo están contribuyendo en 

extenso grado a su propia salud de alma y cuerpo. El hacer bien es una obra que beneficia 

tanto al que da, como al que recibe. Si os olvidáis de vosotros mismos en vuestro interés 

por otros, ganáis una victoria sobre vuestras flaquezas. La satisfacción que sentiréis al 

hacer bien os ayudará grandemente a recuperar el estado saludable de la imaginación. (E. 

G. White 2009, Cap. 64). 

 

Como se observa, el concepto que Elena White tenía sobre el beneficio que reciben 

tanto el dador como el que recibe, concuerda con lo expuesto antes en el análisis del texto 

bíblico. Lo mismo ocurre con los otros temas de ella enfatizados de modo breve en esta 

sección. Por lo que, la preocupación de la autora no estaba en enseñar a la iglesia puntos 

nuevos de doctrina sobre los pobres y necesitados, sino en guiar a la iglesia para que cumpla 

el ministerio con los pobres encomendado por Dios en el Antiguo Testamento; y en el Nuevo, 

enfatizado por Jesús a sus discípulos. 

Resumen 

Este capítulo contiene la reflexión teológica. Esta expone las bases del Ministerio 

Filantrópico en el Antiguo Testamento, en el Nuevo y en los Escritos de Elena White. El 

análisis corrobora que, en el Pentateuco, en el primer libro de Samuel, en los Salmos y en 

Proverbios existe evidencia suficiente para fundamentar el Ministerio Filantrópico en las 

iglesias actuales. Además, en los Evangelios, en el libro de Hechos y en la carta de Santiago, 

también aparece apoyo suficiente para que la iglesia desarrolle e implemente el Ministerio 

Filantrópico en la actualidad. Por otro lado, el capítulo evidencia que Elena White también se 

refirió a la utilidad de desarrollar esta clase de ministerios en las iglesias.  
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CAPÍTULO 3 

 

 

EL MINISTERIO FILANTRÓPICO EN AUTORES 

 

CONTEMPORÁNEOS 

 

 

El capítulo tres estudia el papel del Ministerio Filantrópico desde la perspectiva de 

autores cristianos contemporáneos. El presente estudio no pretende ser exhaustivo, pero 

presenta de modo simple el panorama general de lo que escritores y autoridades sobre este tema 

han dicho al respecto. Además, se examinan los aspectos más relevantes sobre la importancia 

del Ministerio Filantrópico en el desarrollo del ministerio eclesiástico. Finalmente se exploran 

los desafíos del Ministerio Filantrópico de nuestra época. El énfasis del presente capítulo se 

centra en lo que los escritores contemporáneos dejan al descubierto respecto de los cambios 

necesarios en el Ministerio Filantrópico de la iglesia. En la medida de lo posible, solo se toman 

en cuenta fuentes escritas con posterioridad al año 1990, salvo que se trate de autoridades en 

el presente tema. 

Por otra parte, este capítulo se divide en cuatro partes principales: (a) El Ministerio 

Filantrópico en el contexto del liderazgo, (b) El pastor y el Ministerio Filantrópico, (c) 

Compromisos esenciales del Ministerio Filantrópico y (d) Beneficios y riesgos del Ministerio 

Filantrópico. A continuación, se explican los puntos enunciados. 

El Ministerio Filantrópico en el contexto del liderazgo 

Este segmento presenta la influencia del liderazgo eclesiástico en el contexto social en 

que la iglesia vive y desarrolla su ministerio. Sobre este asunto Núñez (1998, 13) enumera 
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algunas de las dificultades que esperan por el servicio de los líderes de iglesia. Entre estas 

menciona: la propagación de “barrios marginales”, el incremento de gente que “viven en 

condiciones subhumanas”, el aumento de la insalubridad, la educación deficiente, la escasez 

de vivienda, el “desempleo”, el aumento del “costo de la vida”, “el deterioro, o el cambio en 

los valores morales”, “el alcoholismo”, la drogadicción y “la prostitución y la delincuencia”. 

Estas condiciones sociales generan necesidades por las que la iglesia debe preocuparse. 

Como consecuencia de la comprensión y aceptación del reto social, Grau (1973, 6) 

expresa: “Es casi general la toma de conciencia social entre las iglesias protestantes de todo el 

mundo, aunque hay una diversidad considerable en el énfasis que sobre las relaciones entre 

iglesia y sociedad se hace en los diferentes sectores”. Algunas iglesias han ido tan lejos que, 

según Grau (1973, 8), cada día se incrementa la cantidad de “…teólogos extremistas que 

verían con buenos ojos que la iglesia demoliera sus templos y acabara con su culto y con la 

evangelización para dedicarse totalmente a la eliminación de los males políticos, económicos 

y sociales que afligen a la Humanidad”. Pero, como se expuso en el capítulo dos, esta no es 

una posición bíblica ni concuerda con el mensaje social que Jesús encomendó a los discípulos. 

Por lo que, esta sección revisa lo que algunos autores contemporáneos han escrito 

acerca del liderazgo eclesiástico en el contexto social desde una perspectiva bíblica y cristiana 

positiva. Con este objetivo, se presentan tres aspectos básicos del liderazgo eclesiástico 

relacionados con el Ministerio Filantrópico. Estos son: (a) Influencia del liderazgo social, (b) 

Influencia del liderazgo eclesiástico y (c) Influencia corporativa de la iglesia. La temática se 

centra en la relación correcta entre el liderazgo cristiano y el Ministerio Filantrópico, que es el 

objetivo de esta tesis. 
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Influencia del liderazgo social 

El objetivo de esta sección es establecer la importancia de los líderes en el Ministerio 

Filantrópico de la iglesia y, además, mostrar cómo el pastor puede salir de la monotonía y el 

agotamiento proporcionado por las actividades rutinarias de una iglesia ajena al mandato 

divino. La iglesia de la actualidad está llamada a tomar un rumbo importante en el conflicto 

entre el bien y el mal. Cada pensamiento, actividad o estrategia del líder, lo enfoca o desvía 

del consejo bíblico: “En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a los 

necesitados, y recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: Más bienaventurado es dar que 

recibir” (Hch. 20:35). 

Sobre esto, Grau (1973, 4), refiriéndose a los cristianos espiritualistas que pasan el 

tiempo vegetando en los templos, advierte: “En el fondo reflejan el triste cuadro de un 

espiritualismo divorciado de las responsabilidades sociales que pesan sobre el cristianismo y 

sobre la iglesia”. Por lo que esta sección enfoca la influencia del liderazgo desde las 

perspectivas individual y corporativa. Porque la clave del desarrollo del Ministerio 

Filantrópico eclesiástica está en adiestrar al liderazgo de modo correcto para que cumpla la 

comisión divina y hacer que la iglesia, como entidad corporativa, asuma el papel que le 

corresponde en el servicio comunitario desde el punto de vista de Jesús. 

Características individuales 

El liderazgo que se observa en las iglesias es fruto de cambios históricos, de hábitos de 

generación tras generación y del desarrollo de valores culturales enraizados en las 

comunidades. Si es necesario que la sociedad cambie, lo primero que se debe hacer es 

transformar en líderes a los involucrados en programas de servicio comunitario. En los 

momentos más trascendentales de la humanidad siempre ha habido líderes que se han salido 
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del contexto y han triunfado en las metas propuestas. Pero en la mayoría de los casos las 

personas necesitan entrenamiento apropiado para desarrollarse como líderes eficaces. 

Una de las características que J. C. Maxwell (1996, 17) define como principales en un 

líder es que: “Posea un amor genuino por la gente”. Los líderes deben amar al prójimo y 

procurar socorrerlos en sus necesidades. El liderazgo existe para servir a otros y no para 

servirse a sí mismo. Pero a veces es difícil formar líderes que amen al prójimo más que a sí 

mismos. En este sentido, J. C. Maxwell (1993, 6) afirma: “El crecimiento potencial de una 

organización está directamente relacionado al potencial de su personal”. 

Esto significa que quienes desean desarrollar enfoques nuevos y cumplir nuevas metas 

y expectativas deben invertir en aumentar el potencial de los miembros. Por lo que, para 

cumplir nuevas metas se debe instruir con anticipación a los nuevos participantes, y este es el 

propósito del presente estudio y del seminario surgido de los capítulos dos y tres de esta tesis. 

En cuanto a esto J. C. Maxwell (1993, 6) comenta que la responsabilidad del líder con los 

miembros es “… prepararlos y ayudarlos a lograr los cambios necesarios para alcanzar” los 

nuevos objetivos propuestos. Él recomienda veinticinco características que se deben 

desarrollar en los futuros líderes. 

(b) Influencia, (b) Autodisciplina, (c) Buena trayectoria, (d) Habilidad en el trato con los 

demás, (e) Habilidad para resolver problemas, (f) Aceptación del estado actual de las 

cosas, (g) Visualización de la gran imagen mental, (h) Habilidad de sobreponerse a las 

presiones, (i) Espíritu positivo, (j) Entendimiento de los demás, (k) Liberación de 

problemas personales, (l) Disposición de tomar responsabilidades, (m) Liberación del 

enojo, (n) Disposición de cambio, (ñ) Integridad, (o) Crecimiento íntimo con Dios, (p) 

Habilidad de ver lo que va a suceder, (q) Aceptación como líder por los demás, (r) 

Habilidad y deseo constante de aprender, (s) Atracción de los demás, (t) Buena 

autoimagen, (u) Buena disposición de servir, (v) Capacidad de recuperación ante los 

problemas, (w) Habilidad de desarrollar otros líderes y (x) Iniciativa. (J. C. Maxwell, 

1993, 29, 30) 
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No es el propósito de este estudio ni de la presente sección explicar cada una de las 

características mencionadas en el párrafo anterior, pero sí se resaltan doce de las que se 

relacionan con el Ministerio Filantrópico eclesiástico. Estas son: “(a) Habilidad en el trato con 

los demás, (b) Habilidad para resolver problemas, (c) Aceptación del estado actual de las 

cosas, (d) Espíritu positivo, (h) Entendimiento de los demás, (i) Liberación de problemas 

personales, (j) Disposición de tomar responsabilidades, (k) Integridad, (l) Crecimiento íntimo 

con Dios, (m) Atracción de los demás, (n) Buena disposición de servir y (ñ) Iniciativa. 

Como se observa, las características mencionadas son útiles a los líderes, pero también 

es cierto que los seres humanos no son perfectos, por lo que, entonces es mejor buscar en los 

líderes personas que aman a la gente y desean desarrollar el Ministerio Filantrópico de la 

iglesia. Los líderes con estas características, que no son las únicas, con un poco de 

entrenamiento pueden convertirse en buenos servidores de la comunidad. El desarrollo de los 

líderes individuales prepara a las personas que luego constituyen el liderazgo corporativo que 

crea planes y los cumple. 

Características sociales 

Según Burrill (2007, 78) la identidad de los miembros está en la iglesia, por lo tanto, 

es ahí donde se deben generar los grandes cambios. La base de la organización debe ser la 

iglesia, porque ella está llamada a retomar el rumbo de la misión evangélica para la cual existe 

en esta tierra. Cada miembro es una pieza clave en la organización, pero de su influencia 

depende el avance rápido o lento del cumplimiento de la misión. Pues, son los miembros los 

que componen la iglesia, así que cuando se instruye a los miembros y estos se convierten en 

líderes capaces, es probable que la iglesia también corrija sus objetivos y desarrolle nuevos 
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programas, en este caso, de desarrollo del Ministerio Filantrópico eclesiástico, que es el 

objetivo de este estudio. 

Dios ha llamado a los miembros para que vivan en armonía y apoyo mutuo. Por lo 

que, respecto de la organización corporativa de la iglesia y de la unidad que Dios desea en la 

congregación, Burrill (2006, 34) expresa: “Dios ciertamente ha creado a la humanidad para 

que viva en comunión”. Lo que indica el carácter social que debe desarrollar el liderazgo de la 

iglesia. Además, Burrill (2005, 88) indica que la iglesia, como institución, debe desarrollar 

métodos semejantes a los que los apóstoles aplicaron en su tiempo, entre estos, la creación de 

ministerios según dones. El autor expresa: “La iglesia primitiva del Nuevo Testamento tuvo 

éxito porque se mantuvo en forma constante atenta a los dones espirituales”. La Biblia misma 

señala: “Y dio dones a los hombres” (Ef. 4:8). Así que la organización corporativa del 

liderazgo eclesiástico depende en gran medida del desarrollo y compromiso de los líderes 

individuales. 

Es apropiado recordar que: “Los nuevos creyentes se unían a la iglesia, descubrían sus 

dones, e inmediatamente después eran integrados al ministerio” (Burrill, 2005, 88). Es por 

esto por lo que el desarrollo de un ministerio de servicio a la comunidad funciona del mismo 

modo. Las personas a las que se les brinda la oportunidad de desarrollar sus dones, por lo 

regular, son personas felices en el ministerio que desempeñan. Sienten que cumplen una 

misión para Dios. Por lo que los líderes, individual o corporativamente influyen en el accionar 

de la feligresía y de la iglesia en su conjunto, pero los buenos líderes deben superar algunos 

retos que los ayuden a cumplir con la responsabilidad del trabajo comunitario. 
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Influencia del liderazgo eclesiástico 

La vida está repleta de retos que se deben vencer para llegar a alguna parte. Sobre los 

desafíos que rondan al liderazgo J. C. Maxwell (2007, 67) asegura: “La primera persona a la 

que tienes que dirigir eres tú mismo”. En efecto, uno de los mayores desafíos que se enfrentan 

es el de vencerse a uno mismo. Quienes desean desarrollar ministerios deben vencer los 

miedos y las luchas que se lo impiden. Para desempeñar la misión comunitaria los líderes 

necesitan superar, al menos, cinco retos, que la autora de este trabajo considera esenciales 

para desarrollar un liderazgo correcto de servicio comunitario. 

Porque, la asistencia a las comunidades no se basa solo en desear hacer algo útil por 

los pobres y necesitados, incluso, aún si se tiene la vocación, se necesita apoyo de una 

organización, relacionamiento con Dios, amar a la gente, convertirse en un ejemplo digno y 

finalmente involucrarse en el servicio a la comunidad. Sobre esta realidad Lew Weider y Ben 

Gutiérrez (2013, 133), refiriéndose al servicio comunitario, indica que: “Antes de hacer, debo 

ser”; lo que sugiere el cambio que las personas deben realizar en ellas mismas antes de 

desarrollar un ministerio de servicio a la comunidad. Por lo que, a continuación, esta sección 

se divide en cinco puntos que explican lo expuesto. Estos son: (a) Aceptar el sentido de 

misión de la iglesia, (b) Testificación cristiana, (c) Involucramiento en el Ministerio 

Filantrópico, (d) La Iglesia Adventista y el Ministerio Filantrópico y (e) El pastor y el 

Ministerio Filantrópico. 

Compromiso de servicio 

El primer reto consiste en aceptar el sentido de misión de la iglesia, que, como se 

explicó en la reflexión bíblica, Cristo la desarrolló en tres partes: (a) Predicación, (b) 

Enseñanza y (c) Servicio. Pero que, como se expuso, este documento solo se refiere al 
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servicio comunitario como parte de la misión cristiana. Se puede decir, con referencia a la 

iglesia y la misión, que: “Hasta ahora ha habido poco análisis a fondo de la Biblia desde una 

perspectiva misiológica” (Arthur F. Glasser, Charles E. Van Emgen y Dean S. Gilliland, 2019, 

1). Además, Arthur F. Glasser et al. (2019, xiii) expone que “…en cada generación hay una 

necesidad de volver a reflexionar sobre la manera en que la iglesia abraza o saca provecho de 

la comprensión escrituraria de la misión”. 

Por lo que, esto indica que en cada época de la historia la iglesia ha tenido que detectar 

cuál es su responsabilidad misional. Esta fuente citada, comentando Isaías 5:8 declara: “La 

ayuda mutua debía caracterizar al pueblo de Dios” (Arthur F. Glasser et al., 2019, 96). 

Además, esta fuente explica que, desde el libro de Levítico, Dios encomendó a su pueblo 

ayudar y socorrer a los pobres y a los necesitados. Por lo que esta ordenanza divina continúa 

siendo parte de la misión de la iglesia actual. 

Sin embargo, en la actualidad existen iglesias que centran sus actividades en sí 

mismas. Pareciera que solo nombran dirigentes para servir a la iglesia, a los intereses de los 

miembros o para realizar programas internos que llenen las expectativas individuales de la 

feligresía. En cuanto a esto, analizando las dificultades actuales para la testificación correcta 

de los miembros de iglesia, Pintos comenta: “La mayoría de las iglesias contemporáneas 

sufren de ‘programismo’ material” (Pintos Schmidt, 2013, 55). Las iglesias deben aprender 

cuál es la misión que Dios les encomendó antes de poder cumplirla. En este sentido Warren 

(1999) enseña: “La razón por la cual muchas iglesias nuevas fracasan es porque comienzan 

con un entusiasmo sin conocimiento”. Primero es necesario comprender en qué consiste la 

misión de Dios a sus discípulos. 
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Los ancianos, diáconos, diaconisas, el tesorero, el secretario de iglesia, los maestros de 

Escuela Sabática de las diferentes divisiones, todos enfocan su servicio sólo al mantenimiento 

de la iglesia y no al campo de labor señalado por Jesús. Con respecto a las iglesias centradas 

en sí mismas Bernal (1986, 197) expone: “Pueden convertirse en obras elitistas mantenedoras 

del status quo”. Esta declaración desestima el comportamiento mantenedor de las iglesias e 

invita a la feligresía a centrarse en la misión de Jesús, que en este documento corresponde al 

área del servicio. 

Espinosa (2011) comenta: “Aún las organizaciones internas de la iglesia, que 

originalmente se establecieron para encaminar la iglesia hacia el cumplimiento de la misión, 

terminan realizando solo programas internos” (23). El director de Escuela Sabática considera 

que ha cumplido su trabajo si organiza un buen programa cada sábado, que tenga buena 

música especial y les guste a los asistentes. Sin embargo, como se explicó, los líderes velan 

por que los maestros y jefes de departamentos reciban entrenamiento y sirvan a la misión, 

antes que a los anhelos humanos de complacencia. 

A veces los miembros de iglesia languidecen espiritualmente, porque se limitan a ser 

espectadores de los programas de la iglesia. En cuanto a esta realidad Espinosa (2011) 

declara: “Revoloteando semana tras semana entre sus mismos compañeros que ya conocen la 

verdad, estos hermanos son como aguas estancadas, que muchas veces entran en problemas 

unos con otros” (26). También Burril (2007) indica: “El adventismo moderno ha intentado 

permanecer fiel a nuestra herencia bíblica basada en las enseñanzas de la iglesia, pero ha 

permitido que se filtren prácticas no bíblicas en nuestras iglesias en lo que respecta a la forma 

en que ‘hacemos iglesia’” (13). Como señala la cita anterior, a veces las iglesias imitan a otras 
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para no diferenciarse de otros protestantes, de ese modo se copian sistemas no bíblicos y se 

incorporan a la organización. 

Por otra parte, a veces se evalúa la fidelidad de un miembro de iglesia por la asistencia 

a los cultos. En cuanto a esto Espinosa (2011) indica: “La fidelidad no se mide por la acción 

de asistir a todos los cultos sino por la acción de ir a todas las gentes y hacer discípulos’’ (26), 

que, en este caso, se trata de servir a la gente de la comunidad, que fue uno de los aspectos 

distintivos del ministerio terrenal de Jesús; que, además, lo encomendó a sus discípulos. Pero 

el desafío de aceptar el sentido de misión de la iglesia y cumplirlo, no es suficiente, también 

es necesario que los líderes y feligreses testifiquen de su conversión a Jesús y de su amor al 

prójimo. 

Testificación cristiana 

Una vez que el líder o el miembro obtienen sentido de misión, lo segundo más 

importante, siempre de acuerdo con la narrativa de esta tesis, es el testimonio. La definición 

de testigo es sencilla: “Los testigos son personas que pueden presentar un relato en primera 

persona de algo que ha sucedido” (Martín, 2011, 7). Pero esta definición es muy amplia, por 

lo que Martín (2011, 7) además explica: “El testimonio cristiano conlleva compartir con los 

demás nuestra experiencia personal con Jesús”. Por lo que, de acuerdo con esta definición, 

testificar es predicar el evangelio. A veces los cristianos creen que testificar es predicar, pero 

esta tesis no es sobre predicación, sin embargo, la Biblia también refiere la testificación desde 

otro punto de vista. 

En este sentido, llama la atención que Martín (2011, 33) relaciona a Dorcas con los 

dones y concluye: “Dorcas había recibido un conjunto de dones relacionados con la 

generosidad y la capacidad para ejercer la misericordia”. Por lo que, se deduce, que ella 
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testificaba predicando con sus obras de bien en favor de aquellas viudas que lloraron por la 

posibilidad de perderla. De manera que esta sección describe de modo simple la testificación 

cristiana por medio del servicio comunitario, el que también se puede desarrollar en los dos 

campos relacionados que se explican a continuación: testificación personal y corporativa. 

Testificación personal 

Para desarrollar un programa de testificación corporativa de éxito, primero se debe 

enfatizar el testimonio individual de los feligreses y líderes de la iglesia local. Se debe trabajar 

e instruir a los miembros para que testifiquen en favor de Cristo. El testimonio personal 

correcto es la base del testimonio corporativo. Como se ha expuesto, el servicio comunitario 

no es menos importante que la predicación de la Palabra. Jesús mismo lo ejercía mientras 

predicaba a la gente. Porque Jesús amaba a todas las personas. En cuanto a esto McRaney 

(2013, 65) indica: “El Espíritu Santo le concede al testigo autoridad y sabiduría a medida que 

se transmite el evangelio”. O sea, el testigo de Jesús se deja guiar por el Espíritu Santo y toma 

la mejor decisión en cada momento de su ministerio. 

Pero como lo indica esta sección, el testimonio personal correcto es lo que más puede 

ayudar al discípulo de Jesús a tener un buen impacto comunitario. En relación con esto 

McRaney (2013, 79) aduce que “…el testimonio de una vida radicalmente cambiada es 

poderoso”. Por lo que Earley y Wheeler (2012, 210) afirma que todo discípulo de Cristo debe: 

“Encarnar a Jesús en la vida cotidiana”. Además, agrega que, como el Maestro que llama y 

enseña a sus seguidores, se bebe “…estar dispuestos a ir y aprender a vivir como Jesús. Pero 

aún más importante, debemos ser Jesús para un mundo herido” (Earley y Wheeler 2012, 211). 

Es decir, el testimonio personal debe ser tal, que los necesitados miren a Jesús en sus 

discípulos. 
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Sin embargo, al exponer el tema del servicio comunitario y la relación de este con la 

predicación del evangelio, Earley y Wheeler (2012, 215) indica: “Los creyentes deben 

interesarse siempre en la justicia social y atender las necesidades de los demás, pero nunca a 

expensas de dejar de presentarles verbalmente el evangelio”. La fuente no sugiere el momento 

en que se debe predicar el evangelio, sino que el interés supremo del discípulo es salvar a los 

perdidos. Por lo que, si bien la ayuda a los pobres no se da a cambio de algo, el testimonio 

personal del que ama al prójimo invita a este a imitarlo. 

Pero, según Earley y Wheeler (2012, 223), se debe obedecer el llamado divino, 

porque: “Fácilmente podemos cerrar los ojos ante las necesidades de los demás”. Por lo que, 

la acción y el sentido de urgencia de quienes se proponen servir a los necesitados, muestran 

que la mejor determinación es que: “Una vez que somos conscientes de las necesidades 

debemos hacer todo lo posible por satisfacerlas”. Decisión que a veces se posterga, según la 

fuente, por temor al costo a pagar, por lo que también comenta: “La clave es estar dispuesto a 

sacrificar tiempo, energía o dinero”. Lo que significa un reto para quienes se proponen 

ministrar en el Ministerio Filantrópico; en cuanto a esto, la diferencia está en que cualquiera 

predica sin que le cueste un céntimo, pero ayudar a los necesitados requiere inversión de 

“tiempo”, “energía” y “recursos”. 

Según Earley y Wheeler (2012) expresa, el principal objetivo del Ministerio 

Filantrópico es establecer puentes y sugieren que: “Una de las formas más rápido de hacerlo 

es relatar tu testimonio” (244). Para demostrarlo los autores rememoran el contexto bíblico y 

resumen: “Los creyentes lo han hecho desde que Jesús comenzó a cambiar la vida a la gente” 

(244). 
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Según los autores citados, en primer lugar, el objetivo del Ministerio Filantrópico 

eclesiástico es aliviar las necesidades humanas; pero, en segundo, tender puentes. Por lo que 

aconsejan: “Contar un testimonio tiende un puente de entendimiento”, porque, según los 

autores: “Contar tu testimonio hace que el evangelio sea personal y relacional” (246). En 

cuanto al temor de algunos a testificar, Earley y Wheeler (2012, 246) asegura: “Cada creyente 

tiene un testimonio”. Para resumir el tema de la testificación relacionada con el trabajo social, 

Earley y Wheeler (2012) también evocan: “Una de las mejores maneras de construir un puente 

con una persona que no tiene una relación con Cristo es mediante el testimonio personal” 

(248). Por lo que, cuando la feligresía, de modo individual, tiene un buen testimonio, entonces 

la testificación corporativa puede tener éxito. 

Testificación corporativa 

Por otra parte, el buen testimonio individual de los feligreses induce a la testificación 

de la iglesia como grupo corporativo. En cuanto a la testificación corporativa McRaney (2013, 

80) comenta: “El testimonio de un grupo de personas que representa a Cristo y ponen en 

práctica el mensaje es aún más poderoso”. Por lo que, esta sección explica sobre la 

importancia de que, como institución, la iglesia cree planes de impacto comunitario y destine 

tiempo y, de acuerdo con las posibilidades, presupueste recursos para cumplir con el mandato 

de Jesús de ayudar a los necesitados. 

Aunque los miembros individuales pueden desarrollar ministerios de servicio, la 

administración eclesiástica puede agrupar a los individuos y convertirlos en una fuerza 

organizada para ayudar a otros. Según Burril (2007), el resultado es una iglesia conocida en la 

comunidad, ofreciendo amor y aceptación a los necesitados. En cuanto a esto, Burril (2007), 

refiriéndose a la aceptación de la iglesia por los necesitados socorridos declara: “El mundo 
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derribaría las puertas tratando de entrar” (28). Esto significa que cuando una iglesia ama a la 

gente y le sirve, las personas desean entrar a donde los feligreses entran y servir a quienes 

ellos sirven. 

O sea, como se dijo, el individuo, en este caso el discípulo de Jesús posee el llamado a 

ayudar al prójimo y desea cumplirlo, pero la misión de la iglesia consiste en facilitar que los 

miembros cumplan con el llamado divino e impacten al mundo que los rodea. Por lo que, la 

iglesia se ocupa de crear planes, dedicar recursos y dirigir el esfuerzo de los discípulos de 

Jesús. Así que, lo personal y lo corporativo deben unirse en favor del cumplimiento de la 

misión divina solicitada. Con respecto a la importancia de la iglesia en el apoyo y 

organización de la testificación personal y corporativa, Espinosa (2011) explica: “La iglesia 

debe mostrarse como un movimiento evangelizador a nuevos y antiguos e inducirlos en un 

equipo misionero para que compartan el gozo de la salvación y experimenten el gozo de la 

testificación” (30). 

Involucramiento en el voluntariado 

En realidad, los cristianos aislados no son cristianos bíblicos. Aunque sus nombres 

estén en los libros de las iglesias, los miembros forman parte de un cuerpo (1 Co. 12:12; Ro. 

12:2, 5), que es el cuerpo de Cristo. Jesús llama a sus seguidores para que lo imiten a él, que 

vino a servir a los demás y no a que le sirvan a él (Mt. 20:28; Mr. 10:45). En cuanto a esta 

realidad Burril (2007) expresa: “La iglesia no es un restaurante donde se espera que se le sirva 

la comida y si es del agrado del creyente paga y se va. Es imposible ser cristiano sin participar 

de la comunidad” (16). Esto significa que, como Jesús lo ejemplificó, la iglesia no existe para 

que le sirvan, sino para servir al prójimo y, en especial, a los pobres, necesitados y 

hambrientos. 
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Pero las iglesias adventistas modernas se han vuelto dependientes de los pastores y 

muchos feligreses desarrollan un cristianismo pasivo que se basa en asistencia y aprendizaje. 

El pastor se convirtió en el centro de la iglesia y, en la mayoría de las iglesias, sin él se vuelve 

difícil desarrollar un ministerio, en este caso, de Ministerio Filantrópico. Entonces, las iglesias 

se estancan y el pastor se convierte en un líder agotado y lleno de frustraciones. Pero, como se 

dijo en el capítulo dos, Jesús fundó su iglesia con una misión basada en tres áreas: (a) 

Predicación, (b) Enseñanza y (c) Ministerio Filantrópico. 

Es decir, los discípulos de Jesús entran a la iglesia de Cristo, para predicar, enseñar y 

servir a la sociedad en que viven. En este sentido Michelén (2019, 1) expone: “La naturaleza 

de la iglesia requiere que cada uno de sus miembros piense en términos comunitarios y se vea 

a sí mismo como un contribuyente y no como un consumidor”. Sin embargo, la experiencia 

demuestra que, la mayoría de la gente desea que las sirvan antes que servir a los demás. 

Influencia corporativa de la iglesia 

El Ministerio Filantrópico en la Iglesia Adventista encuentra su lugar en el 

Departamento de Ministerios Personales. En el párrafo introductorio del Manual de la Iglesia, 

luego de explicar que, entre los objetivos de este departamento está apoyar al pastor en su 

trabajo, además añade: “También tiene una responsabilidad fundamental en los programas de 

asistencia a los más necesitados” (Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día, 

2010, 96). Con el objetivo de colaborar en el Ministerio Filantrópico de la iglesia local este 

departamento nombra cuatro comisiones denominadas: (a) Servicio comunitario de caballeros, 

(b) Servicio de ayuda espiritual, (c) Servicio comunitario de damas, (d) Servicio a los 

discapacitados y (e) Servicio a los enfermos (Asociación General de los Adventistas del 

Séptimo Día, 2010, pp. 97-98). 
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Servicio comunitario de caballeros 

El Manual de Iglesia establece que este departamento es un “órgano auxiliar del 

Departamento de Ministerios Personales”. Pero, su responsabilidad se enfoca en tres aspectos: 

(a) Predicación laica, (b) Ministerio en las cárceles y (c) Servicios comunitarios (Asociación 

General de los Adventistas del Séptimo Día 2010, 97). Como una de las premisas de este 

trabajo es que el Ministerio Filantrópico eclesiástico se desarrolla por amor a los necesitados y 

no con objetivo proselitista, se estima que el desarrollo correcto de las responsabilidades dos y 

tres son esenciales para que la iglesia local implemente esfuerzos oportunos en favor de los 

pobres y necesitados. 

Lo que no significa que el objetivo uno no encuentre un lugar apropiado; porque, 

como se indica en el capítulo dos, también Pedro predicó a los necesitados cuando ellos se 

interesaron en la Palabra de Dios después de la curación del paralítico de la puerta La 

Hermosa (Hch, 3:11-26). Por lo que, del mismo modo, el Ministerio de Hombres Adventistas 

también puede desarrollar el Ministerio Filantrópico en favor de los presos y de los 

necesitados y ayudarlos en sus necesidades físicas, materiales y espirituales. Pues Dios es el 

que llama y salva por medio del Espíritu Santo. 

Servicio de ayuda espiritual 

Como lo expresa el Manual de la Iglesia, los feligreses y líderes locales que trabajan 

cada año en la Escuela Bíblica, también tienen el objetivo del departamento de Ministerios 

Personales que, como se expuso, comparten la responsabilidad de participar en: “…los 

programas de asistencia a los más necesitados” (Asociación General de los Adventistas del 

Séptimo Día, 2010, 96). La experiencia indica que muchos de los menores que asisten a estos 

entrenamientos surgen de familias pobres, de hogares disfuncionales y, a veces, de padres 
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afectados por las drogas, el licor o que están presos. Por lo que, esto constituye una 

oportunidad para que la iglesia practique el Ministerio Filantrópico y les muestre que los ama 

y desea ayudarlos sin que importe lo que ellos decidan. Entonces las familias pueden 

agradecer por la ayuda recibida y Dios puede guiarlos a tomar mejores decisiones. 

Servicio comunitario de damas 

Este es uno de los departamentos más antiguos de la iglesia, abarca a casi todas las 

mujeres de la iglesia local. Es uno de los departamentos auxiliares de la institución mejor 

organizados. Por lo regular se nombra una directora principal, varias auxiliares y una 

secretaria-tesorera, por lo que, incluso manejan recursos financieros (Asociación General de 

los Adventistas del Séptimo Día, 2010, 98). Las Dorcas, como se las conocen, también 

“reúnen y preparan ropa, alimentos y otros materiales para los necesitados” (98). Pero esta no 

es la única labor social que las mujeres de la iglesia pueden realizar, también el Manual de la 

Iglesia recomienda que se involucren en servicios comunitarios más profundos y dedicados, 

como son: “…la educación de adultos, visitas a los hogares, ayuda en tareas domésticas, 

cuidado de los enfermos en sus casas, asesoramiento, así como en otros servicios” 

(Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día, 2010, 98). 

Como se puede observar, Dorcas es uno de los departamentos de la iglesia mejor 

preparados para desarrollar el Ministerio Filantrópico en la iglesia local. Por lo regular, las 

mujeres son las que cuentan con más y mejores recursos para desarrollar proyectos de ayuda a 

los necesitados y convertir el servicio comunitario tradicional en un Ministerio Filantrópico 

eclesiástico eficiente. Aun así, las mujeres de la iglesia deben imitar a Jesús y cumplir su 

misión sin interés ni intención proselitista. Deben recordar que Jesús sanó a diez leprosos y 

solo uno regresó para gradecer. Deben acordarse de que el propósito del Ministerio 



93 

Filantrópico cristiano es aliviar las necesidades de los pobres, de los encarcelados, de los 

enfermos y de otros, y mostrarles que, como Jesús lo hizo, Dios los ama. Lo demás depende 

de ellos y de la labor del Espíritu Santo en sus corazones. Nadie debe sentir que se le quiere 

comprar a costa de la miseria humana. 

Servicio a los discapacitados 

Por último, el Departamento de Ministerios personales recibe el apoyo del 

Departamento de Servicio a los Discapacitados, que funciona como un ministerio de apoyo al 

anterior. Este es un organismo facilitador que está atento a preparar condiciones y facilitar la 

atención correcta a las personas que sufren algún tipo de limitación física. Ellos deben 

hacerlos sentir que no son un estorbo a los demás, sino que se les ama y aprecia y son 

bienvenidos entre los feligreses sin distinción de personas (Asociación General de la Iglesia 

Adventista del Séptimo Día, 2014, 93-95). 

Como el nombre lo indica, este departamento desarrolla programas de apoyo “…a los 

miembros y otras personas que sufren alguna discapacidad” (Asociación General de los 

Adventistas del Séptimo Día, 2010, 98). Entre otros asuntos, estas personas hacen 

“recomendaciones para mejorar el acceso a las instalaciones de la iglesia”, proveer 

transportación para discapacitados, facilitarles la participación y conectarlos con “…las 

organizaciones que ministran en favor de las personas discapacitadas”. Por lo que este 

departamento posee una gran responsabilidad y una oportunidad ilimitada de desarrollar un 

correcto Ministerio Filantrópico eclesiástico. 

Servicio a los enfermos 

Es probable que en la Iglesia Adventista una de las funciones más importantes del 

Ministerio Filantrópico es la atención a enfermos. La iglesia debe preocuparse por visitar y 
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ayudar a los enfermos, porque eso es parte de su ministerio social. La experiencia sugiere que 

los enfermos, de la iglesia o no, son susceptibles de desear ayuda y ánimo en momentos de 

enfermedad. Por lo que, la Iglesia Adventista tiene recomendaciones sobre cómo, cuándo y 

dónde la iglesia debe aplicar el ungimiento de enfermos. La Guía de procedimientos para 

ancianos indica: “Un dirigente de la iglesia debería orar por la sanación física, emocional y 

espiritual de los enfermos” (Asociación General de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, 

2014, 148). 

Aparte del interés de los feligreses por los enfermos, a veces se solicita que se unja al 

paciente. En la mayoría de los casos, la solicitud para la unción la realiza el enfermo, un 

familiar o un amigo (Asociación General de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, 2014, 

149). En cuanto a la idoneidad del enfermo para recibir la unción, se recomienda que no se 

juzgue, sino que se proceda con respeto. De acuerdo con la Guía de procedimientos para 

ancianos mencionada, debe tratarse con el afectado en privado o en el círculo íntimo de los 

familiares y personas considerados por el enfermo, pero no es un acto público ni mucho 

menos multitudinario para atraer a la gente (149). 

Por otro lado, esta guía de procedimientos indica que el rito de la unción puede 

celebrarse en “…una iglesia, un hogar, un hospital, un hogar de ancianos o dondequiera que 

pueda surgir la necesidad”. Sin embargo, los oficiantes deben esforzarse en no interferir con el 

trabajo de los médicos u otros responsables de cuidar al enfermo (149). Tampoco el rito trata 

de buscar la confesión del enfermo ni la revelación de detalles personales sobre la enfermedad 

que este padece. La discreción al respecto es parte del procedimiento del pastor, anciano y 

demás participantes en el acto ejecutado. En este caso, el objetivo, más que misionero, es 
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fortalecer la confianza del paciente en Dios y que este se acoja a la voluntad divina después 

del rito y de la oración por su salud. 

Con respecto a la unción de enfermos, la Iglesia Adventista no promueve la extrema 

unción ni las actividades milagreras como parte de campañas de sanidad u otros eventos de 

sanación (Asociación General de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, 2014, 148, 149). Pero, 

la atención a los enfermos y la unción pueden considerarse servicios legítimos dentro del 

contexto del Ministerio Filantrópico desde el punto de vista eclesiástico. 

La experiencia sugiere que alrededor de los enfermos se suscitan múltiples 

necesidades, entre ellas, la alimentaria. Por lo que, como es el interés de esta tesis, la iglesia 

debe estar al tanto de las necesidades físicas y alimentarias del enfermo y de quienes lo 

rodean. Aún en caso de la muerte posterior del enfermo, la presencia de la iglesia y el interés 

de esta por ayudar y mitigar el dolor en el enfermo y los familiares que lo rodean puede 

consolar y crear lazos amistosos y espirituales que acerquen a los beneficiados a Dios y a la 

iglesia. 

El pastor y el Ministerio Filantrópico 

Esta sección presenta al pastor como el líder y elemento clave para organizar la misión 

social de la iglesia. El pastor de iglesia debe funcionar como entrenador y organizador de los 

miembros y de las actividades eclesiásticas. Su trabajo consiste en entrenar a los feligreses y a 

los líderes locales y crear planes y desarrollar estrategias apropiadas para cumplir las metas 

propuestas por la dirección local. A la vez, el pastor marca los componentes clave para tener 

iglesias exitosas. Sobre la importancia del pastor como líder del Ministerio Filantrópico de la 

iglesia local, Giles (2003, 45) indica: “A pesar de la tendencia hacia el secularismo que 

experimentamos hoy en muchos países, las personas buscan al pastor cuando tienen 
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dificultades”. Por lo que el pastor debe estar listo para ayudar a las personas necesitadas y 

hambrientas que buscan ayuda en la iglesia a través de él. 

De acuerdo con esto, esta reflexión sugiere que el pastor puede ser el modelo que inspira 

a los feligreses a involucrarse en el Ministerio Filantrópico y desarrollar ministerios exitosos de 

ayuda a los necesitados y de servicio a la comunidad. En este sentido el pastor local se convierte 

en un facilitador, pero, para convertirse en el líder principal de la iglesia, al menos, debe 

desarrollar cuatro características que pueden animar a los feligreses a considerarlo su líder y 

seguirlo. Estas son: (a) Modestia pastoral, (b) Compasión pastoral, (c) Convicción pastoral y (d) 

Responsabilidad pastoral. A continuación, se explican de modo escueto cada una de estas 

peculiaridades. 

Modestia pastoral 

A veces la modestia y sencillez del pastor impresiona más a los feligreses que la 

magnitud de los planes que este presenta. El pastor puede ser un profesional talentoso, tener la 

visión correcta de lo que desea lograr con su iglesia, incluso, crear los mejores proyectos; pero, 

si la iglesia no se siente motivada por él, es difícil que pueda desarrollar sus planes de trabajo. 

Es decir, no basta con que elabore buenos planes y hasta los presentes en forma magistral, 

primero debe ganarse el reconocimiento y la confianza de los feligreses. 

Al investigar las iglesias que dieron el salto de la mediocridad, o de lo mejor a la 

excelencia, Rainer y Geiger (2007), encontraron que el “…pastor involucrado en la transición 

no dirigía a base de la pura fuerza de su personalidad carismática” (26). Por el contrario, la 

mayoría de ellos poseía una modestia sorprendente. 

En este sentido, el hecho de tener una declaración de visión deliberadamente creada tuvo 

muy poco o nada que ver con el movimiento de estas iglesias hacia la excelencia. Esto no 
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sugiere que no es importante que el pastor tenga una visión correcta para inspirar y desarrollar 

planes exitosos en los miembros de iglesia, sino que, a pesar de la visión correcta el pastor 

necesita que los feligreses deseen seguirlo y se sientan cómodos aceptando y desarrollando los 

planes recomendados por él. Según Rainer y Geiger (2007, 26), los estudiosos del tema 

expresaron que muchos de los líderes entrevistados en relación con el trabajo eclesiástico que 

desarrollaban expresaron que “más que tener una visión, la visión los descubrió a ellos”. Porque, 

más allá del conocimiento y de la calificación académica, incluso del talento humano, la gente 

valora a la persona. 

Por otra parte, la modestia y la sencillez del pastor se vuelven más importantes para 

desarrollar ministerios relacionados con el Ministerio Filantrópico, pues este necesita inspirar 

confianza y aceptación en los pobres, en los presos, en los marginados sociales, en los enfermos 

y en los necesitados en general. La experiencia indica que a veces, las personas vulnerables 

esquivan la presencia de personas que les parecen demasiado lejos del medio en que ellos viven. 

En cuanto al comportamiento y las cualidades, el pastor Ramos (1991, 9) señala que “…lo más 

difícil de todo es satisfacer las expectativas exageradas de tantas personas”. Por lo que, para 

hacer frente a su responsabilidad el pastor debe comportarse del mejor modo posible. 

Compasión pastoral 

Tal vez uno de los aspectos que más escasean en la actualidad es la compasión. La 

sociedad actual está dispuesta a deshacerse lo antes posible de quienes consideran que ya 

vivieron suficiente o estorban a los sanos. En este sentido Hull (s/f) expresa: “La compasión es 

la que conduce a la misión. Jesús se hacía cargo de las necesidades conforme él y los discípulos 

las enfrentaban” (125). Incluso, como medida profiláctica, en los días de Jesús se expulsaba a 

los leprosos y se los obligaba vivir una vida solitaria y errante. Por esto, cuando Jesús sanó a 
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leprosos el impacto trascendió los límites sociales y cada día se multiplicaba la gente que los 

seguía. Sobre esto Hull (s/f) explica: “La compasión conduce a la multiplicación. Por lo que, 

preparar a otros para trabajar para Dios tiene como base la compasión que el Señor nos da a 

cada uno” (126). 

Pero, para promover y desarrollar proyectos que implementen el Ministerio Filantrópico 

de la iglesia, el pastor también debe sentir compasión por los necesitados. Debe manifestar 

verdadero amor por las personas y sentirse atraído por Dios a realizar la obra de ayudar a los 

menesterosos donde están. Sobre la importancia de la compasión y la misericordia del pastor, 

(Magallanes, 2012, 47) presenta un capítulo que titula: “Movidos a compasión y misericordia”; 

en el que comenta que “…un plan de acción para el bienestar social a corto plazo”, debe de estar 

movido por la compasión y la misericordia hacia los pobres y necesitados. 

Sobre esto Giles (2003, 54) sentencia que “…el amor por las personas es uno de los 

requisitos básicos de un pastor exitoso y un buen líder”; por lo que, sostiene que este debe 

desarrollar el “… amor agape, que no espera nada a cambio, ni es recíproco” (54). Así que, el 

pastor debe ofrendarse a sí mismo por los demás sin pensar en retribución alguna. 

Por otro lado, el pastor debe comprender que en una iglesia él debe estar a la cabeza del 

Ministerio Filantrópico, pues, como lo demuestran los estudios realizados sobre este tema, la 

mayor parte de quienes se acercan a la iglesia en busca de ayuda buscan primero al pastor 

(Giles, 2003, 120). Esto significa que sobre él descansa gran parte de la responsabilidad de la 

iglesia para desarrollar un ministerio eficiente por medio del Ministerio Filantrópico. 

Basado en lo anterior Rainer y Geiger (2007) arguye que, aunque tiene mérito el poseer 

un plan estratégico para la iglesia, él no descubrió que el desarrollo de estrategias fuese un 

elemento principal para que las iglesias mediocres o buenas “llegaran a la excelencia” (27). 
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Aunque, sus estudios confirmaron la importancia de tener una doctrina sana, clara y sólida. 

Además, advierte que la “…sola doctrina no lleva a una iglesia a la grandeza” (27). Porque es la 

figura del pastor compasivo que comprende las necesidades del prójimo quien mejor capta la 

atención de la gente que lo rodea. 

Por otra parte, Dudley (1993), confirma que “las personas no se unen a las iglesias 

porque las enseñanzas son verdaderas y bíblicas” (125). Esto enseña que pocos seres humanos 

hacen cambios en sus vidas basados en verdades intelectuales. Las ciencias sociales ayudan a 

distinguir que “la gente está motivada a hacer lo que satisface sus necesidades” (125). Es verdad 

que el liderazgo en la iglesia no es solo del pastor, pero el liderazgo comienza con el pastor y él 

debe liderarlo. 

Porque los pastores son los que toman la iniciativa para el cambio. Los líderes que 

llevaron su iglesia a la superación eran líderes que “…llevaban a la congregación a otros tipos 

de ministerios, más allá de las paredes de la iglesia” (Rainer y Geiger, 2007, 47). Según la 

fuente, los líderes que llevaron sus iglesias a niveles superiores poseían pasión por llevar 

personas a Cristo y se compadecían de las necesidades humanas. Esa pasión se manifestaba en 

su predicación, en sus convicciones, en sus conversaciones y en sus diferentes roles de liderazgo 

en la iglesia y la comunidad. 

Actuaban del mismo modo en tiempos normales que de crisis. En cuanto a esto, 

Hightower (2003, 111) aduce: “El pastor que busca compartir el todo de la vida con su gente, se 

mueve al tiempo de crisis como una persona respetada que goza de confianza”; o sea, la crisis ni 

lo perturba ni lo desanima, él ama al prójimo y está dispuesto a todo por ayudarlo. Por lo que, 

para explicar la armonía que debe existir entre el pastor y las personas que lo rodean, Hightower 
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(2003, 125) también indica: “Ofrecer cuidado pastoral es como viajar a la par de otro ser 

humano”. 

Por otra parte, las personas perciben cuando quien pretende ayudarlos no es genuino. Es 

por esto por lo que la compasión por los necesitados debe nacer del corazón y ser verdadera. Al 

final, las apariencias o los fingimientos se descubren en el peor momento, porque lo que no es 

legítimo no pasa la prueba. En cuanto a la genuinidad del pastor en su relación con el prójimo 

Hightower (2003, 145), refiriéndose al trabajo pastoral con personas de la tercera edad, declara: 

“La gente que se duele necesita saber que la persona que les está ayudando es real”. 

Convicción pastoral 

La convicción de tener un ministerio de origen divino es otra de las características de los 

pastores exitosos. En cuanto a esto, Magallanes (2012, 29) indica que el pastor debe demostrar 

que escucha “… la voz de Dios, obedeciendo su llamado a tomar la responsabilidad social como 

parte integral de la fe”. Por lo que, para desempeñar un ministerio productivo en el Ministerio 

Filantrópico es necesario que el pastor acepte la responsabilidad como parte del ministerio que 

él considera que Dios le ha dado. Para acometer el Ministerio Filantrópico con éxito las 

personas que realizan el trabajo en favor de los pobres y necesitados deben tener la convicción 

de que Dios los ha llamado a esa obra. Para ellos no debe tratarse de un trabajo o de una 

responsabilidad eclesiástica, sino de un llamado divino. 

En cuanto a la convicción ministerial del pastor, Anderson (1999) expresa que los 

pastores que dieron el salto a la excelencia tuvieron la convicción de que habían sido llamados 

por Dios al ministerio. En consonancia con esto Rainer y Geiger (2007), expresa: “Nunca 

hemos encontrado un líder exitoso que no tenga un claro sentido de ser llamado por Dios al 

ministerio” (46). Estos líderes tenían además otra característica principal: “Pasaban 
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aproximadamente 20 horas semanales en la preparación del sermón y la oración”. Según (Thom 

S. Rainer, C Peter Wagner y Elmer L. Towns, 1998), solo al sermón dedicaban un promedio de 

diez horas semanales (98). Lo que significa que los pastores que confían en el ministerio de 

origen divino viven para Dios y permiten que él los guíe. 

Estos pastores buscaban preparar a otros para la obra del ministerio, al tiempo que 

desviaban el reconocimiento de sí mismos hacia los demás, pues reconocían que: “…cuando la 

manera de operar es mantener el control del ministerio, el ministerio eficaz resulta perjudicado” 

(Barna 2007, 144). A ellos les preocupaba la iglesia, no sólo por el tiempo que iban a estar en 

ella, sino porque “tomaban decisiones que beneficiaran a la iglesia cuando ellos ya no 

estuvieran” (Rainer y Geiger, 2007, 53). Además, la fuente expresa que cuando entrevistaban a 

esta clase de pastores, decían: “Cada vez que consideramos hacer algún cambio, nos 

preguntamos cómo este puede afectar a la iglesia dentro de veinticinco años” (70). O sea, los 

pastores que creen en el origen divino de su ministerio, más que por ellos y su labor pastoral, se 

preocupan a largo plazo por la iglesia y la gente a quien sirven. 

Responsabilidad pastoral 

Otro de los aspectos importantes en el ejercicio de un pastor es que ejerza un 

Ministerio responsable. Tal vez todos los pastores no comprenden que el ejercicio ministerial 

es más que predicar sermones a la iglesia. El ministerio pastoral es más vasto que predicar e 

impartir estudios bíblicos. Según Pardo (2001), “…ya Trento había rechazado una posición 

según la cual el sacerdocio consistiría solo en el ministerio de la predicación” (195). 

Refiriéndose a la seriedad e importancia de la aceptación de que se es un ministro ordenado 

por Dios para servir a la iglesia, comenta: “Sin esta inserción real y responsable (en la iglesia 
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de Dios —énfasis de la autora—) tampoco el ministro podría ser digno de comunión en la 

iglesia universal” (190). 

Eran líderes que amaban incondicionalmente a quienes servían, pues habían entendido 

que lo que trae seguridad y estabilidad a la iglesia es “el verdadero interés y solidaridad con 

otros” (Barna, 2007, 82). Estos pastores eran prontos en elogiar a otros y veloces para aceptar la 

responsabilidad cuando algo salía mal. Eran líderes siervos, en su mayoría sin intenciones de 

grandeza. Nunca pretendieron convertirse en héroes, sino que: “Eran personas normales que en 

silencio producían resultados extraordinarios” (Rainer y Geiger, 2007, 53). Siempre estaban 

dispuestos y a veces hasta querían hacer un progreso lento. Tendían a “ser más sensibles que 

insensibles” (55). 

Poseían un “liderazgo estratégico en el que se podía confiar” (Barna, 2007, 26). A 

menudo eran líderes firmes, que no consideraban que un revés fuera un fracaso. La mayoría de 

estos líderes habían experimentado tiempos difíciles en su ministerio, lo que había hecho que 

cualquier sentido de suficiencia se atemperara con el paso de los años (Rainer y Geiger, 2007). 

Otro asunto para tomar en cuenta que mide la efectividad del pastor es el tiempo que 

puede permanecer en una iglesia sin que los miembros deseen deshacerse de él. En cuanto a esto 

Rainer y Geiger (2007), también encontraron que la permanencia promedio de un pastor de una 

iglesia exitosa excedía los veintiún años. Por consiguiente, defiende: “La permanencia pastoral a 

largo plazo no es panacea, ni la respuesta simple a iglesias con dificultades” (62), pero agrega: 

“una estancia a largo plazo es uno de los requisitos clave para que las iglesias pasen de la 

mediocridad a ser buenas y de ahí a la excelencia” (63). 

Aunque los números no eran la meta de estos líderes, los consideraban como indicadores 

útiles de la salud o de la falta de salud de sus iglesias. Pues estos pastores: “No dudaban en 
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analizar las estadísticas de sus iglesias, aunque la realidad de las cifras” fuese dolorosa (Rainer y 

Geiger, 2007, 83). La experiencia demuestra que los ministros responsables están preparados 

para conducir a la iglesia en el tiempo y esta les agradece. 

Compromisos esenciales del Ministerio Filantrópico 

En esta sección se presentan los desafíos de la iglesia actual para proclamar el 

evangelio eterno, que es la misión celestial a que Dios la ha llamado. Por lo que, el propósito 

de la congregación no es llenar de personas las bancas del templo, sino la misión de predicar 

el evangelio de todas las maneras ejemplificadas por Jesús. En cuanto a esto, Espinosa (2011) 

indica que la iglesia de Jesús está llamada a “…iluminar todo el mundo con la luz que irradien 

los discípulos de Cristo’’ (157). En cuanto a esto, se reconoce que, como se expuso en el 

capítulo dos de este documento, el ministerio de Jesús se basó en la predicación, la enseñanza 

y el Ministerio Filantrópico con los pobres, los hambrientos, los enfermos y los necesitados de 

todas clases. 

Por lo que, como se ha expuesto, sin menoscabar la importancia de las dos primeras 

formas de trabajo de Jesús, esta tesis se centra en lo que la iglesia puede hacer respecto del 

Ministerio Filantrópico. En este sentido, esta sección estudia tres aspectos que se consideran 

pertinentes al tema del Ministerio Filantrópico. Estos son: (a) Comprometidos con Cristo, (b) 

Comprometidos con la iglesia y (c) Comprometidos con la sociedad. A continuación, se 

explican estos puntos sin ser exhaustivos. 

Comprometidos con Cristo 

Para desarrollar un ministerio social bíblico exitoso los participantes deben 

comprometerse con Cristo. Jesús fue el modelo perfecto del Ministerio Filantrópico. Él practicó 

el trabajo por los pobres y necesitados como un mandato divino. Por lo que, quienes pretenden 
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servir al prójimo, deben estar seriamente comprometidos con Cristo y su misión. La iglesia 

necesita levantar los ojos de sí misma y dirigir su atención a quienes la rodean, porque Dios la 

estableció para servir a la comunidad. 

Con respecto a esto Espinosa (2011) sugiere que la iglesia debe abrirse a “…la 

comunidad, aunque los templos se cierren” (157). Tal vez esta declaración parece exagerada, 

pero encierra una gran realidad: uno de los principales objetivos de la iglesia es servir a la 

comunidad como lo hizo Jesús. Por lo que, para lograrlo se necesita un compromiso pleno con 

Cristo, pues es más fácil desarrollar la tendencia humana de la autocomplacencia. Para evitar 

esto, quienes pretenden servir en el Ministerio Filantrópico deben recibir la unción espiritual y 

comprometerse por fe. 

Conexión espiritual 

En este sentido la iglesia no es una organización más de servicio comunitario. El 

Ministerio Filantrópico eclesiástico no se basa en el servicio ni en satisfacer necesidades 

humanas o desempeñarse como un empleado al servicio de los pobres hambrientos y de los 

necesitados, sino que, es un ministerio que actúa por amor en nombre de Cristo y dirigido por el 

Espíritu Santo. Es importante destacar la indispensable obra que este realiza en la iglesia para 

que se cumpla la misión instaurada por Jesús en el mundo. Nadie más que el Espíritu Santo 

capacita con poder a los discípulos de Jesús en el tiempo del fin para terminar la obra. Con 

respecto a la obra del Espíritu Santo en los discípulos de Jesús Espinosa (2011) declara: “Solo el 

Espíritu Santo convertirá los ‘huesos secos’ y los cadáveres que vio el profeta Ezequiel en ‘un 

ejército grande en extremo’” (159). 

Cuando la iglesia toma en serio la necesidad del Espíritu Santo y se organiza con 

propósitos misioneros para servir a la sociedad que la rodea, esta cambia las ideas y teorías 
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humanas y se enfoca en la misión de Cristo. Deja de revolotear sobre sí misma y cambia los 

hábitos y prácticas humanas por un estilo de vida iluminado por la luz de la Palabra. Entonces 

puede comprometerse con el Ministerio Filantrópico y tomarlo como un mandato divino que 

Dios dirige en favor de las personas más vulnerables. La dirección del siervo de Cristo por el 

Espíritu Santo es la que puede convertirlo en un buen agente del Ministerio Filantrópico 

eclesiástico. 

En cuanto a esto Heward-Mills (2016, Cap. 3) señala: “El Espíritu Santo es la clave para 

conocer a Dios”. También Balckaby, Henry y Richard (2016) afirma que “…la obra más 

importante que Dios hace para preparar a las personas para ser líderes espirituales es colocar su 

llamado sobre sus vidas” (15). Por lo que, quienes desean participar en el Ministerio 

Filantrópico eclesiástico, si desean servir a la humanidad como lo hizo Jesús, deben colocarse 

en las manos de Dios y permitir que el Espíritu Santo los guíe. Deben comprender que este tipo 

de ministerio es una vocación más que un empleo, y que esta se desarrolla por la influencia 

divina en el corazón humano. 

Relación ferviente 

Por otra parte, no basta conocer a Dios y permitir que el Espíritu Santo ilumine el 

pensamiento de quienes pretenden servir en el Ministerio Filantrópico eclesiástico, porque 

además es necesario tomar un compromiso de fe de acuerdo con la voluntad divina. En cuanto a 

esto, Dios socorre a todos, porque él ama a las criaturas. Por lo que, un compromiso de fe se 

basa en el amor a Dios y al prójimo. Es difícil ministrar a quienes no se ama. Tal vez la primera 

causa de sufrimiento humano en el mundo es la “falta de amor” (Paglia, 2009, 9). 

Así que, el creyente en Jesús necesita tomar un compromiso de fe con Dios y con la 

sociedad. Este compromiso basado en la fe en el Salvador es lo que mueve al creyente a 
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involucrarse en la misión evangélica. Sobre esto, según explica Gómez (2012, 20): “El estilo de 

vida creyente y de compromiso de misión, obliga a revisar el dinamismo y orientación para 

enfrentar los nuevos retos de la sociedad”. O sea, aunque el Ministerio Filantrópico eclesiástico 

se fundamenta en los ejemplos bíblicos, no basta con la teoría, pues en la práctica este se 

desarrolla a partir de las necesidades que rodean a la iglesia y en la comprensión de estas. Por lo 

que, cada iglesia debe tomar un compromiso de acuerdo con la realidad del campo en el que 

sirve a Dios. Así que, cuando se adquiere una responsabilidad de fe con Dios y se ama al 

Ministerio Filantrópico, por a mor a Dios y al prójimo, entonces se puede tomar un compromiso 

también con la iglesia. 

Comprometidos con la iglesia 

La evidencia sugiere que a veces las personas y las organizaciones están repletas de 

buenos propósitos, pero no los ejecutan, sino que, procrastinan durante años sin ocuparse ni de 

sus propios planes. Es por esto por lo que el Ministerio Filantrópico eclesiástico debe 

convertirse en un ministerio en que la iglesia participa porque considera que este forma parte 

de la misión encomendada por Dios. No basta la teoría, el Ministerio Filantrópico puede 

desarrollarse cuando este logra implementarse y convertirse en acción real. 

Pero, para que haya un compromiso organizacional, primero debe haber compromisos 

individuales. En cuanto a esto, refiriéndose a la responsabilidad del miembro de iglesia, 

Fajardo (2017, 35) expresa que, estar al tanto de los manejos espirituales, económicos y 

sociales de la iglesia “…es una responsabilidad individual”, que puede satisfacer las 

expectativas personales y ayudar al miembro de iglesia a tomar compromisos correctos en 

cada área del desarrollo eclesiástico de la iglesia. 
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Para funcionar correctamente la iglesia necesita del compromiso fiel de sus miembros. 

Porque, por ejemplo, sin recursos el Ministerio Filantrópico es más difícil de llevar a cabo. En 

este sentido, el desarrollo de un ministerio eclesiástico de ayuda a los pobres y necesitados, al 

menos, necesita dos recursos básicos: humanos y financieros. Por lo que, primero, el feligrés 

debe darse a sí mismo y después dar de su bolsillo. Para que la iglesia cumpla el papel que le 

corresponde el miembro debe participar en programas, planes, entrenamientos e incremento 

de las finanzas (Fajardo 2017, 42). Cuando esta consigue los recursos humanos y financieros, 

entonces puede llevar a cabo la capacitación y el entrenamiento necesarios para desarrollar e 

implementar un Ministerio Filantrópico exitoso. 

Capacitación práctica 

Aunque lo expresado antes parezca sugerir que el dinero y los recursos financieros son 

lo que más necesita la iglesia para desarrollar el Ministerio Filantrópico, no es así, pues los 

recursos humanos son el verdadero valor de la iglesia de Dios. Por lo que, el pastor y la junta 

deben procurar por todos los medios a su alcance capacitar a los miembros para que estos 

cumplan con los requerimientos divinos. En cuanto a esto, Hawthorne (2020, 23) corrobora lo 

expuesto cuando expresa: “El mayor recurso de la iglesia local es su gente”. Sin embargo, la 

mayor excusa para justificar la inacción de los miembros en el Ministerio Filantrópico 

eclesiástico suele ser la carencia de recursos financieros. Pero la experiencia demuestra que 

cuando la iglesia capacita a los feligreses, los demás recursos Dios los provee de algún modo. 

Los líderes de la iglesia deben ayudar a los feligreses a desarrollar los dones que Dios 

les dio y también deben capacitarlos para que los utilicen del mejor modo posible. Si los 

pastores instruyen a la iglesia y trazan con ella planes de trabajo para desarrollar el Ministerio 
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Filantrópico, muchos que normalmente se limitan a ser espectadores se pueden motivar a servir 

a otros. 

La capacitación puede sacarlos de la rutina semanal del culto para que dejen de ser 

espectadores y se conviertan en actores. La iglesia ha escuchado muchos sermones, lo que más 

necesita es prepararla para que cumpla su misión en la comunidad. La mayoría de las iglesias 

escogen el camino ancho y hacia abajo, en vez del camino angosto y hacia arriba. En cuanto a 

esto, Dudley (1993) recomienda que la iglesia debe estar dispuesta a perder su sentido de 

comodidad y control por parte de los pilares de la congregación, porque según él “El costo 

puede ser alto en verdad, pero el crecimiento valdrá la pena” (11). 

Por otra parte, en su tesis doctoral sobre la necesidad de la Iglesia Adventista de entrenar 

a los laicos, Solera (1999) indica: “Nuestra mayor necesidad es la de desarrollar el concepto y la 

práctica de una sociedad en el servicio” (56). Además, comenta que la voluntad de nuestra 

organización es que “… tanto laicos como pastores son responsables del bienestar de la iglesia y 

de su prosperidad” (59). Por lo que Solera también concluye que “…el pastor debe ser un 

capacitador y no alguien que lo hace todo” (67). La realidad sugiere que la iglesia que desea que 

sus feligreses se involucren en el Ministerio Filantrópico o en cualquier otro ministerio, debe 

proveer capacitación e instrucción a los laicos (Solera, 1999, 64). 

Entrenamiento dinámico 

La frase “entrenamiento dinámico” se utiliza en el adiestramiento deportivo a los 

atletas, porque este implica el desempeño práctico por encima del teórico (Weineck, 2020, 

84). Lo que sugiere, que, en el ámbito del desarrollo del Ministerio Filantrópico como 

ministerio de la iglesia, aparte de la capacitación teórica y práctica, los feligreses necesitan 

entrenamiento real al lado de líderes experimentados que les transmitan la experiencia 
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obtenida. En cuanto al costo del entrenamiento a los laicos y la necesidad de realizarlo a 

tiempo, Hull H. (2021) expresa: “La iglesia invierte poco para conseguir mucho” (4). 

Sobre la posición de la Iglesia Adventista acerca del entrenamiento dinámico a los 

laicos, Solera (1999) declara: “La necesidad de que los laicos sean entrenados ha sido el 

mensaje enfatizado de muchos escritores y líderes de la iglesia” (67), pero también debe ser 

del interés de los líderes actuales. En relación con esta aseveración, Solera (1999) expresa: “El 

pastor de éxito se concentra en su función de entrenar y equipar a los laicos para la batalla que 

habrán de librar” (68). 

Por otra parte, cambiar a la iglesia el estilo de vida de la pasividad al dinamismo 

demanda un gran esfuerzo. Para lograrlo se debe reevaluar la manera de servir a Dios y cumplir 

su voluntad. Se debe reeducar a los pastores, ancianos y miembros de iglesia para que adopten 

“el modelo de Ministerio del Nuevo Testamento” (Burrill, 2007, 7). En cuanto a la tradición de 

la iglesia al mirarla desde el punto de vista de convertirla en un centro de entrenamiento laico, 

Barna arguye que se deben reducir “la cantidad de programas, servicios, reuniones y 

actividades” que se ofrecen; porque, el objetivo de la iglesia debe ser entrenar a quienes ayudan 

en el cumplimiento de la misión (2007, 17). 

La iglesia debe llevar a cabo un ministerio efectivo que resulte en la “transformación de 

vidas” de manera continua (Barna, 2007, 16). Por lo que, la necesidad de “reestructurar el modo 

operacional de las iglesias” y sus actividades diarias merece el costo que se debe pagar para 

lograr la reforma deseada (Wagner, 2005, 10). El entrenamiento de los feligreses permite 

desarrollar estrategias que ayudan a la iglesia a no depender del pastor. En cuanto a esto Burrill 

(2006), indica que, en muchos casos, las iglesias adventistas en nuestros días “han llegado a ser 

tan dependientes de los pastores que sin la presencia de un pastor en ellas no sería posible el 
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cumplimiento de ningún ministerio genuino” (24). Por lo que, como resultado, se tienen pastores 

fracasados y desilusionados que producen en la iglesia cuantiosas deserciones cada año (40). 

Así que, esto sugiere que los pastores que entrenan a los líderes laicos se agotan menos y 

producen más, lo que también permite ministerios más largos y eficientes. 

Comprometidos con la sociedad 

En primer lugar, “…el auténtico amor al prójimo nace del amor a Dios, Si se pretende 

el uno sin el otro, es algo falso y vacío” (Cantera, 2016, 1). En cuanto a esto, incluso, Juan 

indicó que es más fácil amar al hermano antes que a Dios (1 Jn. 4:20). Sin embargo, lo 

contradictorio es que algunos dicen que aman a Dios y no muestran amor por el prójimo que 

sufre. 

Por lo que Dios requiere que la iglesia muestre su amor a él amando al prójimo y 

sirviendo a los más vulnerables de este mundo. De acuerdo con esto, Dios pide amor para los 

necesitados y no limosnas. Cantera (2016, 2) también señala: “…la auténtica caridad cristiana 

no es mera limosna piadosa, como muchas veces se insiste en decir”. Por lo que, el Ministerio 

Filantrópico eclesiástico es mucho más que dar limosnas o regalar bienes materiales o 

financieros. Este se fundamenta en ayudar a los necesitados por amor a ellos y a Dios, incluso, 

más allá de las necesidades materiales humanas. 

Se le puede dar un pedazo de pan al hambriento, pero también se puede orar por los 

desconsolados y abatidos, lo que, puede llegar más profundo que la simple acción secular de 

repartir vestido y alimento. El compromiso de la iglesia es con Dios y no con organizaciones 

humanas. Por lo que, Cantera (2016, 2) declara que el amor a Dios y a los seres humanos: “Se 

puede manifestar de muchas maneras en la atención espiritual y material al prójimo”. Así que, 
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en esta sección se analiza el Ministerio Filantrópico desde el punto de vista del socorro a los 

necesitados, a los encarcelados y a los enfermos. 

Ayudar a los necesitados 

En la descripción de su libro sobre cómo ayudar a los pobres y a los necesitados en 

general, Adams (2023) recuerda que en la Biblia existen “…más de dos mil versículos del 

Antiguo Testamento y del Nuevo Testamento en los que se nos indica que ayudemos a estas 

personas”. Ella expresa que su libro trata de lo que Dios dice a la iglesia sobre ese 

significativo tema que a veces las iglesias pasan por alto. 

Jesús fue para la iglesia y sus seguidores el verdadero ejemplo de altruismo y amor 

desinteresado. Él nunca pretendió dar para recibir, sino que se dio a sí mismo para salvar, 

incluso a sus enemigos. Sin embargo, él no escribió o dictó un reglamento acerca de cómo 

ayudar a la gente, sino que lo hizo para que vieran su ejemplo. Sobre la acción de ayudar a los 

pobres y a los necesitados mencionados en la Biblia, Elorza (2013, 5) comenta que Jesús no 

instruyó a sus seguidores con un entrenamiento meticuloso y detallado; sino que, utilizó su 

ejemplo y palabras como “dar”, “acoger”, “visitar” y “acudir”, luego declara: “Lo decisivo no 

es un amor teórico, sino la compasión que ayuda al necesitado”. 

Esto significa que cuando el participante comprende el amor de Dios por los pobres y 

los necesitados, acepta el llamado divino y se compromete a servir a quienes necesitan ayuda 

de cualquier índole. Jesús dejó claro que el Ministerio Filantrópico se basa en compartir y esto 

significa hacer. Respecto de lo cual Elorza (2013, 6) también recuerda que “…la sorpresa se 

produce” cuando Jesús afirma: “Cuanto hicisteis a uno de estos…”. 

Este texto, comentado también en el capítulo dos, es el que pone a prueba el interés 

verdadero por los necesitados frente al conocimiento teórico. No se trata de conocer lo que se 
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necesita hacer, sino de realizar lo que de verdad ayuda a la gente necesitada. En cuanto a esto 

Elorza (2013, 7) resume: “Los que son declarados ‘benditos del Padre’ no han actuado por 

motivos religiosos, sino por compasión”. Él concluye: “La religión no tiene el monopolio de 

la salvación; el camino más acertado es la ayuda al necesitado” (7). 

Sin embargo, también puede decirse que las obras tampoco salvan, pero Jesús las 

presentó como el fruto de la verdadera fe en él. En cuanto a esto, Teresa de Calcuta 

comprendía que las obras que ella realizaba no eran suficientes para alcanzar la santidad 

requerida por Dios, por lo que respondió a una pregunta que le hicieron: “Nosotros tratamos 

de llegar a la santidad, pero no es solo por nuestro esfuerzo, está también la ayuda de Dios. Yo 

coopero a la gracia de Dios” (Cano, 2003, 37). 

Por lo que, puede decirse que, la religión no salva. Las obras tampoco lo hacen, pero 

estas son el resultado de lo que la gracia divina hace en el pecador que acepta a Jesús. Así que, 

una vez más, se puede decir que el Ministerio Filantrópico con los necesitados es una de las 

mejores maneras de mostrar que los discípulos de Jesús lo siguen y actúan como él ordenó 

que lo hicieran. Porque, la transformación que produce la gracia se manifiesta en obras de 

bien en favor del prójimo. 

Socorrer a los enfermos 

Otro de los aspectos que convierten a los seres humanos en personas vulnerables es la 

enfermedad. La enfermedad no distingue entre pobres y ricos, entre mujeres y hombres, entre 

razas distintas o entre ateos y creyentes; sino que doblega a todos por igual hasta que los 

destruye. Por lo que Jesús también enfatizó el socorro a los enfermos como ofrecido a él 

mismo (Mt. 25:36b). En este aspecto, la Iglesia Adventista ha escrito algunas aseveraciones 

que identifican el concepto sobre la salud que esta tiene como organización eclesiástica. En 
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primer lugar, el Manual de la Iglesia especifica: “La iglesia cree que su responsabilidad de 

revelar a Cristo al mundo incluye la obligación moral de preservar la dignidad del ser humano 

promoviendo niveles óptimos de salud física, mental y espiritual” (Asociación General de los 

Adventistas del Séptimo Día, 2010, 88). 

La iglesia creó el Departamento de Salud, que funciona a todos los niveles 

administrativos de la organización, con el fin de imitar a Jesús y servir a los pobres, a los 

necesitados y a la humanidad. Según se expresa en el Manual de la Iglesia, el objetivo de este 

departamento es: “Atender a los enfermos, prevenir enfermedades, establecer programas de 

educación sanitaria, promover la salud mediante el abandono del uso de drogas, de alcohol, de 

alimentos perjudiciales a la salud y de la promoción de la temperancia, la moderación y dietas 

saludables” (Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día, 2010, 88). 

Por lo que, en esta área, si se lo propone, el Ministerio de Salud tiene un campo amplio 

para desarrollar el Ministerio Filantrópico de un modo más extenso. De manera que, según el 

manual, el Ministerio Filantrópico de la Iglesia Adventista se enfoca en tres aspectos básicos 

que pueden ayudar a los enfermos y a quienes no lo están todavía: curación, prevención y 

educación. 

Atender a los encarcelados 

Otra de las prioridades de la labor eclesiástica debe ser el trabajo en favor de los 

encarcelados. La Biblia habla de la compasión que los feligreses y la iglesia deben manifestar 

hacia los presos. Incluso, como se expuso en el capítulo dos, Jesús también valoró este 

servicio como prestado a él mismo (Mt. 25:36c). Así que, el Ministerio Filantrópico también 

se debe enfocar en la compasión por los presos y sus familiares. La iglesia debe significar un 

sitio de esperanza para ellos y sus familias. En cuanto al amor de Dios por los presos, Pikaza 
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(2005, 9) comenta que la Biblia registra que Dios estuvo en la cárcel con José en Egipto, con 

Daniel en el foso de los leones en Babilonia, llamó a Moisés a liberar los cautivos de Egipto y 

Jesús proclamó libertad a los encarcelados. 

Dios ama a todos por igual, porque “Dios es amor” (1 Jn. 4:8). Por lo que, él desea que 

más allá de la justicia humana, que no es el tema de esta tesis, la iglesia transmita el amor 

hacia los encarcelados y ofrezca compasión y ayuda a quienes la necesitan. (Pikaza, 2005, 21) 

además explica: “El cristianismo confiere a cada ser humano un valor absoluto, porque es 

imagen de Dios, desbordando así el nivel de la pura racionalidad social”. 

El error de muchos seres humanos está en aceptar que los presos están en la cárcel 

porque lo merecen. Sin embargo, aunque muchos cometieron delitos, incluso graves; otros, 

como José en Egipto y Daniel en Babilonia, cumplen penas a causa de la envidia y de los 

celos de sus competidores. Pero, por encima de esta triste realidad, se encuentra la gracia de 

Dios, que confiere el perdón a quienes la aceptan sin que importe su pasado (Pikaza, 2005, 

21). 

Por lo que, como se expuso antes, el Ministerio Filantrópico eclesiástico no compite 

con el servicio comunitario, porque, este se enfoca en necesidades materiales y sociales y Dios 

también procura reconstruir su imagen en el ser humano caído. Jesús murió para traer vida y 

para dar esperanza a quienes no la tienen. Él perdona los pecados de quienes se arrepienten, 

pero la sociedad actual ni perdona ni olvida. Sin embargo: “Sin perdón se destruye el orden 

del sistema” (Pikaza, 2005, 21). Así que, la misión del Ministerio Filantrópico ayuda en lo 

material, pero también transmite esperanza y consuelo a los afligidos. 
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Beneficios y riesgos del Ministerio Filantrópico eclesiástico 

El tema del Ministerio Filantrópico también requiere que, antes de desarrollar un 

ministerio de trabajo en favor de los necesitados, se consideren los pros y los contras de esta 

clase de ministerio. Como la mayoría de los emprendimientos humanos y terrenales, el 

Ministerio Filantrópico eclesiástico también puede generar beneficios y riesgos, lo que sugiere 

la necesidad de comprender cuáles son los beneficios y qué riesgos para la iglesia puede 

acarrear el trabajo por los necesitados. Por lo que, sin pretender ser exhaustivo, esta sección se 

divide en dos partes: (a) Beneficios del Ministerio Filantrópico y (b) Riesgos del Ministerio 

Filantrópico. 

Beneficios del Ministerio Filantrópico 

La autora del presente documento solo desea recordar que el Ministerio Filantrópico 

puede proporcionar beneficios sociales y espirituales que pueden beneficiar por igual al dador 

y al receptor. Al respecto Pablo dijo que es mejor dar que recibir, como lo enseñó Jesús (Hch. 

20:35). Por lo que, de acuerdo con esta declaración, se explica que cuando se desarrolla e 

implementa el Ministerio Filantrópico los beneficios pueden clasificarse en dos ramas: (a) En 

el ámbito social y (b) En el ámbito espiritual. Lo que permite que el miembro comprenda en 

qué consiste la diferencia del Ministerio Filantrópico eclesiástico del servicio comunitario 

tradicional y secular. Sin la intención de ser exhaustivo, esto se explica a continuación. 

En el ámbito social 

En primer lugar, respecto de este tema existe un contraste marcado entre la actitud 

secular y la eclesiástica. En la secular, sin demeritar el interés por solucionar los problemas de 

la gente, muchos trabajan en servicio comunitario porque les pagan un sueldo. En cambio, el 

Ministerio Filantrópico eclesiástico no remunera al feligrés por los servicios prestados en 
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favor de alguien ni este participa por interés pecuniario alguno. El dador lo hace por amor a 

Dios y al prójimo y confía en la promesa divina de que Dios lo recompensará. Sin embargo, 

aun así, no debe moverle la posible recompensa, sino la compasión y el amor por las criaturas 

de Dios. 

En lo social, la iglesia puede ayudar a la sociedad a satisfacer necesidades materiales 

como lo hacen las organizaciones seculares, pero esta no es una casa de socorro destinada a 

ese único objetivo. Aunque la iglesia cumple también un propósito social, además desempeña 

una labor más amplia que pretende satisfacer las necesidades espirituales de los seres 

humanos de cualquier nivel social. En cuanto a esto, Elena White escribió: “Los pobres con 

frecuencia tienen gran necesidad de simpatía y consejo, lo cual no siempre reciben” (White, 

2011, 412). Por lo que, la iglesia también debe llenar las necesidades de los seres humanos 

que las organizaciones seculares no satisfacen. 

Otro aspecto del beneficio social es la compasión. La iglesia sirve por compasión. 

Como se ha expresado, los discípulos de Jesús sirven a los pobres y necesitados sin que se les 

pague un salario. Para lograr un involucramiento correcto en el desarrollo de un Ministerio 

Filantrópico exitoso, a los participantes debe moverlos el amor y la compasión por quienes 

Jesús murió y desea salvar. Por lo que, con respecto a la importancia y definición de la 

compasión cristiana Montero (2012) expresa: “Uno de los relatos paradigmáticos sobre la 

compasión, … es la parábola del Buen Samaritano” (30). Esto es cierto, con el relato del 

Samaritano Jesús estableció el orden de responsabilidad de los seres humanos hacia los 

necesitados. Sin embargo, definiendo a la compasión como un sentimiento más inclinado 

hacia las personas vulnerables, Montero (2012) también declara que “El vínculo de la 

compasión con la vulnerabilidad es tal vez el más evidente” (30). 
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En este contexto, algo que los discípulos de Jesús deben comprender es que sin acción 

la verdadera compasión no cumple su razón de ser, por lo que no basta la lástima, la 

compasión abarca más que la caridad; porque: “El reconocimiento y la reparación son parte de 

la compasión” (Montero, 2012, 30). Lo que indica dos pasos necesarios para que la compasión 

exista: reconocimiento y reparación. Esto concuerda con Santiago 2:14-17, explicado en el 

capítulo dos de esta tesis. Así que, la compasión reconoce y procura reparar los daños 

encontrados. A esto se le puede llamar beneficio social. De acuerdo con la fuente citada en 

esta sección: “La compasión necesariamente implica el acto solidario, pues si no, es 

sentimentalismo vacío”; por lo que, se propone “…reparar lo que estaba a su alcance” (31). 

En el ámbito espiritual 

Sin embargo, más allá de lo social, la compasión también abarca lo espiritual, porque 

mientras que el trabajo comunitario secular se ocupa de las necesidades puramente humanas, 

el Ministerio Filantrópico eclesiástico debe procurar un beneficio más allá de lo puramente 

material. Los representantes de Cristo deben actuar en nombre de Jesús y esa acción, si no 

hubiera otra, es suficiente para que el destinatario identifique el origen de los beneficios que 

recibe. Esto también coincide con la declaración de Pedro al paralítico en la puerta La 

Hermosa: “En el nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda” (Hch. 3:6b), como se 

explica en el capítulo anterior. Por lo que la procedencia del Ministerio Filantrópico es de 

origen espiritual, y como tal proporciona a ambos, al dador y al destinatario, beneficios 

espirituales. 

Con respecto a esto, temprano en la historia eclesiástica los padres de la iglesia 

aconsejaron: “Es necesario distinguir entre los tres ‘destinatarios’ de la compasión: el 

infortunado, el pobre y el pecador” (Montero, 2012, 32). Esto implica que desde el inicio de la 
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iglesia los padres eclesiásticos la vieron con una misión más amplia que ayudar a los pobres y 

a los necesitados. Ellos se percataron de que, el Ministerio Filantrópico de la iglesia, aparte de 

beneficios sociales, también debe transmitir beneficios espirituales. Porque, como lo indica la 

experiencia, no todos son pobres e infortunados, pero todos somos pecadores. De este modo, 

el Ministerio Filantrópico de la iglesia aplica a todos los seres humanos. Lo que, en 

comparación con el servicio comunitario secular, el desarrollo e implementación de este 

constituye un beneficio social y espiritual sin precedentes en la historia de la humanidad. 

Incluso Elena White declara al respecto: “¡Y al beneficiar a otros, serán beneficiados 

ellos mismos!” (White, 2011, 384). Lo que indica que el beneficio del Ministerio Filantrópico 

de la iglesia es mutuo, porque ambos se benefician por igual, dadores y destinatarios. La 

diferencia está en que, resueltos o no los problemas materiales y humanos, en nombre de Jesús 

ambos, socorridos y favorecedores, reciben los beneficios espirituales que necesitan para, a 

pesar de las circunstancias, ser verdaderamente felices en esta tierra. Por loque, Elena White 

resume el tema: “La vida es valiosa únicamente si la empleamos para el beneficio de nuestros 

prójimos y la gloria de Dios” (White, 2011, 284). Sin embargo, aparte de los beneficios 

descritos, el Ministerio Filantrópico también puede representar riesgos que se deben conocer 

antes de involucrarse en él. 

Riesgos del Ministerio Filantrópico 

Como se expuso en la introducción de esta sección, el desarrollo del Ministerio 

Filantrópico también representa riesgos para la iglesia. En este caso la autora solo menciona 

los tres riesgos que considera más pertinentes al enfoque de este trabajo: (a) Creación de 

dependencia, (b) Agotamiento de recursos y (c) Desvío del objetivo de la iglesia. Lo que 

indica que las iglesias, como dice la Biblia y de acuerdo con el mandato de Jesús, deben 
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desarrollar ministerios filantrópicos efectivos; pero, antes deben planificar bien para que los 

riesgos mencionados no dañen a la iglesia ni a los involucrados en el desarrollo del Ministerio 

Filantrópico. A continuación, sin ser exhaustivo, se explican los tres puntos mencionados. 

Creación de dependencia 

En cuanto a la posibilidad de convertir a los necesitados en dependientes de la iglesia o 

de quienes los ayudan, White (2011, 105) escribió: “Cuando dais a los pobres y 

desventurados, meditad: ¿Los estoy ayudando o les estoy haciendo daño?” Es decir, antes de 

crear un ministerio para ayudar a los necesitados, primero se necesita que la iglesia piense y la 

junta valore los pros y los contras. El hecho a tomar en cuenta es que las ayudas deben ser lo 

que el término “ayuda” indica: solo una ayuda. No se trata de que la iglesia se haga cargo de 

modo vitalicio de las necesidades de las personas, porque entonces se puede dañar a la iglesia, 

al beneficiado e, incluso al donante. 

Esta autora también advirtió un mal que observó en algunos de los que ministraban en 

el desarrollo del Ministerio Filantrópico: “Algunos llevan a extremos el deber de la 

beneficencia, y en realidad perjudican a los pobres al hacer demasiado por ellos” (White, 

2011, 412). El término “extremo” sugiere que, como en casi todas las cosas, existe un “centro 

de equilibrio” en esta actividad; así que, lo importante es ayudar a los necesitados, pero evitar 

los extremos. Es importante notar qué significa el extremo desde el punto de vista de la 

autora: “Hacer demasiado”. 

Si bien es evidente que la palabra “demasiado” no se refiere a una cantidad específica, 

esta sugiere que, al menos la iglesia valore las necesidades frente a las posibilidades 

individuales del necesitado y de la iglesia que ayuda. Lo que significa que no es lo mismo 

ayudar a un enfermo o a una persona anciana, que a un joven o a una persona sana que puede 
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buscarse los recursos por sí misma. El consejo indica que la iglesia puede ayudar a algunos 

necesitados a salir de la situación, pero luego, antes que tomar sobre sí la carga, debe ayudar 

para que estos aprendan a suplir sus propias necesidades. 

Incluso, esta autora también advirtió de la tendencia negativa de mucha gente que se 

autodenominan pobres para justificar la acción personal de no trabajar para suplir las 

necesidades propias y de las familias que crearon: “Los pobres no siempre se esfuerzan como 

debieran hacerlo. Si bien es cierto que no se los debe descuidar y hacerlos sufrir, es necesario 

enseñarles a ayudarse a sí mismos” (White, 2011, 412). Esta cita contiene dos palabras clave 

pertinentes a este tema: “debieran” y “enseñarles”. 

La primera señala al deber del interesado y la segunda a la responsabilidad de la 

iglesia. En primer lugar, la iglesia debe mostrar que Dios no la instauró para hacerse cargo de 

las responsabilidades ajenas y, en segundo, también debe saber que, a veces la mejor ayuda 

que se puede dar consiste en enseñar y educar para que las personas obtengan por sí mismas 

los recursos que ellas y sus familias necesitan. 

Además, ella identifica la razón de la pobreza de mucha gente: “Muchos son pobres 

por falta de diligencia y economía. No saben usar correctamente sus recursos. Si se les 

ayudase, ello los perjudicaría. Algunos serán siempre pobres” (White, 1951, 198). La 

declaración indica que algunos están tan afectados por los males mencionados, que nada ni 

nadie los cambiará, por lo que ayudarlos financieramente no resuelve el problema. Tal parece 

que lo mejor es educarlos para que mejoren lo más posible. Pero, según la autora, la iglesia 

debe comprender que: “Nadie que puede ganarse la vida tiene derecho a depender de los 

demás” (White, 2011, 105). Porque, si esto se permite, entonces la pobreza se puede 
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generalizar y afectar, incluso a quienes pretenden ayudar, pues los recursos también pueden 

terminar. 

Agotamiento de recursos 

Es curioso que, a veces quienes más exigen que se ayude a los necesitados, son los que 

menos dan o no colaboran con la iglesia y los ministerios que esta procura desarrollar. En 

cuanto a esto la cita dice: “Las iglesias que tienen pobres, no debieran descuidar su 

mayordomía y arrojar la carga de los pobres y enfermos sobre el sanatorio” (White, 2011, 

105). Como se expuso en el capítulo dos, la Biblia enseña que no es correcto colocar sobre 

otros las responsabilidades propias. Es por esto por lo que Jesús usó la palabra “prójimo”, que 

como se explicó en el capítulo anterior está relacionada con el más próximo al necesitado. 

Además, antes de responsabilizar a las instituciones es necesario que se estudien las 

circunstancias y el medio de los implicados. Existen conductas humanas que mientras 

persistan dificultan que se encuentre una solución y es en vano invertir en ello. Estas pueden 

ser: “malas decisiones”, “falta de gobierno”, “hábitos de negligencia”, “falta de dominio 

propio”, “problemas pasionales” y “falta de paciencia”. 

Sin embargo, cuando se hacen miembros de la iglesia “les parece que tienen derecho a 

que se los ayude”, “se quejan de la iglesia si esta no satisface las expectativas de ellos” y “la 

acusan de no vivir conforme a su fe”. En tales circunstancias Elena White pregunta: 

“¿Quiénes deben sufrir en este caso? ¿Se debe desangrar la causa de Dios y agotar su 

tesorería, para cuidar de estas familias pobres y numerosas?”, y ella misma responde: “No. 

Los padres deben ser los que sufran. Por lo general, no sufrirán mayor escasez después de 

aceptar el sábado que antes” (White, 1951, 198). 



122 

Por lo que, el desarrollo e implementación del Ministerio Filantrópico en la iglesia 

conlleva estudio y determinación para cumplir la voluntad de Dios por encima de las 

aspiraciones humanas. Si la iglesia no desea verse empobrecida a sí misma, no debe llegar 

más lejos de lo que la Biblia y la inspiración aconsejan que esta haga por los pobres; porque, 

la misión de la iglesia es más abarcante que desarrollar campañas de servicio comunitario 

como algunos piensan. 

Desvío del objetivo de la iglesia 

En cuanto a esto último, como se dijo, la misión de la iglesia es más amplia que 

satisfacer las necesidades de los pobres y de los necesitados en general. Desde el inicio del 

cristianismo hubo personas que quisieron desviar la misión de la iglesia de la predicación del 

evangelio al servicio comunitario, algo que ahora se ha convertido casi en una exigencia 

social para garantizar la permanencia de esta como institución. En cuanto a esto Justicia 

(2006) recuerda que: “La legitimación de la religión no es por su trabajo social” (301). Pues 

algunos ven al cristianismo como la oportunidad de resolver los problemas que los Estados o 

las organizaciones seculares no resuelven. 

La iglesia, si desea ser lo que Cristo ordenó que fuera, debe mantener su identidad 

alejada de los compromisos seculares que la rodean. En este sentido Justicia (2006, 301) 

además señala: “La iglesia debe realizar su labor independientemente de que sea apoyada o no 

por el Estado”. Lo que indica que no es el Estado el que empodera a la iglesia para que 

cumpla labores sociales; sino que, es la iglesia la que, comprendiendo que Dios es amor, 

acepta el mandato divino de amar al prójimo y socorrerlo en sus necesidades. Por lo que esta, 

más que una labor material, conlleva el fin espiritual y eterno de llevar la salvación de Jesús a 

toda persona. 
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Por lo que, Elena White advierte: “No se debe descuidar la causa de Dios prestando a 

los pobres atención exclusiva” (White 2011, 412). Es decir, la iglesia debe ayudar, pero, 

también debe comprender que no debe renunciar a su llamado sagrado de predicar el 

evangelio. No debe permitir que el Ministerio Filantrópico tome el lugar que la iglesia tiene 

en la responsabilidad de predicar al mundo. Así que, la autora resume: “Si dirigiéramos toda 

nuestra atención a aliviar las necesidades de los pobres, la causa de Dios sería descuidada” 

(White 2011, 412). 

Esta advertencia trae a colación la realidad de que existen personas, tal vez bien 

intencionadas, que piensan que el Ministerio Filantrópico es el camino para salvar a las 

personas, pero no lo es. Tal vez es el camino para llegar a ellas. Jesús mismo reclamó sobre 

esto a la multitud que lo seguía por “los panes y los peces” (Jn. 6:26). Por lo que, aunque la 

iglesia debe ayudar a los pobres, hambrientos y necesitados, debe hacerlo mientras cumple la 

misión redentora que Jesús le encomendó. 

Así que, Elena White sugiere: “Es el deber de cada iglesia hacer cuidadosos y 

juiciosos arreglos para la atención de sus pobres y enfermos” (White 2011, 105). Por lo que, el 

Ministerio Filantrópico eclesiástico es un trabajo que se debe realizar, pero que se debe 

planificar de manera correcta sin que esta afecte el cometido central de la predicación del 

Evangelio. De este modo, el desarrollo e implementación de este tipo de ministerio en la 

iglesia será para bendición y salvación de las personas proveedoras y de las beneficiadas. 

Resumen 

Este capítulo muestra el informe de la revisión a la literatura pertinente al tema de la 

labor social, para efectos de este trabajo: Ministerio Filantrópico. La sección se divide en 

cuatro partes: (a) El Ministerio Filantrópico en el contexto del liderazgo eclesiástico, (b) El 
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pastor y el Ministerio Filantrópico, (c) Compromisos actuales del Ministerio Filantrópico y (d) 

Beneficios y riesgos del Ministerio Filantrópico eclesiástico. La primera se refiere a la 

importancia de capacitar a los líderes de la iglesia para que desarrollen e implementen 

Ministerios Filantrópicos eficaces. La segunda explica algunos de los compromisos actuales 

más importantes que tiene el desarrollo del Ministerio Filantrópico; y, la tercera manifiesta los 

beneficios y riesgos que puede producir el Ministerio Filantrópico. Aunque esta tesis invita a 

los feligreses a enfrentar los riesgos y disfrutar de los beneficios que produce el Ministerio 

Filantrópico.  
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CAPÍTULO 4 

 

 

PROGRAMA PARA FOMENTAR EL MINISTERIO FILANTRÓPICO 

EN LA IGLESIA ADVENTISTA DEL SÉPTIMO DÍA 

HISPANA DE GEORGETOWN, DELAWARE 

 

 

La descripción del programa para fomentar el Ministerio Filantrópico en la Iglesia 

Adventista del Séptimo Día Hispana de Georgetown Delaware contiene siete partes 

principales: (a) Reseña histórica de la ciudad de Georgetown, (b) Historia de la Iglesia 

Adventista del Séptimo Día Hispana de Georgetown, Delaware, (c) Programa para fomentar el 

Ministerio Filantrópico y (d) Resumen. A continuación, se describen estas secciones de modo 

simple. 

Reseña histórica de la ciudad de Georgetown 

La reseña de la ciudad de Georgetown, para los efectos de esta tesis, se divide en dos 

simples aspectos: origen de la ciudad y características demográficas de esta. En cuanto a esto, 

se señala que para el presente trabajo lo que más se toma en cuenta es la demografía, pues esta 

sección se basa en la creación de un programa de Ministerio Filantrópico para ayudar a la 

gente. 

En cuanto al nacimiento de la ciudad de Georgetown, Delaware, una cita registrada en 

la página histórica de la propia ciudad de relata: 

En enero de 1791, se aprobó una Ley para trasladar la Sede de Justicia de Lewes a una 

parte más central del condado de Sussex y para otros fines. Nombró a cinco comisionados 

a quienes se les asignó la tarea de comprar hasta 100 acres de tierra en un lugar llamado 

"James Pettijohn's Old Field". Debían reservar un acre de terreno para el palacio de 

justicia y distribuir el resto del terreno en lotes para venderlos. Un suplemento a esta Ley 
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en octubre del mismo año indicó que la primera Ley se había cumplido. La nueva sede del 

condado se llamó Georgetown en honor a George Mitchell, quien participó activamente en 

el movimiento para trasladar la sede del condado a una ubicación más central. (History, 

2019) 

Este escueto informe sobre los acuerdos y consideraciones para establecer la ciudad de 

Georgetown en un sitio específico se amplía un poco más en la página denominada City-Data. 

Esta especifica las dos causas principales del origen de la ciudad, quiénes lo promovieron y el 

nombramiento de los primeros comisionados. A continuación, esto se describe de modo 

escueto. 

Origen de la ciudad 

Sin embargo, City-Data (2022) comenta que: “Poco después de que se resolviera la 

disputa fronteriza entre los herederos de William Penn y Lord Baltimore en 1775, y de que el 

condado de Sussex se ampliara hasta sus fronteras actuales, se presentaron a la Asamblea 

General dos peticiones firmadas por 979 habitantes del condado de Sussex”. El artículo 

comenta que estos oraban para obtener dos asuntos que los solicitantes consideraban 

beneficiosos para ellos: (a) Alejar de Lewes “… la sede del condado” y (b) “Tener una 

ubicación más céntrica”. 

El escrito especifica que: “El 29 de enero de 1791, se aprobó una ley que autorizó el 

traslado de la sede del condado de Lewes a un nuevo sitio en el antiguo campo de James 

Pettyjohn, cerca del centro del condado” (City-Data, 2022). Por lo que esta es la fecha que se 

registra como la del inicio de la ciudad. Incluso, también en esa ocasión se nombraron los 

comisionados de la ciudad: “La misma ley nombró a George Mitchell, Robert Houston, 

William Moore, John Collins, Nathaniel Young, William Perry, Rhoads Shankland, 

Woodman Stockley, Daniel Polk y Thomas Batson como comisionados y les encargó comprar 

hasta 100 acres de tierra y construir un Nuevo juzgado y cárcel” (City-Data, 2022). 
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Características demográficas de la ciudad 

Del mismo modo, City-Data (2022) contiene cifras que describen las características 

demográficas de la ciudad de Georgetown. El informe de 2022 entre otros aspectos destaca 

que en 2021 la población era de 7,413 habitantes, entre los que 93 % vivía en la ciudad y el 7 

% en el campo. También registra que desde el censo de 2000 más del 59,7 % de la población 

ha cambiado. Por lo que a partir del año 2000 había más hombres que mujeres. Según este 

censo, había 3,824 hombres, que representan el 51,6 % de los residentes de Georgetown. Por 

otro lado, las mujeres fueron 3,589, para el 48,4 %. Esto indica que en la ciudad había 3,2 % 

más de hombres que mujeres (City-Data, 2022). 

Entre otros aspectos también se destaca el ingreso familiar medio estimado, que se 

incrementó del año 2000-2021, pues pasó de $31,875-43,227. Lo que indica un incremento de 

2 % del salario per cápita por habitante. Por lo que esto también ubica el alquiler bruto medio 

en: $1,130. Sin embargo, lo que más interesa a este informe, es que, en 2021, el 18,5 % de la 

población vivía en la pobreza, lo que significa casi la quinta parte de los residentes de 

Georgetown (City-Data, 2022). 

Pero este porcentaje de pobreza se divide en “10,9 % para residentes blancos no 

hispanos, 45,7 % para residentes negros, 16,9 % para residentes hispanos o latinos y 8,7 % 

para residentes de otras razas” (City-Data, 2022). Por lo que, como se observa, y se comentó 

en la introducción, estos datos indican que la Iglesia Adventista Hispana de Georgetown 

puede hacer una obra importante si desarrolla el Ministerio Filantrópico en esta ciudad. 

Historia de la Iglesia ASD de Georgetown 

La Iglesia Adventista Hispana de Georgetown, Delaware, existe desde 2003, el año en 

que se fundó y cuenta con 150 miembros. De los cuales 132 son originarios de Guatemala, 12 
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de México, 2 de Perú, 2 de República Dominicana, 1 de Puerto Rico y 1 de Venezuela; 

además, existen 65 niños. Sólo algunos de los niños mencionados nacieron en los Estados 

Unidos. 

Como en el pasado, en la actualidad llegan con frecuencia muchos inmigrantes 

indocumentados, que huyen de la violencia que se vive en sus países de origen. Muchos de 

ellos dejan sus familias y enfrentan problemas sociales difíciles de resolver: carecen de 

empleo, no hablan inglés, ni conocen las leyes del país de acogida. Pero son personas que 

creen en Dios y manifiestan el deseo de trabajar y salir de la pobreza y de la inestabilidad 

social, pero eso no es suficiente para que logren el éxito que desean. También necesitan ayuda 

para subsistir en un medio que a muchos les es hostil. 

Sin embargo, a pesar de las necesidades, la mayoría de estos migrantes son amigables 

y desean congregarse en una iglesia cristiana. Por lo que, se considera que, si se incentiva el 

Ministerio Filantrópico en la iglesia y se ayuda a estas personas, se les puede ayudar a 

integrarse a la sociedad y a paliar sus carencias y necesidades. Porque esto puede ayudarlos a 

comprender que Dios los ama y no los abandona. Además, la iglesia cumple el mandato 

divino de socorrer a los afligidos, atender a los enfermos y ayudar a los pobres y a los 

necesitados. 

Programa para fomentar el Ministerio Filantrópico 

La estrategia planeada para el cumplimiento de la tarea de esta tesis se compone de 

cuatro pasos titulados: (a) Descripción del programa de instrucción, (b) Desarrollo e 

implementación de etapas de trabajo, (c) Contenido del seminario de capacitación y (d) 

Itinerario de instrucción. En la siguiente subsección se explican las tareas enumeradas. 
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Descripción del programa de instrucción 

El programa de instrucción contiene dos partes: objetivo del programa y contenido del 

programa. La primera se refiere a lo que se desea lograr con la capacitación y la segunda 

explica lo que se hace durante el período de capacitación. Los detalles aparecen a 

continuación. 

Objetivo del programa 

El objetivo del programa es informar, capacitar y preparar a los miembros de la iglesia 

de Georgetown, Delaware, para que implementen el Ministerio Filantrópico en su iglesia. 

Como resultado de la capacitación, la autora de este documento utiliza los resultados 

obtenidos para complementar el cumplimiento del programa descrito en esta tesis. 

Contenido del programa 

El contenido del programa contiene las partes administrativa, preparatoria, instructiva 

y evaluativa. En lo administrativo, permite la toma de decisiones, se aprueban los acuerdos 

pertinentes y se prepara el lugar para el desarrollo de la capacitación. La preparatoria 

concierne a la elaboración de un seminario sobre el Ministerio Filantrópico para capacitar a 

los participantes en el aprendizaje. La instructiva se refiere a la implementación del seminario 

y durante la cuarta se habilitan los instrumentos de medición y se hace posible la obtención de 

datos que muestran los resultados obtenidos. El contenido del programa se aplica por medio 

del desarrollo e implementación de etapas de trabajo. 

Desarrollo e implementación de etapas de trabajo 

Con el objetivo de establecer un orden en el desarrollo y cumplimiento de esta tesis, se 

prevé desarrollar etapas de trabajo mediante las que se cumpla el programa de capacitación 
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planteado en el problema de esta tesis. El objetivo es implementar este programa para 

capacitar y beneficiar a los miembros de la iglesia de Georgetown, Delaware. El propósito de 

la capacitación es que les sea más factible implementar programas de Ministerio Filantrópico 

que suplan las necesidades alimentarias básicas de esta iglesia y de los territorios adyacentes. 

Se prevé que este programa también ayude a abrir las puertas para que la iglesia fortalezca 

espiritualmente a quienes así lo deseen. 

El programa de capacitación descrito en esta tesis se basa en tres etapas de trabajo 

denominadas: etapa preliminar, etapa de implementación y etapa evaluativa. En la primera se 

obtienen los permisos administrativos, se captan los participantes y se explora el aspecto 

teórico del programa propuesto. En la segunda se implementa el programa en tres fases 

denominadas: fase de apertura, fase teórica y fase de compromiso. La tercera contiene el 

espacio temporal para la evaluación temática y conceptual y para la evaluación del impacto 

corporativo local. Las tres etapas se explican a continuación. 

Etapa preliminar 

La etapa preliminar explica aspectos cuantitativos, cualitativos, académicos y 

temporales, por medio de los cuales se desarrolla el tema planteado hasta cumplir con la tarea 

asignada. Los asuntos cuantitativos se refieren a quiénes participan, los cualitativos al qué, los 

académicos al cómo lograrlo y los temporales al cuándo cumplirlo. Por lo que, establecer 

estos aspectos requiere de permisos administrativos, captación de participantes, exploración 

teórica y habilitación de tiempo. Pero, para lograr lo planteado el pastor Luis Estrada se 

responsabilizó de reunir la junta de la iglesia de Georgetown, Delaware. 

De modo que el pastor Estrada se encargó de obtener los permisos administrativos 

pertinentes. Los que implican la aprobación del programa, la habilitación de fechas y horarios, 
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la emisión de la Carta de Consentimiento Institucional para la aprobación del programa por el 

IRB y la captación de participantes en la capacitación. 

Al mismo tiempo, como parte de la etapa preliminar, la autora de esta tesis se encargó 

de la creación del volante promocional, de la exploración teórica, de la preparación del 

seminario de capacitación y de conseguir las encuestas para la exploración de los resultados al 

final del programa. 

Etapa de implementación 

La etapa de implementación se organizó en base al cumplimiento de los acuerdos de 

junta y a la exposición del seminario en cinco fases denominadas: fase de preparación, fase 

teórica, fase de compromiso y fase de exploración. La apertura contiene una introducción al 

Ministerio Filantrópico, las necesidades que este enfrenta y las posibilidades existentes. 

Durante la segunda ocurren las cuatro presentaciones del seminario denominadas: 

presentación uno, presentación dos, presentación tres y presentación cuatro. 

La teoría refiere los resultados de la reflexión teológica en el Antiguo y Nuevo 

Testamento. Expone referencias de Elena White al respecto del tema seleccionado y explica 

las recomendaciones obtenidas de la revisión de la literatura producida por autores 

contemporáneos sobre el tema planteado. 

Durante la fase de compromiso se invita a los participantes a valorar la información 

teórica recibida y a convertir en realidad la invitación bíblica a desarrollar el Ministerio 

Filantrópico en la iglesia. Los participantes tienen tiempo para expresarse y tomar decisiones. 

Se les anima a comprometerse y colaborar con el Ministerio Filantrópico. 

Finalmente, la última fase de la etapa de implementación es la de exploración de 

resultados. En ese instante se reparten las tres encuestas y se habilita tiempo para que los 
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participantes las completen y las devuelvan. La autora y responsable del programa colecta las 

planillas que entregan los encuestados y concluya la capacitación y agradece al pastor de la 

iglesia, a la junta y a los participantes por colaborar con este proyecto de tesis. 

Etapa evaluativa 

Durante la etapa evaluativa, bajo el título: Evaluación temática y conceptual, se 

evalúan las reacciones conceptuales de los participantes y los criterios de estos sobre el tema 

tratado y expresado en los datos compilados en las encuestas. Después, bajo el título: 

Evaluación del impacto corporativo local, se evalúa la posible influencia de la 

implementación del programa en la iglesia de Georgetown, Delaware. Los resultados 

obtenidos en ambas evaluaciones se explican en el capítulo seis de esta tesis. 

Contenido del seminario de capacitación 

El seminario de capacitación es la parte central del programa de formación descrito. 

Este se fundamenta sobre los resultados obtenidos respecto del tema tratado en la reflexión 

teológica y en los consejos obtenidos sobre la labor social durante la revisión de la literatura 

aportada por autores contemporáneos al respecto. 

De este análisis surgió el seminario, que está estructurado en cuatro presentaciones. 

Estas muestran a los participantes que en la Biblia existen bases inspiradas que pueden validar 

el desarrollo del Ministerio Filantrópico en la iglesia. Estas pueden encontrarse en el Antiguo 

Testamento y en el Nuevo. Incluso, las tercera y cuarta exposiciones refieren lo que dijo Elena 

White sobre el Ministerio Filantrópico y lo que aconsejan al respecto algunos escritores 

actuales citados en el capítulo tres. Por lo que, de este estudio surgen las bases para las cuatro 

presentaciones en PowerPoint que se explican a continuación. 
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Presentación 1: El modelo bíblico del Ministerio Filantrópico 

La primera presentación muestra las bases del Ministerio Filantrópico en el Antiguo 

Testamento. Esta reflexión no es exhaustiva, sino que muestra el interés de Dios por los 

pobres, enfermos y necesitados expresado en el Pentateuco, en el primer libro de Samuel, en 

los Salmos y en los Proverbios de Salomón. El análisis teológico muestra que en los textos 

bíblicos citados existe apoyo suficiente para desarrollar el Ministerio Filantrópico en la 

iglesia. 

Por otro lado, la segunda presentación indica que en el Nuevo Testamento Jesús le dio 

un nuevo sentido al Ministerio Filantrópico. En cuanto a esto, en la segunda exposición 

tampoco se es exhaustivo, sino que se abarcan las enseñanzas de Jesús al respecto registradas 

en los Evangelios, el comportamiento apostólico en Hechos y lo que se expresa en la carta de 

Santiago. El estudio confirma que los tres textos mencionados contienen base sólida para 

desarrollar el Ministerio Filantrópico en las congregaciones actuales. 

La tercera presentación explica algunas de las instrucciones que Elena White emitió al 

respecto del tema tratado en esta sección. Se eligieron cuatro temas que ella enfatizó en sus 

escritos: (a) La necesidad de que la iglesia acepte el compromiso social, (b) La necesidad de 

que los feligreses cultiven la compasión con los más débiles y con los necesitados y afligidos, 

(c) El deber que tiene la iglesia de educar a los pobres y (d) La evidencia de que el desarrollo 

del Ministerio Filantrópico proporciona ayuda mutua entre el ayudador y el ayudado. 

Presentación 2: El Ministerio Filantrópico en la literatura 

La segunda presentación indica tres puntos importantes a tomar en cuenta al 

desarrollar el Ministerio Filantrópico en la iglesia. Estos son: (a) El Ministerio Filantrópico en 

el contexto del liderazgo eclesiástico, (b) Compromisos actuales del Ministerio Filantrópico y 



134 

(c) Beneficios y riesgos del Ministerio Filantrópico eclesiástico. Estos tres puntos advierten a 

los participantes sobre la necesidad de ayudar a los pobres, necesitados y enfermos, pero 

también señala los peligros y beneficios que esta tarea conlleva. 

Presentación 3: La implementación del Ministerio Filantrópico en la iglesia local 

La tercera exposición presenta a los participantes cómo implementar el Ministerio 

Filantrópico en la iglesia local. Enfatiza el hecho de que este es el plan de Dios para la iglesia 

en el tiempo. Además, refiere que esta es una práctica una que todavía es pertinente y forma 

parte de la misión encomendada por Jesús a la iglesia. Por lo que se exhorta a los participantes 

a imitar los ejemplos bíblicos de compromiso con los pobres y los necesitados que rodean al 

medio en que la iglesia existe. Al final de la presentación se invita a los involucrados en el 

programa a cumplir con el llamado de Dios a fomentar el Ministerio Filantrópico en la iglesia. 

Itinerario de instrucción 

Como parte final de la descripción de este programa, se menciona el itinerario de la 

capacitación recomendado y aprobado por la junta administrativa de la Iglesia de Georgetown. 

El pastor y la junta lo aprobaron y recomendaron el día siete de octubre de 2023 para la 

implementación y culminación del programa de instrucción para el desarrollo del Ministerio 

Filantrópico en la iglesia. 

Como parte fundamental del programa de capacitación en esta fecha se exponen las 

cuatro partes del seminario descrito. La primera presentación se lleva a cabo de 9:30 am-10:00 

am, la segunda de 10:10-10:40 am, la tercera de 4:00-4:30 pm y la cuarta de 4:45-5:15 pm. Lo 

que equivale a dos horas de presentación. A esto se añaden 15 minutos en cada sesión para 

inquietudes y preguntas de los participantes, y 45 minutos extras al final de las presentaciones 

para aplicar las encuestas (15 minutos por cada encuesta). 
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Resumen 

El capítulo cuatro se resume en cuatro aspectos: (a) Reseña histórica de la ciudad de 

Georgetown, (b) Historia de la Iglesia de Georgetown, (c) Estrategia para fomentar el 

Ministerio Filantrópico y (d) Resumen. Los tres primeros puntos definen el contexto de la 

ciudad donde ratica la Iglesia de Georgetown, el contexto ministerial de la iglesia y la 

estrategia seguida para fomentar el Ministerio Filantrópico en esta iglesia. 

La reseña histórica de la ciudad explica el origen de Georgetown y las características 

demográficas de esta ciudad. La historia de la iglesia refiere el número de miembros de esta 

congregación, la distribución de estos por países de origen y la cantidad de niños que esta 

posee. Por otro lado, la descripción de la estrategia planteada muestra la descripción del 

programa de instrucción, el desarrollo e implementación de las etapas de trabajo, el contenido 

del seminario de capacitación y el itinerario de capacitación de los participantes.  
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CAPÍTULO 5 

 

 

IMPLEMENTACIÓN DEL PROGRAMA 

 

 

El capítulo cinco describe la implementación del programa desde el inicio hasta la 

conclusión de este. El programa de capacitación para el desarrollo del Ministerio Filantrópico 

en la iglesia se implementó en las tres etapas descritas en el capítulo anterior: etapa 

preliminar, etapa de implementación y etapa evaluativa. Por lo que este capítulo explica los 

detalles principales de las tres etapas mencionadas y culmina con un resumen del contenido de 

este. 

Etapa preliminar| 

La etapa preliminar se llevó a cabo tal como se planificó. Como la autora de esta tesis 

no posee iglesia a cargo, eligió para su trabajo la Iglesia de Georgetown, Delaware, una iglesia 

donde ha asistido con regularidad. Por lo que el pastor Luis Estrada, pastor principal de esta 

iglesia aceptó colaborar con el desarrollo del programa planteado en esta tesis. Por lo que el 

pastor Estrada se encargó de reunir la junta administrativa de esta iglesia y tomar los acuerdos 

necesarios para el desarrollo de este programa. 

El pastor Estrada reunió la junta de la Iglesia de Georgetown el 2 de agosto de 2023 

para tomar los acuerdos pertinentes al desarrollo de este programa. Después del informe 

correspondiente a la junta, esta aprobó el desarrollo del programa, la fecha de inicio, la 

captación de participantes, la aplicación del sondeo posterior a la capacitación y la emisión de 

la Carta de Consentimiento Institucional para la aprobación de los permisos por el IRB. 
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En cuanto al desarrollo de la capacitación, la junta de la iglesia aprobó la 

implementación del seminario para el sábado 7 de octubre de 2023. Se aprobó que el 

seminario se expusiera en cuatro sesiones durante ese día. Para lo cual se estableció un 

itinerario de cuatro presentaciones, con cuatro horas de duración, y un período de sondeo post 

seminario de 45 minutos. Los horarios establecidos fueron de: 9:30-10:00 am, 10:10-10:40 

am, con 10 minutos de receso intercalados. En la tarde, las exposiciones se programaron de 

4:00-5:00 pm, y de 5:10-6:10 pm, con diez minutos de receso intercalado. El sondeo se previó 

de 6:15-7:00 pm. 

Etapa de implementación 

Como se planificó, la implementación del programa se desarrolló en cinco fases 

denominadas: fase de preparación, fase de captación, fase teórica, fase de compromiso y fase 

exploratoria. La primera correspondió a la formación de la autora y al desarrollo del 

programa, durante la segunda se llevó a cabo la promoción del programa, en la tercera se 

implementó la capacitación, en la cuarta se invitó a los participantes a tomar compromisos y 

en la quinta se midieron los resultados. 

Fase de preparación 

La etapa preparatoria fue la más extensa, pues ocupó el tiempo desde el inicio del 

proyecto hasta la apertura de la capacitación. Durante este período la autora de esta tesis, entre 

otros detalles, implementó la reflexión teológica, la revisión de la literatura, preparó el 

seminario de capacitación planificado y solicitó los permisos pertinentes al IRB. Fue un 

tiempo muy productivo para el aprendizaje personal de la autora. 



138 

Fase de inscripción 

Esta inició el 2 de agosto de 2023, después de la reunión de la junta administrativa y se 

extendió hasta el 7 de octubre, cuando inició la implementación del seminario. Durante esta 

fase se implementó la promoción del evento y se anunciaron la fecha de las presentaciones y 

los horarios de reuniones. Los anuncios promocionales se realizaron en los horarios formales 

de las reuniones regulares de la iglesia. Al final de este período también se repartió un volante 

con el itinerario de la capacitación (copia en el apéndice A). 

Fase teórica 

La fase teórica fue la más importante del programa de entrenamiento implementado. 

Durante esta se realizó una breve introducción general a la capacitación sobre el Ministerio 

Filantrópico y se expusieron cuatro presentaciones denominadas en el programa: presentación 

uno, presentación dos, presentación tres y presentación cuatro. A continuación, se explican de 

modo general las presentaciones bajo los títulos temáticos de estas (en el apéndice B se 

muestran copias de las diapositivas de la exposición). 

El modelo bíblico del Ministerio Filantrópico 

En esta sección se muestran los titulares principales del tema tratado en esta primera 

parte del seminario: el Ministerio Filantrópico en el Pentateuco, el Ministerio Filantrópico en 

el Primer Libro de Samuel, el Ministerio Filantrópico en los Salmos y el Ministerio 

Filantrópico en los Proverbios de Salomón. Estas cuatro porciones del Antiguo Testamento no 

son las únicas que refieren el tema planteado en este documento, pero la autora las eligió 

porque son las más pertinentes al enfoque de esta tesis. 

Del Pentateuco se mostraron a los participantes siete temas básicos para comprender el 

amor de Dios por la humanidad a pesar de las circunstancias de las personas (ver capítulo 2 de 
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esta tesis). De acuerdo con esta reflexión se mostró a los alumnos que Dios socorrió a 

personas de distintas tendencias y en diferentes circunstancias. Lo que se evidencia en los 

siete casos descritos en el libro de Génesis. 

También se mostró a los participantes que en el libro de Éxodo Dios estableció leyes 

humanitarias para ayudar a los pobres y a los necesitados de todas las categorías existentes: 

Entre las que destacan el “trato justo a los extranjeros”, la “protección a viudas y huérfanos” y 

la “misericordia con los pobres”. Incluso, en Levítico 25 se registra que Dios estableció la ley 

del “Jubileo” para restituir a los descendientes las tierras y propiedades perdidas por 

negligencia o desgracia de los progenitores. Además, se mostró en la capacitación que Dios 

bendice la generosidad, como lo muestra Dt. 15:7-11. 

Por otro lado, se expuso cómo Dios bendijo a Ana en medio de su tristeza. Pues el 

cántico de Ana también alude a la misericordia de Dios por los pobres y desvalidos. Esto, 

unido al mensaje de Salmos 9:9, que establece que Dios socorre a los angustiados en medio 

del abandono, sienta las bases para el desarrollo eficaz del Ministerio Filantrópico en la 

iglesia. 

Por último, con respecto al Antiguo Testamento y el tema tratado, la exposición 

culminó con una exégesis simple de cuatro declaraciones registradas por Salomón en sus 

proverbios las cuales indican que: (a) El que tiene misericordia honra a Dios, (b) El que presta 

al pobre presta a Dios, (c) El que no escucha al necesitado no será escuchado por Dios y (d) 

Dios puede actuar para proteger al pobre y educar al egoísta (ver capítulo 2 de esta tesis). 

De modo similar, en la segunda presentación se mostraron a los participantes las bases 

encontradas para el desarrollo del Ministerio Filantrópico en la iglesia. Con respecto al Nuevo 
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Testamento según el tema tratado, se eligieron tres porciones bíblicas que aluden al tema en 

cuestión: los evangelios, el libro de Hechos y la carta de Santiago. 

De los Evangelios se presentó a los participantes a Jesús como modelo del Ministerio 

Filantrópico en favor de los pobres y necesitados. Del libro de Hechos se presentó el trato de 

la iglesia apostólica a los pobres y necesitados como el modelo requerido por Dios para su 

iglesia en el tiempo, y en la carta de Santiago se indicó la responsabilidad de la iglesia y de los 

líderes de esta por los enfermos y necesitados. 

Finalmente, en cuanto a la reflexión teológica, se presentó a los participantes lo que 

Elena White escribió sobre el compromiso social de la iglesia, la necesidad de cultivar 

compasión por los necesitados, el deber de la iglesia de educar a los pobres para que no se 

conviertan en una carga para los demás y aprendan a resolver, en la medida de lo posible, sus 

propios problemas, y también sobre las bendiciones que pueden recibir quienes ayudan al 

prójimo. De acuerdo con el propósito de este documento, se eligieron estos cuatro temas entre 

otros. 

El Ministerio Filantrópico en la literatura 

Por último, en la cuarta presentación se mostraron a los participantes algunos aspectos 

esenciales expuestos por especialistas en el área tratada, porque estos también contribuyen con 

el desarrollo eficiente del Ministerio Filantrópico en la iglesia. Además, los siguientes asuntos 

fueron los tres que se consideraron pertinentes a este tema: el Ministerio Filantrópico en el 

contexto del liderazgo eclesiástico, compromisos actuales del Ministerio Filantrópico y 

beneficios y riesgos del Ministerio Filantrópico eclesiástico. 

Bajo el primer subtítulo se mostró la influencia del liderazgo social en el Ministerio 

Filantrópico, la necesidad de establecer el Ministerio Filantrópico en la iglesia y la 



141 

importancia del pastor en el desarrollo del Ministerio Filantrópico. En el segundo, se 

presentaron tres compromisos del Ministerio Filantrópico enunciados por los especialistas en 

el tema: compromiso con Cristo, compromiso con la iglesia y compromiso con la sociedad. 

Por último, la capacitación concluyó con la mención de los beneficios y los riesgos que 

pueden surgir del desarrollo del Ministerio Filantrópico en la iglesia. 

Se explicó que cuando se implementa el Ministerio Filantrópico, entre otros, se pueden 

obtener dos grandes beneficios: beneficio social y beneficio espiritual. También se indicó que 

pueden surgir tres grandes riesgos: Creación de dependencia en los ayudados, agotamiento de 

los recursos y desviación del objetivo de la misión de la iglesia. 

Por lo que se invitó a los participantes a obtener las bendiciones y a evitar los riesgos, 

a planificar bien y dar el verdadero sentido bíblico al Ministerio Filantrópico para no incurrir 

en riesgos que puedan dañar el desarrollo correcto de las ayudas a los necesitados. Se enfatizó 

que todo emprendimiento conlleva riesgos, pero que, si se planifica bien, se puede evitar que 

haya daños. 

La implementación del Ministerio Filantrópico en la iglesia local 

Como se ha visto en la revisión de la literatura y en la experiencia obtenida en el 

presente estudio, la implementación del Ministerio Filantrópico en la iglesia local aporta 

beneficios espirituales, materiales y físicos. Estos beneficios ayudan tanto a quienes dan 

ayudas como a los que las reciben. Por lo que, el modelo bíblico del Ministerio Filantrópico 

contribuye al establecimiento de iglesias y comunidades saludables. Este hecho ayuda a 

sostener la idea de que el modelo bíblico y las premisas planteadas en la literatura analizada 

continúan vigentes en esta época. 
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Fase de compromiso 

Durante este período se invitó a los participantes a desarrollar el Ministerio 

Filantrópico práctico. Se hizo hincapié en las ventajas de que los feligreses y la iglesia como 

institución se ocupen de los pobres y necesitados y favorezcan el cumplimiento de la misión 

desde el punto de vista práctico ordenado por Dios, legitimado en la Biblia, imitado por los 

apóstoles y validado por autores y especialistas contemporáneos expertos en el área del 

trabajo con los necesitados. La mayoría de los presentes aceptaron el compromiso de 

participar en el desarrollo del Ministerio Filantrópico según la Biblia. 

Fase exploratoria 

La última fase de la implementación fue la exploratoria. Inmediatamente después de la 

capacitación se implementó la medición de los resultados de esta por medio de tres encuestas 

que se entregaron a los participantes para que las completaran. Como se planificó, para este 

fin se asignaron 45 minutos post capacitación, cinco por cada encuesta distribuida entre los 

participantes 

La primera fue sobre la asimilación de lo que expresa la Biblia sobre el Ministerio 

Filantrópico, la segunda acerca de la aceptación de lo que aconsejan escritores 

contemporáneos sobre el Ministerio Filantrópico y la tercera midió la aceptación del programa 

y el seminario en general. Después se recogieron los formularios y se archivaron para la 

evaluación posterior. A continuación, se ordena y explica la evaluación de los datos obtenidos 

en el sondeo. 
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Etapa evaluativa 

La etapa evaluativa se describe en dos partes fundamentales: La evaluación de la 

capacitación y la valoración del impacto espiritual de la capacitación en la iglesia de 

Georgetown. A continuación, se describen ambos subtítulos. 

Evaluación temática y conceptual 

La evaluación de la capacitación se basó en el análisis de las respuestas de los 

participantes a tres encuestas que miden la opinión de estos sobre las tres partes esenciales del 

aprendizaje presentado: (a) Asimilación de lo que expresa la Biblia sobre el Ministerio 

Filantrópico, (b) Aceptación de lo que aconsejan escritores contemporáneos sobre el 

Ministerio Filantrópico y (c) Aceptación del programa y del seminario en general. En esta 

sección se explican los resultados obtenidos en las encuestas completadas por los participantes 

de manera anónima y voluntaria. 

Aceptación de los fundamentos bíblicos 

De acuerdo con los resultados obtenidos 46 participantes completaron la encuesta 

exploratoria sobre los fundamentos bíblicos relacionados con el Ministerio Filantrópico 

extraídos de la reflexión teológica. De estos 18 fueron mujeres y 26 hombres, entre los cuales 

2 no participaron del sondeo. Entre los participantes 7 estaban entre los 10-19) años, 7 entre 

los 20-29, 13 entre los 30-39 y 13 entre los 40-66; aunque, 6 no respondieron la encuesta. Por 

otro lado, los encuestados son de distintos países de origen: 30 de Guatemala, 4 US, 1 de 

Puerto Rico, 1 de Honduras, 1 de El Salvador, 5 de México y 4 no dijeron la nacionalidad. 

Llama la atención que a la pregunta principal de la encuesta “¿Aprecia usted la labor 

social?”, de los 46 encuestados 36 marcaron sí, 1 marcó no y 9 no respondieron. Lo que indica 

que, después de la capacitación, el 78.27 % de los participantes dijo apreciar la 
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implementación de un programa de Ministerio Filantrópico, 9 no respondieron la pregunta, lo 

que equivale al 19.5 % y 1 marcó no, que representa el 2.1 %. Por lo que el resultado de esta 

pregunta básica puede tomarse como aceptable, pues se acerca al 80 % de los capacitados. 

A la pregunta principal le siguieron 14 declaraciones aleatorias para que cada 

participante eligiera las 5 que considerara más útiles a él o a su iglesia. En cuanto a esto, a 

continuación, se presenta una valoración simple en orden descendente de la preferencia de los 

participantes. Al final se contrastan los 5 resultados más positivos con los 5 menos aceptados 

por los encuestados. De los 4 resultados intermedios solo se menciona el número de 

encuestados que los marcó. 

Llama la atención que de las 14 declaraciones presentadas al sondeo la que más 

valoraron los participantes fue la cuarta de la lista: Esta fue la mejor valorada, porque 40 de 

los 46 encuestados la eligieron. Esto significa que más del 86.95 % de los que respondieron 

aprobaron que el Ministerio Filantrópico puede ayudar a “amar al prójimo, contribuir a 

solucionar las necesidades ajenas y a crecer en espiritualidad. Esta elección representa casi el 

90 % de los encuestados. Lo que representa una buena aceptación de la invitación a 

desarrollar el Ministerio Filantrópico en favor de los necesitados. 

El segundo lugar lo tomó la tercera declaración de la lista: “Acepto que la labor social 

contribuye a mejorar mi adoración a Dios”, 36 de los participantes la eligieron. Esta respuesta 

también es significativa, porque esta fue una de las premisas sustentadas por el entrenamiento, 

pues el Ministerio Filantrópico no se basa solo en ayudar a personas en desgracia, sino que 

también puede fortalecer la vida espiritual de quienes lo desarrollan. Esto representa que más 

del 78.26 % de los encuestados declararon aceptar que el Ministerio Filantrópico les ayuda en 

la adoración a Dios, lo que significa cerca del 80 % de los involucrados en la capacitación. 
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El tercer lugar lo tomó la segunda afirmación: “Admito que el pueblo de Israel y Jesús 

y sus discípulos desarrollaron la labor social basados en el mandato divino de amar al prójimo 

como a sí mismos”. Esto también fue positivo, porque 32 participantes estuvieron de acuerdo 

en que la Biblia contiene una base segura para implementar el Ministerio Filantrópico. Esta 

cifra equivale al 69.56 % de los participantes y simboliza casi el 70 % de los que asistieron a 

la capacitación. 

El cuarto lugar lo tomó la sexta afirmación de la lista: “La labor social contribuye con 

el crecimiento espiritual de la familia y constituye un buen ejemplo para los hijos”. Este fue 

otro aspecto positivo de la capacitación, porque la elección de esta afirmación por 31 

participantes revela que estuvieron de acuerdo en que su actitud al respecto puede afectar a la 

familia para bien o para mal. Por lo que, es probable que el 67.39 % de los capacitados se 

animen a involucrar a su familia en el Ministerio Filantrópico. 

El quinto lugar lo tomó la sexta afirmación de la lista: “La labor social eclesiástica 

puede basarse en fundamentos bíblicos”. En cuanto a esta afirmación, 26 participantes la 

eligieron, lo que representa más del 56.52 %, y acepta que la Biblia contiene fundamentos 

para desarrollar el Ministerio Filantrópico en la iglesia. Esta cifra también representa a más de 

la mitad de los que asistieron a la capacitación. 

Los cinco párrafos anteriores describen los resultados de las cinco afirmaciones, entre 

14, más elegidas por los participantes; pero, en cuanto a las afirmaciones de valoración 

moderada, cuatro de las 14 de la lista, 25 participantes marcaron la octava: “La labor social 

puede contribuir a que las personas se interesen por conocer más de Dios”, 24 señalaron la 

quinta: “Me agrada participar en la labor social porque aprendo nuevas lecciones bíblicas y 

espirituales, 23 marcaron la séptima: “Existen personas a las que les agrada ayudar a personas 
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necesitadas” y 16 señalaron la doceava: “Jesús practicó la labor social sanando enfermos, 

resucitando muertos, multiplicando los alimentos y prestando toda clase de servicios a los 

pobres, necesitados y enfermos”. Estas cifras también son atractivas, porque representan cerca 

o más del 50 % de los participantes. Es decir, de menos a más simbolizan el: 34.78 %, 50 %, 

52.17 % y más del 54.34 %. 

Pero las que más contrastan con las cinco primeras afirmaciones son las cinco que 

alcanzaron 14 puntos o menos. A estas se las enumera en el orden electivo de menor a mayor 

de acuerdo con los que tomaron la encuesta. Por lo que esta valoración se compiló en orden 

ascendente de acuerdo con el número alcanzado sobre cada aseveración. 

Por lo que estas cinco afirmaciones de la encuesta sugieren que la mayoría de los 

participantes no estimó a estas con el grado de importancia que visualizaron a las primeras 

cinco declaraciones. Sin embargo, llama la atención que, a pesar de la oportunidad, los 

encuestados no sugirieron ninguna nueva afirmación, ni negativa ni positiva, respecto del 

Ministerio Filantrópico en la iglesia. Lo que en cierta medida indica que estos asistieron 

dispuestos a aprender sobre el tema presentado. 

Tal vez lo más preocupante sobre los resultados de la medición, es que solo 8 

participantes estuvieron de acuerdo en que esta: “…puede generar resultados positivos para 

las personas que ayudan, para quienes reciben ayuda y para la iglesia como organización 

corporativa”; lo que, según aparenta, no es que el resto no estuviera de acuerdo con la 

declaración, sino que miraron otras afirmaciones como más importantes que esta. Estos 

representan poco más del 17.39 %, es decir, menos del 20 % de los entrenados. Pero puede ser 

bueno que los feligreses comprendan que el desarrollo del Ministerio Filantrópico sí beneficia 
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a los tres participantes involucrados en la tarea de ayudar a otros: (1) Beneficiado, (2) 

Ayudador y (3) Patrocinadora (en este caso la iglesia). 

La siguiente afirmación menos votada fue: “La labor social puede ser una influencia 

positiva para el aprendizaje y la adoración a Dios”, con 9 puntos. Esto también llama la 

atención, porque la respuesta indica que la mayoría de quienes tomaron la encuesta, o sea, más 

del 80.43 %, no relacionaron al Ministerio Filantrópico con “el aprendizaje y la adoración a 

Dios”. Tal vez esto pudiera ser parte de un nuevo estudio. 

La décima declaración: “La labor social puede crear simpatía por quienes los ayudan y 

con la causa que los motiva a ayudar a otros”, con 11 puntos, fue la tercera menos aceptada. 

Lo interesante de este resultado es que a veces la iglesia pretende utilizar las ayudas como un 

gancho para ganar adeptos, sin embargo, la mayoría de los involucrados en la capacitación no 

observó esta afirmación como algo perentorio. Tal vez notan que, como en los días de Jesús, a 

la mayoría de quienes se interesan en los panes y los peces pocas veces les interesa algo más 

de sus benefactores. En cuanto a esto, más de 76.08 % de los encuestados no eligieron esta 

aseveración importante para ellos. 

A esta le siguió la onceava declaración: “La labor social fortalece el concepto bíblico 

de amar al prójimo como a uno mismo”, con 12 señalamientos. Esto también llama la atención 

e induce a pensar que poco más del 73,91 % no miró el amor al prójimo como un concepto 

relacionado con el desarrollo del Ministerio Filantrópico. Aunque cabe pensar que solo se les 

pidió que marcaran 5 afirmaciones de las 14 de la lista, por lo que no se debe ser concluyente 

en este sentido. 

De las cinco menos votadas, la que mejor puntuación obtuvo fue la novena 

declaración: “A veces las personas ayudadas solicitan que las ayuden a crecer en el 
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conocimiento de Dios”, con 14 marcas. Esta cifra representa solo poco más del 30.43 % de los 

participantes en el programa de capacitación. 

Sin embargo, lo más importante de esta medición acerca de la base bíblica para el 

desarrollo e implementación del Ministerio Filantrópico eclesiástico, es que los resultados 

sugieren que la mayoría de los participantes aprueban la ayuda al prójimo como un deber 

sagrado refrendado en la Biblia, que es la Palabra de Dios. También estuvieron de acuerdo en 

que la iglesia debe cumplir con este deber. 

Aceptación de lo que aconsejan los escritores contemporáneos 

En cuanto a esta segunda encuesta, sobre lo que escritores contemporáneos dicen 

acerca de la labor social la completaron 45 participantes: 18 del sexo femenino y 27 del 

masculino. Entre los encuestados 7 tenían de 10-19 años, 8 de 20-29, 13 de 30-39, 14 de 40-

66 y 1 de 67 o más. Solo 2 participantes no participaron en el sondeo. En cuanto al país de 

origen de los participantes, 31 son de Guatemala, 6 de México, 1 de Puerto Rico, 1 de 

Honduras, 1 de El Salvador y 4 de Estados Unidos. Solo 1 no participó en la medición. 

También esta encuesta posterior al entrenamiento presentó una pregunta central para 

todos los encuestados. Esta fue: “¿Se considera usted un colaborador social fiel a los 

fundamentos bíblicos establecidos?” Llama la atención que 31 participantes afirmaron que se 

sienten colaboradores fieles del Ministerio Filantrópico eclesiástico. Sin embargo, 2 

expresaron que no y 12 dejaron la pregunta en blanco. Esto sugiere que solo algo más del 

4.44% no se sintieron comprometidos con el Ministerio Filantrópico después de la 

capacitación; aunque, poco más del 26.66 % no se expresó al respecto y transmite la sombra 

de la duda acerca de su disposición a servir en el Ministerio Filantrópico en su iglesia. Pero es 

muy positivo que algo más del 68.88 % de los participantes afirmaron considerarse 
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“…colaboradores sociales fieles a los fundamentos bíblicos establecidos”. Por lo que esto 

puede ser una buena noticia para la Iglesia Adventista del Séptimo Día Hispana de 

Georgetown, Delaware. 

También se les pidió a los encuestados elegir cinco de las 13 declaraciones basadas en 

lo estudiado sobre lo que expresan autores contemporáneos acerca del desarrollo de la “labor 

social” o Ministerio Filantrópico desde el punto de vista eclesiástico. A continuación, se 

explican las cinco afirmaciones más elegidas. 

Llama la atención que la primera afirmación fue la que más puntos recibió. De los 45 

participantes que tomaron la encuesta, 36 marcaron que, “La labor social eclesiástica efectiva 

se basa en fundamentos bíblicos y en el desarrollo de estructuras apropiadas”. Esto es 

positivo, porque uno de los aspectos básicos del entrenamiento fue mostrar que se deben 

desarrollar estructuras apropiadas para la implementación del Ministerio Filantrópico en la 

iglesia. En este caso, es grato saber que el 80 % de los encuestados aceptó que para ser 

efectivo en el trabajo con los necesitados se deben desarrollar estructuras apropiadas. 

Sin embargo, el segundo lugar en aprobación lo tuvo la afirmación cinco. De los 45 

participantes 32 aceptaron que el Ministerio Filantrópico se basa “…en el ejemplo de Jesús y 

los discípulos”. Esto significa que 71.11 % de los participantes aceptó que Jesús y sus 

discípulos son el mejor ejemplo para la iglesia y para quienes desean desarrollar el Ministerio 

Filantrópico eclesiástico. 

En tercer lugar, lo ocuparon, empatadas con 29 votos, las sugerencias dos y tres. La 

primera expone: “La labor social bíblica, en lo material, funciona de modo similar al servicio 

comunitario secular, pero en lo espiritual supera las expectativas seculares”; y la tres, expresa: 

“El desarrollo de programas locales para fortalecer la labor social bíblica facilita la 
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participación de los feligreses en la misión de amar al prójimo como a uno mismo”. La 

primera indica que, aunque se ayuda con bienes materiales, la iglesia también se ocupa del 

bienestar espiritual de las personas. Por lo que el Ministerio Filantrópico eclesiástico supera 

las expectativas de la labor social secular. El 64.44 % de los participantes lo aprueba y el 

mismo porcentaje está de acuerdo en que el desarrollo de este tipo de ministerio facilita las 

posibilidades de que los feligreses pueden amar al prójimo como a ellos mismos. 

El cuarto lugar en importancia, según el criterio de los encuestados, lo obtuvo la 

aseveración cuatro, que obtuvo 26 calificaciones para un porcentaje de 57.77 %. Esta indica: 

“El objetivo central de la labor social es ayudar a los necesitados donde están y cumplir con el 

mandato bíblico de socorrer a los necesitados”. De acuerdo con el interés de la autora de esta 

tesis, es fundamental que los miembros de iglesia entiendan que no se les pide que se hagan 

cargo de las necesidades de la gente, sino que las ayuden; porque, la iglesia no se puede 

responsabilizar de las cargas humanas que las propias personas deben solucionar. 

Llama la atención el hecho de que los encuestados, aunque no en el orden establecido, 

eligieron como más importantes las primeras cinco aseveraciones de la lista de 13. Aunque a 

estas cinco les siguieron la siete y la seis, que en ese orden calificaron también entre las más 

aceptables para los participantes. La siete expresa: “La participación en la labor social es el 

resultado de la fe y ayuda a la práctica correcta de las dos grandes divisiones de la Ley de 

Dios: amor a Dios y al prójimo”, 24 encuestados lo aceptaron, lo que representa el 53.33 % de 

los involucrados en la capacitación. Esto significa que más del 50 % de los capacitados 

entiende que, sin la comprensión y aceptación de los dos grandes principios de la Ley 

mencionados por Jesús, es difícil cumplir con el servicio a los pobres y a los necesitados. 
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Otra afirmación importante apareció en el número seis: “La labor social bíblica es el 

sistema de ayuda a los pobres y compasión por los necesitados establecido por Dios”, elegida 

por 21 participantes. Esto significa que poco más de 46.66 % de los encuestados aprueba esta 

declaración. La afirmación es importante porque ayuda a devaluar cualquier tipo de ministerio 

que tienda a desviar el sentido espiritual y redentor de la iglesia para convertirla en una 

agencia de “bienestar social”, que no es la misión encomendada por Dios a los feligreses. 

Sin embargo, es bueno resaltar que la afirmación ocho, todavía en el orden de la lista, 

obtuvo 16 votos. Esta expresa: “La labor social edifica la fe por medio del servicio a los 

necesitados y el amor y compasión por los desvalidos y enfermos”. Esto representa que poco 

más del 35.55 % de los participantes aprobó que “el servicio a los necesitados y el amor y 

compasión por los desvalidos y enfermos puede ayudar a edificar la fe de los feligreses que se 

involucran en el desarrollo del Ministerio Filantrópico. 

Las cinco afirmaciones restantes obtuvieron las peores calificaciones de esta encuesta. 

Pero llama la atención que una de las que mejor debería comprenderse, aún después del 

seminario, no cambió el concepto generalizado en la Iglesia Adventista de que, “…el objetivo 

primario del servicio a la comunidad debe realizarse sin esperar nada a cambio”. Solo 5 de 45 

encuestados afirmaron que esta postura es correcta. 

Es probable que todavía algunos feligreses continúan pensando que la iglesia no debe 

invertir si no es para ganar. No perciben que, si esto fuera cierto, entonces no sería una ayuda, 

sino un negocio que Dios no ha mandado a su iglesia. Del mismo modo que Jesús sanó a diez 

leprosos y solo uno regresó a él, la iglesia debe aceptar que como Cristo no se quejó, la iglesia 

tampoco debe quejarse por el desagradecimiento humano (Lc. 17:11-19). 
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Sin embargo, el resultado indica que poco más del 88.88 % de los participantes no 

consideró que la pregunta 13 y última es una de las más importantes para que la iglesia 

comprenda en qué consiste el verdadero sentido de la misión encomendada a los feligreses. 

Aunque, como un atenuante, puede tomarse en cuenta de que eligieron las cinco preguntas sin 

analizarlas todas primero y cuando llegaron al final ya no tenían opciones. Esto es probable 

también. 

En un caso similar al explicado, solo 6 encuestados aprobaron la aseveración 11 de 

que: “La labor social es un ramo significativo que contribuye con la misión de servir a otros”. 

Tal parece que todavía 86.66 % de quienes participaron no comprendieron bien la importancia 

del papel del Ministerio Filantrópico en la misión de servir a los necesitados. A esto se añade 

la respuesta al inciso 10 de la lista, que afirma; “La obra de la labor social es importante y 

debemos ayudar para que prospere”. Solo 7 encuestados aprobaron esta aseveración. Como la 

pregunta es doble, no está claro qué no aprobó el resto de los participantes entre, “es 

importante” y “debemos ayudar para que prospere”. Es probable que aceptan una u otra o 

ninguna de las dos. Tal vez eso pueda ser objeto de otro estudio. 

En cuanto a las últimas cinco afirmaciones de la encuesta, las dos que mayor 

puntuación recibieron fueron la 12 y la 9, la primera expresa: “La labor social bíblica muestra 

la compasión y el gran amor de Dios por los necesitados”, y recibió 13 puntos. La otra dice: 

“Las prácticas de la labor social se basan en la aplicación de los principios bíblicos”, y obtuvo 

10 calificaciones. Aunque estas últimas cinco declaraciones no recibieron las mejores 

puntaciones, los resultados de la tercera encuesta pueden contribuir a disipar las dudas en 

cuanto a la asimilación correcta de los participantes en la capacitación. 



153 

Aceptación del seminario y el programa 

El tercer instrumento de medición se aplicó para determinar el nivel de aceptación que 

tuvieron en los participantes el seminario y el programa presentado. Es apropiado resaltar 

quiénes y cuántos de los asistentes a la capacitación tomaron la encuesta. Participaron en el 

sondeo 43 asistentes. De estos hubo 14 féminas, 28 del sexo opuesto y una persona no 

respondió. Además, 5 estaban entre los 18-19 años, 8 de 20-29, 11 de 30-39, 11 de 40-49, 2 de 

50-65 y no participó nadie de 66 años o más; aunque, 6 no escribieron las edades. En cuanto 

al origen nacional, participaron 29 de Guatemala, 5 de México, 3 de Estados Unidos, 1 de 

Puerto Rico, 1 de Honduras, 1 de El Salvador y 18 no marcaron la nacionalidad. 

Esta encuesta también tuvo una pregunta clave para responder sí o no: ¿Se considera 

usted un fiel servidor de Dios y el prójimo? El propósito fue entender después de la 

capacitación el tipo de compromiso adquirido por los participantes. Los encuestados 

respondieron de forma voluntaria y desinteresada, De 43 encuestas repartidas, 23 dijeron sí, 1 

expresó que no y 18 ignoraron la pregunta. Por lo que puede asegurarse que poco más del 

53.48 % de los participantes expresó su compromiso con Dios y con el prójimo. Por otro lado, 

el 41,86 % no decidió y solo 1, que representa el 2,32 % de los encuestados dijo no sentirse 

comprometido con Dios y el prójimo. 

Como se expresó, también el instrumento de medición presentó a los participantes 

preguntas para evaluar el seminario y su impacto en los involucrados en la capacitación. Esta 

encuesta se respondió de modo aleatorio eligiendo entre las frases: muy de acuerdo, de 

acuerdo, poco de acuerdo, nada de acuerdo o prefiero no opinar, lo que permitió a cada cual 

ser más exacto en su criterio acerca de cada una de las preguntas respondidas de modo 

voluntario. Las respuestas de las seis preguntas restantes se presentan en la siguiente tabla:  
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Tabla 1 

 

Resultados de la encuesta evaluativa del seminario presentado en la Iglesia Hispana 

Adventista del Séptimo Día de Georgetown, Delaware 

 

Números de 

Preguntas 

Muy de 

acuerdo 

De 

acuerdo 

Poco de 

acuerdo 

Nada de 

acuerdo 

Prefiero no 

opinar 

1 32 9    

2 30 11    

3 31 10 2   

4 34 9    

5 29 12 2   

6 29 13 1   

 

 

 

Como se observa por simple inspección de la tabla 1, solo hubo cinco personas que 

marcaron algunas de las casillas del área negativa de la tabla. Incluso, estas lo hicieron en la 

parte menos negativa de la encuesta. Sin embargo, la reflexión sobre los datos obtenidos 

aparece a continuación individualizando cada respuesta y reflexionando en cada caso sobre el 

comportamiento de los participantes en relación con la puntuación del programa de 

capacitación implementado en la Iglesia Adventista del Séptimo Día Hispana de Georgetown, 

Delaware. Las siguientes tablas expresan las respuestas sobre cada pregunta de la encuesta. 

 

 

Tabla 2 

 

Pregunta 1. Contenido del seminario 

 

Participantes 

43 

Muy de 

acuerdo 

De 

acuerdo 

Poco de 

acuerdo 

Nada de 

acuerdo 

Prefiero 

no opinar 

Cantidad 32 9 0 0 0 

Porcentaje 43.41 % 20.93 % 0 0 0 
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Es importante notar que, de acuerdo con la tabla 2, en la primera pregunta sobre cómo 

encontraron la calidad del tema presentado en el seminario, 32 encuestados respondieron que 

muy de acuerdo, 9 de acuerdo y ninguno estuvo en desacuerdo o el anonimato. Por lo que, al 

sumar ambas cantidades positivas, sobre el 43.41 % que estuvo “muy de acuerdo con el 

contenido” se obtiene una aprobación favorable de poco más de 95.34 % de los participantes. 

Lo que indica que la audiencia encontró el tema, al menos, relevante para ellos y las 

necesidades de la iglesia de Georgetown, Delaware. 

 

 

Tabla 3 

 

Pregunta 2. Organización del material 

 

Participantes 

43 

Muy de 

acuerdo 

De 

acuerdo 

Poco de 

acuerdo 

Nada de 

acuerdo 

Prefiero 

no opinar 

Cantidad 30 11 0 0 0 

Porcentaje 69.76 % 25.58 % 0 0 0 

 

 

 

Por otro lado, de acuerdo con la tabla 3, también calificaron de buena la organización 

del material presentado. En este sector de la presentación 69.76 % de los participantes 

estuvieron muy de acuerdo y 25.58 % de acuerdo y nadie en desacuerdo ni sin opinión al 

respecto. Pero la suma de ambos puntos positivos también indica que poco más del 95.34 % 

de los encuestados valoraron correctamente la organización del material. El resultado muestra 

que los involucrados en la capacitación aprovecharon bien la información recibida.  
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Tabla 4 

 

Pregunta 3. Claridad en la presentación del seminario 

 

Participantes 

43 

Muy de 

acuerdo 

De 

acuerdo 

Poco de 

acuerdo 

Nada de 

acuerdo 

Prefiero 

no opinar 

Cantidad 31 10 2 0 0 

Porcentaje 72.09 % 23.25 % 4.65 % 0 0 

 

 

 

De acuerdo con el criterio de la presentadora, aún es más importante el concepto de los 

participantes en cuanto a cómo estos percibieron la “claridad del seminario y de las 

presentaciones”. Las cifras registradas en la tabla 4 también representan a cerca del total de 

los participantes. Porque 31 muy de acuerdo más 10 de acuerdo suman 41 feligreses de los 43 

que completaron las encuestas, lo que, sumado, equivale a poco más del 95.34 % de los 

participantes en la capacitación. Solo hubo 2 alumnos que estuvieron poco de acuerdo con la 

claridad de las presentaciones del seminario y, en cuanto a esta pregunta, ninguno estuvo en 

desacuerdo o permaneció en el anonimato. 

 

 

Tabla 5 

 

Pregunta 4. Conocimiento del presentador sobre el tema 

 

Participantes 

43 

Muy de 

acuerdo 

De 

acuerdo 

Poco de 

acuerdo 

Nada de 

acuerdo 

Prefiero 

no opinar 

Cantidad 34 9 0 0 0 

Porcentaje 79.06 % 20.93 % 0 0 0 
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La indagación de la tabla 5 fue sobre la preparación temática de la presentadora. En 

este caso 34 participantes expresaron estar muy de acuerdo, 9 marcaron de acuerdo y ninguno 

estuvo en desacuerdo ni permaneció en silencio al respecto. Por lo que, la cifra obtenida de la 

suma de ambos grupos sugiere que el 100 % de los participantes calificó, al menos de buena, 

la preparación de la presentadora sobre el tema tratado en esta tesis. 

 

 

Tabla 6 

 

Pregunta 5. Impacto del seminario sobre usted en lo personal 

 

Participantes 

43 

Muy de 

acuerdo 

De 

acuerdo 

Poco de 

acuerdo 

Nada de 

acuerdo 

Prefiero 

no opinar 

Cantidad 29 12 2 0 0 

Porcentaje 67.44 % 27.90 % 4.65 % 0 0 

 

 

 

Otro aspecto importante que puede ayudar a medir el aprovechamiento de los 

participantes son los resultados obtenidos acerca del “…impacto personal recibido durante la 

capacitación”. La tabla 6 indica que 29 alumnos estuvieron muy de acuerdo con la ayuda 

recibida y 12 marcaron de acuerdo. La cifra derivada de la suma de ambos grupos revela que 

poco más del 95.34 % de los encuestados coincidió en que la capacitación presentada influyó 

positivamente en su persona. Solo el 4.65 % estuvo poco de acuerdo en este aspecto.  
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Tabla 7 

 

Pregunta 6. Impacto del seminario sobre la iglesia 

 

Participantes 

43 

Muy de 

acuerdo 

De 

acuerdo 

Poco de 

acuerdo 

Nada de 

acuerdo 

Prefiero 

no opinar 

Cantidad 29 13 1 0 0 

Porcentaje 67.44 % 30.23 % 2.32 % 0 0 

 

 

 

Sin embargo, de acuerdo con el interés de la autora de este informe, por encima de la 

aceptación individual del seminario y de la capacitación en Ministerio Filantrópico, lo más 

importante es cómo lo aceptaron los participantes en relación con su concepto de misión 

desarrollado en la iglesia de Georgetown, Delaware. Sobre esto, la tabla 7 muestra que 29 

alumnos estuvieron muy de acuerdo en que hubo un impacto positivo para beneficiar a la 

iglesia y 13 expresaron estar de acuerdo. Por lo que, como en el análisis de las demás tablas, 

la suma de ambos resultados indica que el 97.67 % de los encuestados estuvo de acuerdo en 

que la capacitación puede ayudar a la iglesia a mejorar el desarrollo local en el Ministerio 

Filantrópico eclesiástico. Solo un participante expresó estar poco de acuerdo con este impacto 

corporativo. 

Por otro lado, también hubo dos preguntas adicionales para medir el criterio personal 

de los participantes. La pregunta siete: “¿Les recomendaría el seminario a otras personas?, 

debía responderse con sí o no, y la ocho habilitó la posibilidad de que los participantes 

expresaran dudas o sugirieran ideas propias. 

En cuanto a la pregunta siete, los 41 encuestados respondieron que sí recomendarían el 

seminario ejecutado a otras personas y dos eligieron no responder al respecto. Sin embargo, 
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para la autora de este informe, es importante saber que el 95.34 % de los participantes 

respondió que estaban dispuestos a recomendar esta capacitación a otras personas. 

Aunque, tal vez lo más significativo de esta última encuesta presentada, fueron las 

sugerencias y declaraciones de simpatía que los participantes escribieron en la pregunta ocho. 

La pregunta ocho dio la posibilidad de recomendar sugerencias a los participantes y estos 

aportaron las siguientes: 

Refiriéndose a la presentadora escribieron: (a) “Que se dedique más a la predicación y 

a estudiar más, porque necesitamos más de la segunda venida de Jesús”, (b) “Que vuelva”, (c) 

“Nunca desmaye en la fe y siga compartiendo su sabiduría”, (d) “Muy buena la presentación y 

muy preparada la presentadora”, (e) “Que se dedique más a hacer seminarios”, (f) “Que Dios 

la bendiga y gracias por darnos el seminario” y (g) Muy amigable, lo da con todo el corazón, 

ama a Jesús, es alegre, Dios la bendiga y siga brillando”. 

En cuanto al seminario y la presentación expresaron: (a) “Gracias todo estuvo bien” y 

(b) “Muy buena presentación”. 

De acuerdo con la reflexión sobre los resultados obtenidos, como autora de este 

documento y presentadora del programa de capacitación en Ministerio Filantrópico 

implementado, y dadas las pruebas visibles de aprobación a este manifestadas por los 

participantes en general, se sugiere que los encuestados eligieron lo mejor que pudieron 

dentro de sus posibilidades de responder y de acuerdo con el criterio personal de cada 

individuo. Pero en general puede aceptarse que la capacitación fue exitosa y tanto los 

feligreses participantes, como la iglesia de Georgetown, Delaware, se beneficiaron de conocer 

y comprender un poco más sobre la posibilidad de desarrollar el Ministerio Filantrópico 
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eclesiástico para socorrer a los necesitados y ayudar a quienes lo necesitan en el área donde 

estas personas viven y predican de Jesús y su Evangelio. 

Impacto corporativo local 

De acuerdo con los resultados obtenidos por las encuestas presentadas a los 

participantes en la capacitación, puede decirse que la Iglesia Adventista del Séptimo Día 

Hispana de Georgetown, Delaware, se benefició positivamente de este programa de 

capacitación para el desarrollo del Ministerio Filantrópico en la iglesia. La reflexión sobre las 

cifras obtenidas de las respuestas de los 43 participantes reveló que el 97.67 % de los 

encuestados valoró la capacitación como beneficiosa para esta iglesia. Vale la pena comentar 

que, aunque en la capacitación no participó la totalidad de la feligresía, sí lo hicieron 

alrededor del total de los líderes locales y la parte más activa de la membresía local. Por lo 

que puede decirse que es probable que esta capacitación incida en esta iglesia para desarrollar 

en el futuro el Ministerio Filantrópico desde el punto de vista bíblico presentado como 

respuesta a la inquietud explicada en esta tesis. 

Resumen 

Este capítulo se resume en tres etapas simples: (a) Etapa preliminar, (b) Etapa de 

implementación y (c) Etapa evaluativa. La primera narra el desarrollo del trabajo previo a la 

implementación, la segunda describe la implementación en sí misma, en la tercera se evalúan 

los resultados y en la cuarta se describen los resultados obtenidos por áreas de posibles 

beneficios. 

La etapa preliminar narra cómo se obtuvieron los acuerdos de junta para viabilizar e 

implementar el presente programa, cómo se promocionó el seminario en la Iglesia de 

Georgetown y cómo se llevaron a cabo la reflexión teológica, la revisión de la literatura y la 
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elaboración del seminario. Esta fue la etapa más larga, pues durante este período se 

consiguieron los permisos necesarios, con la Iglesia de Georgetown y con el IRB. Además, 

durante este tiempo se llevó a cabo la promoción del aprendizaje y al mismo tiempo la autora 

del programa revisó la parte teórica y elaboró el seminario utilizado. 

La etapa de implementación describe la exposición del seminario en cuatro 

presentaciones durante el sábado 7 de octubre de 2023. Las presentaciones se titularon: (a) El 

Ministerio Filantrópico en el Antiguo Testamento, (b) El Ministerio Filantrópico en el Nuevo 

Testamento, (c) El Ministerio Filantrópico según Elena White y (4) El Ministerio Filantrópico 

en la literatura actual. Al final de las exposiciones se presentaron a los participantes las tres 

encuestas. 

Durante la etapa evaluativa se analizaron los datos conseguidos y se evaluaron y 

extrajeron los resultados obtenidos. También se redactó el informe contenido en este capítulo 

y se prepararon las tablas clasificatorias que muestran los resultados obtenidos. La evaluación 

presenta una síntesis interpretativa de todos los votos emitidos por los participantes, y deja 

constancia tanto de conceptos que sugieren negatividad, como de los aspectos positivos 

aparentemente revelados por la encuesta. Los resultados se muestran en el capítulo seis de este 

informe.  
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CAPÍTULO 6 

 

 

CONCLUSIÓN Y RECOMENDACIONES 

 

 

El presente trabajo se basó en el desarrollo de un programa de capacitación para guiar 

a la Iglesia Adventista Hispana de Georgetown, Delaware, en el desarrollo del Ministerio 

Filantrópico en favor de los pobres, de los necesitados y de los enfermos. Este capítulo seis 

contiene las conclusiones y las recomendaciones. Al evaluar los procedimientos desarrollados 

e implementados durante el desempeño personal sobre el presente trabajo, la autora estima 

que el programa fue positivo y se obtuvieron resultados aceptables. Como se ha expresado en 

secciones precedentes de este informe, el actual trabajo no pretende ser exhaustivo, sino más 

bien satisfacer las respuestas a la solución del problema planteado de acuerdo con el propósito 

de esta tesis. Pero los resultados obtenidos pueden corroborar las conclusiones y 

recomendaciones expuestas en el presente capítulo y que se explican a continuación. 

Conclusiones 

Este programa de capacitación para el Ministerio Filantrópico concluye con resultados 

positivos. Los cuales contribuyeron con la solución del problema propuesto en esta tesis. (a) 

La reflexión teológica fundamentó bíblicamente el Ministerio Filantrópico en la iglesia, (b) La 

revisión de la literatura planteó un diálogo con los autores contemporáneos con el propósito 

de identificar las pautas para ayudar y establecer de modo exitoso el Ministerio Filantrópico, 

(c) La Iglesia Adventista del Séptimo Día Hispana de Georgetown, Delaware, proveyó el 

lugar para implementar el diseño que benefició con su capacitación a los participantes 



163 

voluntarios. y (d) La autora de esta tesis creció profesionalmente al implementar el proyecto. 

Adicionalmente agradece a Dios, a los profesores y a los asesores por el apoyo que recibió 

durante este período de esfuerzo académico. 

Recomendaciones 

Al concluir el presente estudio, se hacen las siguientes recomendaciones que se 

consideran pertinentes a este trabajo: la filantropía enfocada en los tópicos cubiertos en este 

seminario se vuelva a investigar sin las limitaciones que hubo en este proyecto. Futuros 

investigadores deben expandir este tema del Ministerio Filantrópico más allá de lo presentado 

en este proyecto. Se anima a otros investigadores a continuar profundizando en lo que dicen la 

Biblia y otros autores, a la luz de nuevas investigaciones, sobre el tópico del Ministerio de 

Bondad. Por último, se recomienda que esta tesis sirva de manual para iglesias que tengan 

problemas en el área de la filantropía.  

Las recomendaciones presentadas incluyen la contextualización del proyecto de 

acuerdo con las necesidades de esas congregaciones. Como frase final es oportuno recordar 

las palabras de Jesús mencionadas en el capítulo dos de este documento: “De cierto os digo 

que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis” (Mt. 

25:40).  
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APÉNDICE A 

 

 

DOCUMENTOS IRB 

 

 

Ilustración 1. Certificado de finalización IRB 
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Ilustración 2. Carta de Consentimiento de la Iglesia  
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Ilustración 3. Encuesta exploratoria presentada durante la etapa preparatoria.  
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Ilustración 4. Muestra de la encuesta exploratoria sobre el seminario presentado  
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Ilustración 5. Muestra de la encuesta exploratoria sobre el seminario presentado  
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Ilustración 6. Muestra 1 de solicitud del Protocolo IRB  
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Ilustración 7. Muestra 2 de solicitud del Protocolo IRB  
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Ilustración 8. Muestra 3 de solicitud del Protocolo IRB  
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Ilustración 9. Formulario de Consentimiento Informado IRB  
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Ilustración 10. Copia de boletín de la iglesia IRB 
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